
  Capítulo 1

  Había noches en el final del verano que eran tan maravillosas que uno preferiría dormir al aire libre. Esta era una de esas noches, pensó Isabel.

  Por lo general, ella se sentaba tarde por la noche en la gran terraza de la vieja hacienda y disfrutaba del silencio y una copa de vino tinto.

  Sus pensamientos divagaban. Cuántas veces había estado aquí con Emiel y se daba cuenta de nuevo de cuánto lo extrañaba. Cuando él murió, ella cayó en una profunda depresión. Emiel había sido su príncipe azul. Cuando lo vio por primera vez supo que él era el hombre que cambiaría su vida.

  Había crecido junto a sus dos hermanas, Tereza y Ester, en la ciudad de Alicante. Su padre era un alto funcionario del gobierno y su madre tocaba el piano maravillosamente y de vez en cuando daba conciertos en casa para sus amigos. Vivían en una gran casa señorial en el centro de la ciudad. Isabel amaba su ciudad y la alegre vida alrededor del puerto.

  La vida de Emiel Bernado era totalmente diferente. Provenía de una antigua familia muy adinerada. Debido a la creciente demanda de casas de vacaciones y apartamentos en el entonces pequeño pueblo pesquero de Torrevieja, la familia se había enriquecido aún más.

  El padre de Emiel les regaló, cuando se casaron, la vieja hacienda con un gran terreno. Estaba fuera de la ciudad con una vista maravillosa al mar y a las montañas que maravillaba a todos los visitantes. Y a Isabel también le encantó ese pedazo de tierra desde el primer momento.

  Se sobresaltó cuando de repente escuchó un tintineo. En su regazo estaba su iPad que le señalaba que una de sus amigas había jugado una palabra en el juego Wordfeud y que ahora era su turno. A Isabel le encantaban los juegos.

  Miró la pantalla y buscó quién había enviado un mensaje tan tarde o había jugado una palabra. Era su nuera Amanda. Leyó: “Mamá... si todavía estás en la terraza afuera, te pido que entres inmediatamente... no, te suplico, entra y cierra las puertas con llave. Martín y yo estamos llegando.”

  Se asustó y decidió seguir inmediatamente la petición de su nuera. Amanda debía tener una razón urgente para pedir eso. Cerró las puertas del jardín tras de sí y en ese momento se sintió muy incómoda.

  Martín le había pedido un día libre para ir de compras. Extraño, pensó, algo no estaba bien. Martín nunca iba de compras y ¿por qué estaba de repente con Amanda, su nuera?

  Martín Talenko era su hombre para todo... un genio técnico que podía hacer funcionar todo y mantener todo en marcha en la propiedad. Cuidaba el jardín y sabía la respuesta a todo.

  De vez en cuando se iba de viaje por unos días. Decía que era para visitar a la familia. Martín había llegado a ella de repente. Había huido de Rumania e Isabel tenía un gran corazón para todos los desplazados y refugiados. Así fue como llegó y se quedó con ella.

  De repente pensó en los perros y en Julius. Cuando Martín dejaba la propiedad siempre se aseguraba de que hubiera un reemplazo.

  A menudo ese era Julius Mendoza. Él también cuidaba de los dos perros.

  Martín había entrenado cuidadosamente a los perros. Nomad era una mezcla ruda de varias razas, bastante grande y daba una impresión feroz a los extraños. Su compañero era Roger, un pequeño doberman, muy vigilante y también muy inteligente cuando se trataba de conseguir sabrosos restos de la cocina de Dionni, la cocinera.

  Isabel bajó las persianas en la sala. Tengo que llamar a Julius y ver si está en la finca. Marcó el número interno del bungalow de Martín, el teléfono sonó y no contestaron. Martín vivía en uno de los tres bungalows espaciosos para huéspedes que estaban en la finca.

  En su ausencia, Julius también podía usarlo. Así que debía estar allí, pensó Isabel.

  Esperar era algo terrible para su naturaleza impaciente y decidió ir ella misma a ver si los perros y Julius estaban en el bungalow de Martín. Por un momento pensó en la advertencia de Amanda, pero luego salió sigilosamente por la puerta de la cocina de la hacienda. Todo estaba tranquilo afuera, igual que minutos antes. No me voy a dejar asustar, pensó.

  El bungalow de Martin era el último de los tres que estaban ampliamente dispersos en el gran terreno. Todo estaba oscuro y no se oía ningún sonido de los perros.

  Isabel nunca se había sentido tan insegura en todos los años que había vivido allí como ahora. Y de repente, un miedo muy extraño se apoderó de ella. Caminó en un arco alrededor del bungalow y se situó en la parte trasera del jardín, desde donde tenía vista al salón. Allí también todo estaba oscuro. Ya no entendía nada... los perros siempre ladraban cuando un extraño llegaba al terreno o se acercaban a ti.

  Con cuidado se acercó a las ventanas del salón, prestando atención a cada sonido. Su corazón latía con fuerza y sentía el sudor en su frente.

  Intentó mirar hacia adentro y presionó su cabeza contra el cristal. Un sonido vago la sobresaltó y automáticamente se dejó caer entre los arbustos.

  De repente vio a menos de cuatro metros una figura que buscaba el jardín con una linterna. Contuvo un grito de miedo y se dejó caer boca abajo en el suelo. Veinte años de yoga daban ahora sus frutos y tuvo que sonreír cuando ese pensamiento le vino a la mente.

  La luz de la linterna iluminó la ventana y luego el jardín. De repente apareció una segunda figura y ambos desaparecieron en dirección a la Hacienda.

  Isabel se levantó un poco rígida. ¿Qué estaba pasando aquí y quiénes eran esas personas? Con cuidado caminó alrededor de la esquina y vio que la puerta principal del bungalow de Martin estaba abierta. Ladrones, fue su primer pensamiento, y se apresuró hacia la puerta esperando encontrar señales de allanamiento. De repente tenía mucho miedo. Tuvo que reunir todo su valor para adentrarse más en el oscuro bungalow.

  Gritó de miedo cuando de repente sintió algo húmedo contra su mano. Era el hocico de Nomad, que de repente estaba junto a ella moviendo la cola.

  Tres pasos detrás vio a Martin acercándose a ella. Él la miró y luego preguntó suavemente si todo estaba bien. Antes de que ella pudiera responder, vio también a Amanda y Roger acercándose a ella. '¿No leíste mi mensaje?' preguntó en voz baja. Isabel asintió. Vio a Martin desaparecer en su casa y después de unos minutos salir de nuevo. Miró a Amanda y negó con la cabeza. 'Nada', dijo.

  Capítulo 2

  El antiguo Casino de Alicante es un edificio imponente y está situado frente al puerto deportivo. La influencia mora en la arquitectura es innegable en cuanto entras. Las escaleras y paredes de mármol ofrecen un vistazo a la riqueza de su antiguo propietario. Durante un tiempo funcionó como un verdadero casino, pero para alivio de muchos, ahora es nuevamente lo que siempre fue: un lugar de encuentro para el arte y la cultura.

  Cada dos meses se alquilaba la gran sala en la parte superior del edificio por Tereza Bordas.

  Hace algunos años, ella había iniciado un club de inversionistas bastante exitoso junto con sus hermanas Isabel y Ester y un pequeño grupo de buenas amigas. La intimidad del principio había desaparecido: se había convertido en un grupo de casi 95 miembros. Pero la fórmula seguía siendo la misma... ganar la mayor cantidad de dinero posible a corto plazo.

  Tereza dirigía el club con mano firme y cada aspirante a miembro que era propuesto por otros miembros era cuidadosamente evaluado por ella. Alfonso, el portero, lo llamaba 'el club de las damas ricas'. Pero así también llamaba a las damas del club de bridge, que jugaban aquí una vez a la semana.

  A Tereza se le ocurrió la idea de invertir durante los extensos almuerzos de negocios que su marido Filip ofrecía a sus socios en su gran villa. Él siempre decía que esas comidas eran la base de sus éxitos.

  Ella escuchaba atentamente todas esas historias y sabía combinar muy bien. Filip era un corredor de bolsa exitoso y muy astuto. Pero con los años, Tereza lo había visto cambiar, de un esposo amoroso y padre de tres hijos a un hombre cínico que a menudo bebía de más y podía volverse muy desagradable.

  Después de que sus tres hijos se fueron de la gran casa familiar, Tereza se había sentido cada vez más sola y a menudo se quedaba en la finca de su hermana Isabel. Ese silencio le hacía bien, al igual que las conversaciones con Isabel. A veces también acompañaba a Isabel a la iglesia del pueblo cercano los domingos por la mañana.

  Filip había acogido en su casa a su hermana mayor María tras la muerte de sus padres hace dos años, quien - debido a un atropello años atrás - sufría graves dolores de cuello y espalda y estaba en una silla de ruedas especial.

  El mismo día que María llegó a la casa, Filip exigió a Tereza que se encargara del cuidado de María.

  María resultó ser, a la postre, una persona insoportable y exigente, y en muy poco tiempo Tereza estaba completamente harta de sus abusos.

  Ella se negó rotundamente a seguir cuidando de María y Filip tuvo que contratar ayuda profesional, amenazando por primera vez con el divorcio.

  Su comportamiento se volvió cada vez más dominante y hacía muy difícil hablar de cualquier cosa.

  Filip invitaba cada vez más a familiares suyos. “Yo soy el señor de esta casa”, decía cuando ella protestaba contra todo esto, y ella se fue distanciando cada vez más de él.

  Decidió aceptar la invitación de Isabel para descansar en uno de sus bungalows y reflexionar profundamente sobre todo.

  Y ahora había llegado el momento. El jueves era su noche de bridge y, como siempre, llegaría tarde a casa.

  En su escritorio encontraría su carta y la nota de su abogado. Cómo había podido salir tan terriblemente mal su matrimonio. Ella tuvo que tragar saliva.

  En la casa había una fiesta de cumpleaños bastante ruidosa que María había organizado para algún familiar.

  Nadie se dio cuenta cuando ella salió de la casa.

  Tereza condujo rápidamente fuera de la ciudad por la carretera provincial de la costa, que a esa hora estaba muy tranquila.

  Pasó por el pueblo de Santa Pola. A ambos lados de la carretera estaba la zona de extracción de sal.

  Capítulo 3

  Las enormes montañas de sal brillaban a la luz de la luna y también la antigua torre de vigilancia mora se iluminaba fantasmagóricamente, proyectando una larga sombra sobre el agua.

  Al acercarse a una gasolinera decidió comprar una botella de agua.

  Como no había otros coches en el recinto, aparcó su coche delante de la entrada de la tienda por comodidad.

  El dependiente estaba justo apagando la luz y cerrando el local. “Cerramos a las diez”, le dijo algo irritado.

  Ella pagó rápidamente y salió de nuevo.

  Y las dos mujeres corrieron hacia la hacienda. De hecho, vieron a alguien sentado en el suelo. El doberman tiraba furiosamente del brazo de esa persona. El otro hombre no se atrevía a moverse y era vigilado por un gruñido de Nomad.

  ‘¡Af Roger!’ gritó Isabel y en ese momento estaba muy agradecida con Martin por el buen entrenamiento que había dado a los perros. Roger obedeció de inmediato pero se quedó frente al hombre y, al igual que Nomad, gruñó suavemente.

  ‘¿Quién es usted y qué hace aquí?’ preguntó Amanda lo más calmadamente posible e Isabel trató de mostrar la menor señal de miedo. Se acercó a los hombres. ‘¡Bueno... conteste!’ les espetó.

  Los dos hombres se miraron y el hombre en el suelo intentó sacar algo del bolsillo interior de su chaqueta. Roger quiso saltar sobre él de nuevo, pero Isabel lo detuvo.

  Los dos hombres comenzaron a explicar que eran detectives buscando a Julius Mendoza. En la solicitud de permiso de residencia, Mendoza había dado esta dirección. Mendoza llevaba tres años residiendo ilegalmente en España y su misión era llevarlo a su oficina en Torrevieja para un interrogatorio.

  Para sorpresa de Amanda, Isabel les dijo a los dos hombres que debían estar equivocados. Nadie con el nombre Mendoza vivía allí y que no podía tolerar que extraños rondaran su propiedad tan tarde por la noche y la asustaran. Los hombres murmuraron una disculpa y se marcharon rápidamente. Al parecer, habían estacionado su coche mucho más lejos de la entrada.

  Solo había dos caminos de acceso a la hacienda. Uno conducía directamente al centro del pequeño pueblo y el otro era un camino serpenteante que terminaba en la carretera costera. Los dos hombres se dirigieron hacia el pueblo y sin duda pasarían junto al jeep de Martin.

  Isabel ni siquiera tuvo que decirle a Amanda que llamara a Martin para anotar la matrícula de los dos hombres. Amanda ya tenía el teléfono en la mano y tres segundos después le dio la instrucción a Martin.

  Luego miró a Isabel con una sonrisa. ‘Así que... así que...’ dijo en tono burlón, ‘¡Señora no conoce a ningún Julius Mendoza que resida ilegalmente!’

  ‘He dicho que no vive aquí y eso es cierto’, se defendió Isabel.

  El jeep entró en la propiedad y Martin ayudó a Tereza a bajar del jeep. Sin decir palabra, las dos hermanas se abrazaron y Tereza comenzó a disculparse por su llegada tardía y el alboroto con el perseguidor. ‘Son mis nervios... estoy un poco estresada... lo siento, hermana.’

  Martin insistió en que todos entraran. ‘Hoy ha pasado algo más’, dijo seriamente, ‘y necesitamos hablar urgentemente sobre ello.’ Isabel supo instintivamente que tenía que ver con Dana. Su corazón latía con fuerza y trató de mantenerse tranquila.

  De repente Amanda comenzó a llorar suavemente y contó entre sollozos que Dana y también tres de sus amigas habían desaparecido. La policía había sido llamada y había comenzado su trabajo. Las cuatro chicas tenían entre 18 y 19 años, todas acababan de empezar sus estudios en el conservatorio de Alicante y eran buenas amigas. A menudo, después de sus clases, iban juntas a comer algo a su café favorito, donde fueron vistas por última vez. Eran bien conocidas por la mayoría de los visitantes interrogados y el personal del bar. Las drogas estaban descartadas porque las cuatro eran 'fanáticas de la salud'... no comían carne, casi nunca bebían alcohol y eran deportistas entusiastas. Y, por supuesto, la música era su pasión.

  La hija de Amanda, Dana, era una chica alegre que, al igual que sus amigas Anna, Julia y Laura, adoraba la disco y el baile y era muy querida por todos.

  Isabel ya había sentido miedo ese día, pero el temor por su única nieta la paralizaba.

  Hablaron largo y tendido sobre la razón del secuestro, porque solo eso podía ser, y esa era también la opinión de la policía. Debían prepararse para que seguramente se pidiera un rescate. Los padres de las otras chicas también lo asumían y Amanda había contactado con los padres de las tres. Dos parejas las conocía desde hacía mucho tiempo y llevaba años siendo amiga de ellas.

  La única que Amanda no conocía bien era la pareja Montange, eran de origen francés y vivían en la ciudad de Alicante desde hacía dos años.

  Jean-Claude Montange se había ido a vivir a España con su esposa Marian y su hija Julia tras su jubilación del servicio diplomático. El clima español era agradable y él hablaba español porque había estado destinado durante un largo período en Sudamérica, y su hija Julia era una niña fácil que había aprendido a adaptarse a cualquier lugar.

  Dana había hecho amistad rápidamente con Julia al comenzar sus estudios en el conservatorio y la había presentado a sus amigas Anna y Laura.

  Anna era la hija menor de buenos amigos de Amanda, Carlos Bellera y su esposa neerlandesa Maggy. Él era cocinero por pasión y poseía varios restaurantes en la región. Maggy era su estímulo y una gran mujer de negocios.

  Pero Maggy también era tremendamente combativa... junto con sus dos hijos ejercía una considerable presión sobre la policía. Pobre Lorenzo... pensó Isabel. Él era comisario en Alicante y dirigía la investigación policial. Isabel conocía a Lorenzo y a su esposa de varios clubes sociales. Él había pedido permiso a todos los padres implicados para iniciar una publicación en los medios lo antes posible. Eso sorprendió a Isabel porque él normalmente prefería mantenerse en un segundo plano.

  Laura Fuentes había sido amiga de Dana desde la escuela primaria. Su padre Jonas y su madre Ana eran amigos suyos, y Jonas llevaba años trabajando con Amanda en su laboratorio. Lo hacía desde que Albert aún vivía. Albert era el esposo de Amanda y el hijo mayor de Isabel, que falleció en un accidente de coche.

  Hasta ahora se había informado en el caso de las chicas que se buscaba una furgoneta vieja que testigos habían visto cerca del bar. Se suponía que las chicas habían sido secuestradas.

  Amanda no pudo terminar su frase y comenzó a sollozar de nuevo. Isabel le rodeó con un brazo para consolarla.

  Martín continuó. 'Al parecer, se vio una furgoneta de ese tipo al embarcar en el ferry hacia Argel y mañana, a la llegada, la policía argelina inspeccionará el barco. Al parecer, ya se habían secuestrado chicas de esa manera antes. Tenemos que esperar a ver cómo termina esto y qué nos cuentan mañana. Y, por supuesto, sigue existiendo la posibilidad de que pidan un rescate.'

  También contó que se había involucrado a Europol y que en la televisión nacional se había emitido la descripción de las chicas en las noticias.

  Isabel seguía completamente conmocionada por la historia que acababa de escuchar y contuvo sus lágrimas. Sentía lo desesperada que debía estar Amanda y la abrazó para consolarla un poco.

  Isabel suspiró profundamente... y de repente deseó intensamente irse a la cama. También vio el cansancio de Amanda y Tereza. 'Vamos a dormir', dijo, 'mañana será un día duro.'

  Capítulo 4

  Dana se despertó por un grito. Intentó abrir los ojos. Su cabeza latía terriblemente y sintió una oleada de náuseas. El grito continuaba. Miró a su alrededor y todo se veía a través de una especie de velo borroso. ¿Qué demonios había pasado?, pensó, y ¿de dónde venía el grito?

  Miró a su alrededor y vio que estaba en el suelo. Intentó levantarse y volvió a caer por los terribles dolores que sentía en las piernas.

  Se sentía asustada y ese miedo la despertó de inmediato.

  Miró hacia donde provenía el grito, que ahora se había convertido en sollozos suaves.

  Sus ojos ya se habían acostumbrado a la penumbra y con horror vio que había otras tres figuras esparcidas por el suelo.

  Intentó reactivar su circulación, ignoró el dolor y gateó hacia la figura que estaba más cerca de ella.

  Reconoció a Julia e intentó despertarla. Junto a Julia estaba Anna.

  Por el otro lado, su amiga Laura llegó arrastrándose entre sollozos y llamó su nombre. “¿Qué ha pasado, Dana... dónde estamos?”

  Dana miró alrededor de la habitación. Solo había una mesa de madera y dos sillas de jardín de plástico en el centro del espacio.

  Ella negó con desesperación con la cabeza y dijo que no lo sabía. De nuevo sintió náuseas y respiró profundamente.

  Tenía que pensar y olvidar su miedo. ¿Cómo habían llegado todos allí? Un pensamiento cruzó su mente. El restaurante... todos habían estado en su restaurante favorito. Pero luego, ¿qué había pasado después?

  Se lo preguntó a la todavía sollozante Laura, pero esta solo negó con la cabeza.

  ‘Tenemos que despertar a los demás, vamos Laura, llorar no nos ayuda’ dijo Dana con tono firme.

  Se levantó rígida e ignoró los punzantes dolores en sus piernas. Todo su cuerpo le dolía. Se arrastró hasta la mesa y se sentó en una de las sillas de plástico para masajearse las piernas. Hizo un gesto a Laura para que hiciera lo mismo.

  Julia se despertó de repente y murmuró algo ininteligible en francés. Miró a su alrededor con ojos muy abiertos y estaba claro que apenas entendía lo que le decían.

  Dana le pidió a Laura que la mantuviera despierta y la consolara.

  Finalmente, tras mucho llamar y sacudir, Anna abrió los ojos y Dana vio con horror que Anna estaba herida en la pierna izquierda. Tenía una herida fea que aún sangraba. Era la más joven de las cuatro chicas.

  Dana miró alrededor para encontrar algo con qué vendar la herida de Anna. ‘¿Tienes dolor?’ le preguntó. Anna negó lentamente con la cabeza y miró a Dana con incertidumbre. Dana trató de calmarla y le contó lo que sabía.

  Dana se levantó para comprobar si la ventana o la puerta podían abrirse porque la habitación estaba muy sofocante. La ventana se abría hacia adentro, pero tenía rejas fuertes. Miró hacia afuera y vio una casa más adelante.

  Había una especie de furgoneta VW frente a la puerta. Junto a la furgoneta había dos hombres vestidos con ropas árabes. Un tercer hombre tenía un rifle en las manos y empujaba a cinco chicas dentro de la furgoneta. Todas llevaban una capa negra sobre los hombros y debajo un atuendo con mucho brillo, como el que usan las bailarinas de vientre. Todas las chicas tenían el cabello rubio y piel clara.

  El hombre con el rifle se quedó atrás cuando la furgoneta se alejó. Gritó algo a una mujer mayor que estaba frente a la otra casa mirando la furgoneta y luego se acercó lentamente hacia ellos.

  Dana pensó rápido y dio instrucciones a las chicas. Debían volver a acostarse rápidamente y fingir que aún dormían. Solo Anna debía sentarse contra la pared, llorar y gemir por su pierna herida.

  Dana tembló. No sabía si su plan funcionaría, pero tenía que intentar todo para escapar de allí.

  La puerta fue abierta de golpe y el hombre entró en la habitación. Miró alrededor, echó un vistazo a las tres chicas acostadas y luego dio un paso hacia Anna, que lloraba y gemía señalando su pierna herida.

  Aparentemente, no sabía que estaba herida. Anna interpretó muy bien su papel. El hombre aparentemente quería mirar la herida de cerca y el rifle le estorbaba. Lo dejó sobre la mesa de madera.

  Dana había esperado que algo así sucediera y se había preparado para ello. Un momento después tenía el rifle en las manos y apretó el gatillo. El disparo alcanzó al hombre en su hombro derecho y él cayó gritando hacia atrás.

  Dana recargó de nuevo y lo mantuvo vigilado. Manejar un rifle no le era extraño. Su abuelo Emiel la había llevado a cazar muchas veces y le había enseñado todo sobre armas. Pero también le había inculcado no matar innecesariamente y tener respeto por la naturaleza.

  Ahora, por primera vez, había disparado a un ser humano para defender su vida y la de sus amigas. Sintió un escalofrío y de nuevo una oleada de náuseas la invadió.

  Le gritó algo al hombre, tanto en español como en inglés, preguntando quién era y por qué estaban allí. Solo recibió una mirada llena de odio y un gruñido en árabe.

  Fue Julia quien silenció al hombre gritándole algo en árabe. El hombre calló, gimió y torció los ojos.

  Alertada por el disparo, la anciana del otro casa cercana corrió para ver qué pasaba.

  Ella estaba jadeando en el umbral y gritó algo. Julia le respondió. La mujer entró lentamente y repetía una y otra vez el nombre del hombre que había sido herido. Dana las vigilaba a ambas con el rifle apuntándolas.

  ‘Julia’ preguntó ella, y Julia se acercó para contarle que había disparado al hijo de la anciana y que ahora él suplicaba por su vida.

  ‘¿Cómo es que hablas su idioma?’ preguntó Laura con un tono muy áspero.

  Julia sonrió. ‘Tuve un novio que hablaba árabe en la escuela internacional en Venezuela. Su padre era embajador, igual que el mío. Él me enseñó árabe y yo le enseñé mejor francés.’ Volvió a sonreír y añadió: ‘¡Él fue mi primer novio!’

  Dana la interrumpió y le dijo que debía intentar averiguar de la anciana qué planeaban hacer con ellas y a dónde habían llevado a las otras cinco chicas.

  La respuesta fue clara. La anciana estalló en una sarta de palabras y escupió en su dirección.

  Dana no quiso arriesgarse. Primero ató a la anciana con el cinturón de Laura. Lo mismo hizo con el hombre herido, que ya había perdido el conocimiento, usando el cinturón de Anna.

  Dana le pidió a Laura que la acompañara a la otra casa para echar un vistazo. Julia y Anna seguían mirando con miedo a las dos personas esposadas. ‘No tardaremos mucho’, dijo Dana para tranquilizarlas.

  No esperó respuesta y salió rápidamente con Laura. Dana miró alrededor y no vio más que montañas desnudas, como las que conocía del interior de España. No había ningún otro edificio a la vista.

  La puerta de la casa estaba abierta y con cuidado dieron un paso adentro. No había nadie. El espacio estaba mínimamente amueblado. Dos grandes sofás y una pequeña mesa de centro estaban frente a una chimenea y frente a la pequeña ventana había una mesa plegable con dos sillas. Sobre la mesa había joyas y botes de pintura.

  Había otras tres puertas que daban a la habitación. Con cuidado Dana abrió la primera puerta y miró dentro. El aire estaba viciado. Solo había una pequeña ventana superior que estaba cerrada.

  En el suelo había cinco colchones colocados contra las paredes y por toda la habitación había ropa esparcida.

  Los dos se miraron y pensaron en las cinco chicas que fueron empujadas al furgón. ¿Habían dormido ellas aquí?

  Caminaron hacia la segunda puerta y también la abrieron con mucho cuidado para mirar adentro.

  La respiración de Dana se detuvo y tomó aire profundamente al ver la escena. Cinco chicas asustadas miraban hacia la entrada y gritaban. Las cinco estaban esposadas y parecían aterrorizadas.

  Dana hizo un gesto tranquilizador y puso su dedo sobre los labios. Respondieron de inmediato cuando les habló en inglés.

  De las chicas resultó que dos eran de Holanda, dos de Austria y una de Finlandia.

  Su relato apresurado se parecía al de Dana y sus amigas. No tenían idea de lo que les había pasado. Las cinco se habían alojado en el hotel Melia, junto a la playa de Alicante, y solo la chica finlandesa recordaba vagamente algo sobre una alarma de incendio y que fueron ayudadas por bomberos al salir del hotel.

  Dana les contó lo que había visto afuera. Pero ninguna de esas cinco sabía nada de las otras cinco chicas en el furgón. Al parecer, solo habían tenido contacto con la anciana y el hombre con el rifle.

  Dana buscó algo para beber y, sobre todo, algo con lo que pudiera cuidar la pierna herida de Anna.

  La tercera puerta daba acceso a una especie de trastero. Había un mueble de cocina contra la pared y la encimera estaba llena de latas y botellas de plástico. La puerta hacia afuera estaba abierta y daban a una caseta de madera que aparentemente era el baño y a un pozo de agua rodeado de piedras.

  Sobre un soporte de madera había una especie de palangana y colgaban ropa de mujer en un tendedero para secar. La mirada de Dana se posó en una gran caja de cartón que estaba en una esquina del trastero y medio abierta.

  Ella gritó al ver lo que había dentro de la caja. Estaba llena en tres cuartas partes con bolsos de mujer, pasaportes, teléfonos móviles y joyas.

  Dana miró a Laura y ambas pensaron lo mismo. Vio que Laura apretaba los puños con rabia y luego dejaba caer los hombros desanimada. 'Vamos, Laura', dijo, 'tenemos que ver cómo salir de aquí'.

  Capítulo 5

  Dionni Hernández había llegado esta mañana más temprano que de costumbre a la hacienda de los Bernado. El dominio de Dionni era la cocina. Era una cocinera maravillosa que consentía a toda la familia.

  Hoy iba a preparar una de sus famosas sopas de pescado porque esta mañana había esperado la llegada del barco pesquero de su esposo Ramón.

  En el pequeño puerto pesquero de Torrevieja ya había bastante movimiento a esta hora temprana. Dueños de restaurantes, turistas, familiares y jubilados intentaban aprovechar antes de que la pesca se llevara a la subasta y al mercado.

  Ramón parecía cansado y ella había decidido mimarlo este fin de semana con su comida favorita: paella con conejo.

  Dionni tenía dos hijas y estaba muy orgullosa de ellas. Eva, su hija menor, trabajaba a tiempo parcial en una pequeña agencia inmobiliaria en Guardamar y Dolores era recepcionista en el hospital Quirón de Torrevieja.

  Ambas hijas ayudaban a menudo en la hacienda cuando había huéspedes y Dionni estaba ocupada. El dinero extra que ganaban lo ahorraban en la cuenta de ahorro. Dolores ahorraba para un apartamento propio y Eva necesitaba urgentemente un coche nuevo.

  Ambas también tenían la figura fuerte de su madre y cada pocas semanas intentaban una nueva dieta.

  Dionni suspiró mientras pensaba en todo lo que había hecho para perder unos kilos. Pero tal vez la pastilla que Amanda le había dado la semana pasada ayudaría. Hoy empezaría a tomarla.

  Cuando Dionni entró en la hacienda vio que había luz en la sala. A esa hora era muy inusual, pero pensó que cualquiera podía olvidar algo.

  Estacionó su pequeño coche en el mismo lugar detrás de la casa donde siempre lo dejaba y caminó hacia la puerta de la cocina.

  Para su sorpresa, la puerta no estaba cerrada y dentro olía a café recién hecho. Las manecillas del gran reloj de estación en la pared marcaban las seis y media. En la gran mesa de madera de haya estaban sentadas Isabel, Amanda y Tereza, mientras Martín estaba tostando pan. Los perros se acercaron felices, hicieron pequeños sonidos y lamieron su mano.

  Dionni miró a todos con curiosidad y Isabel le explicó lo que había pasado. Pálida de miedo y con las manos sobre la boca, Dionni escuchó la historia y luego estalló en un torrente de palabras llorosas.

  También escuchó de Isabel que ya no se podía llamar por la línea fija, que la prensa había prometido no molestar a ningún miembro de la familia y que un equipo de seguridad de 'Seguridad central' vigilaría la hacienda. Además, un policía aparecería durante la mañana para tomar sus declaraciones.

  Dionni asintió y suspiró profundamente. Luego dijo que sería mejor que empezara a preparar la comida. Espontáneamente se acercó a Amanda, la abrazó y le dijo que todo saldría bien.

  Amanda se alegró con su reacción. Dionni era algo así como una segunda abuela en la casa. A menudo consentía a Dana con cosas deliciosas y Dana era lo suficientemente sabia para rechazar la mayoría porque eran demasiado dulces y grasosas. Gracias a Dana, Dionni había empezado a hacer pequeñas tapas saludables para ella que eran muy tentadoras.

  Dana tenía una amiga en la escuela de Inglaterra. Su padre era editor y un día ese hombre vino a preguntar si podía publicar un libro de recetas con sus tapas en Inglaterra.

  Unas semanas después de la publicación del libro, Dionni caminaba realmente con la cabeza en las nubes. No sabía hablar ni escribir inglés, pero le encantaban todas las fotos de sus tapas y durante meses llevó un ejemplar de 'su' libro en su bolso.

  Martín dijo que iba a dar una vuelta con los perros por la hacienda. Las mujeres se quedaron en la cocina, bebieron su café y vieron lo hábil que era Dionni limpiando y fileteando el pescado que había traído.

  Los desechos del pescado los recogió por separado en una bolsa de plástico y dijo que sería mejor llevarlos directamente al gran contenedor de basura y salió afuera. El gran contenedor se vaciaba todos los días. Los horarios del servicio de recogida cambiaban cada semana y a veces el camión de basura llegaba a medianoche.

  Se podía depositar de todo, desde bolsas de basura doméstica hasta restos de jardín. El contenedor estaba a dos metros fuera de la puerta en un lugar fijo.

  Dionni abrió el contenedor y su grito de horror hizo que las mujeres corrieran hacia afuera. Dionni estaba pálida junto al contenedor abierto, vomitando.

  Antes de que las mujeres llegaran al contenedor, Martín estaba junto a Dionni. Miró dentro del contenedor y lo cerró antes de que alguien más pudiera echar un vistazo.

  Con voz hueca les dijo: 'Es Julius...'.

  Capítulo 6

  Carlos Lorenzo, en sus 32 años de servicio en la Guardia Civil, había pasado muchas noches enteras en su oficina. Amaba su trabajo y era un comisario principal con una excelente reputación. Seleccionaba cuidadosamente a su equipo y mantenía buenas relaciones con la policía nacional en las regiones circundantes.

  Era llamativo que en su equipo hubiera principalmente empleados bastante jóvenes que no solo estaban bien entrenados física y mentalmente, sino que además todos hablaban varios idiomas.

  Recientemente, el equipo se había reforzado con dos jóvenes de ascendencia norteafricana, de los cuales uno resultó ser un pequeño genio en informática.

  Lorenzo había leído cuidadosamente todos los informes y declaraciones de testigos y familiares, y estaba de acuerdo con su equipo de investigación en que el secuestro de las cuatro chicas era preocupante. Se trataba de trata de personas. Las chicas eran vendidas por sumas enormes a burdeles o a harenes privados en países árabes, y la posibilidad de localizarlas allí era extremadamente baja.

  En el mejor de los casos, aún se pedía un rescate si el secuestro generaba suficiente revuelo.

  Ayer, Lorenzo había pedido en una conferencia de prensa a todos los medios que hicieran el mayor ruido posible y difundieran ampliamente el caso. Existía la posibilidad de que, por ello, las chicas estuvieran contaminadas como mercancía y aún retenidas en algún lugar a la espera del rescate. Ojalá supiera si todavía estaban en España, pero ni eso era seguro ya.

  Cerró los ojos cansado. Él mismo tenía una hija de 20 años y prefería no pensar en cómo se sentiría si ella fuera una víctima.

  Lorenzo era conocido por no querer aparecer nunca en televisión ni participar como invitado en programas de tertulia, pero para resolver este caso iría incluso a visitar al diablo.

  Había revisado con su equipo los informes de sus colegas de otras regiones para encontrar algún punto de partida.

  En total, habían desaparecido 14 chicas de tres provincias costeras. Todos los secuestros ocurrieron en los últimos tres días y las chicas tenían entre 18 y 20 años.

  Excepto el último grupo, las chicas habían venido a España como turistas y a veces una desaparición solo se notaba días después por una agencia de viajes o la recepción del hotel.

  Se había organizado una búsqueda a gran escala y el teléfono estuvo ardiendo por todos los ministerios posibles que presionaban a los comisarios correspondientes. Este caso había recibido máxima prioridad.

  De repente, Lorenzo se sintió muy viejo y cansado. Esta mañana había hablado brevemente con su esposa y le había prometido comer de vez en cuando y, si podía, dar señales de vida.

  Su equipo tenía fuertes indicios de que los delincuentes que cometieron estos secuestros provenían de la provincia de Alicante.

  Además de la descripción de la furgoneta, también se había visto un gran coche negro con lunas tintadas.

  Asimismo, se había buscado a un joven que había sido visto en varios lugares donde ocurrieron los secuestros.

  Se trataba de un argentino desempleado, Julius Mendoza, que residía ilegalmente en España y del que inicialmente no se sabía dónde estaba.

  Un agente de policía de la comisaría de Torrevieja reconoció al hombre en una imagen fantasma elaborada con indicios de varios testigos y que se había enviado por fax a todas las oficinas regionales. En la solicitud de integración de Mendoza se encontró una dirección y dos agentes de paisano debían salir a investigar esa misma noche.

  Se ordenó a los agentes que actuaran con discreción y que llevaran a Mendoza para interrogarlo en la comisaría.

  Hace apenas una hora, Lorenzo había descubierto que la dirección correspondía a la finca de Isabel Bernado, cuya nieta estaba entre el último grupo de niñas secuestradas. Isabel no le era desconocida.

  Alguien llamó a su puerta y un momento después irrumpió Pedro Caval, uno de sus asistentes, en la habitación. 'Malas noticias, jefe', dijo, 'han encontrado a Mendoza en la dirección indicada... en el contenedor de basura de la hacienda... Tres puñaladas en la zona del corazón. Todavía estaba débil cuando lo encontraron.'

  '¿Quién lo encontró?' dijo Lorenzo.

  'La cocinera, cuando quería deshacerse de los desechos de pescado. Y por suerte el conserje pudo reanimarlo... al principio pensó que el hombre estaba muerto. También se encargó de todo con la ambulancia y llamó a Manuel Cortez de la oficina regional de Torrevieja para que pusieran vigilancia en el hospital. Se supone que esos dos se conocen bien. Se llama Martin Talenko. Pasaporte rumano, pero residente desde hace años. No se encontraron antecedentes ni sobre él ni sobre Mendoza. Todo investigado.'

  'Trae el coche', dijo Lorenzo y bebió su último sorbo de café frío.

  Capítulo 7

  La villa de los Bordas estaba construida al estilo tradicional español y se encontraba en un barrio elegante de Alicante. Desde la gran terraza cubierta se veía un parque y el mar.

  Los terrenos eran generosos incluso para los estándares actuales y no solo ofrecían espacio para una villa donde se podría instalar un orfanato entero, sino también para alojamientos para invitados y pabellones de jardín lúdicos. Los antiguos propietarios habían plantado el terreno con abundancia y hoy en día un jardinero necesitaba cuatro días al mes para mantener todo en orden. Para las dos piscinas se contrataba a otra empresa.

  Cada vez que Filip Bordas conducía por su camino de entrada hacia la finca, sentía un orgullo que le hacía relajar el rostro hasta dibujar una sonrisa que parecía expresar una sola palabra: '¡arreglado!'. Él, hijo de un pobre pescador, había tenido la inteligencia para acumular una enorme fortuna y cumplir muchos de sus sueños.

  Bordas estaba esa mañana en su terraza tomando una taza de Nespresso, negra y fuerte. La noche anterior había llegado tarde a casa tras su partida de bridge. Había encontrado en su escritorio la carta de despedida de Tereza, la había leído y esa noche había dormido muy inquieto.

  Aunque ya esperaba desde hacía tiempo una ruptura con Tereza, le sorprendió que le afectara tan profundamente. ¿O era solo su orgullo el que había recibido un duro golpe porque ella había dado el primer paso? No tenía ganas de pensar mucho en ello.

  Volvió a mirar los informes que la agencia de detectives 'Palliter' le había enviado ayer a su oficina en el centro. Estaba muy decepcionado. Había encargado una investigación exhaustiva sobre una empresa, pero en lugar de eso recibió un informe insignificante y algunas cosas las había podido sacar él mismo de la página web del grupo en cuestión.

  Se rió con sorna. Palliter hacía investigaciones para él con frecuencia, pero nunca antes había tenido motivo de insatisfacción.

  Suspiró profundamente. Que Tereza lo hubiera dejado ahora era en un momento muy desafortunado. Ella habría supuesto que él todavía disponía de millones. No sabía nada del desastre que había ocurrido ni de su lucha por evitar perder la cara.

  Solo quedaba una pequeña parte de los millones que alguna vez había acumulado. Él, el corredor de bolsa experimentado que conocía tan bien el mercado, había sido engañado con inversiones en dos megaproyectos que se iban a construir en la región.

  A mitad de camino fueron detenidos porque la provincia no había concedido varios permisos. Además, salieron a la luz varios sobornos turbios y varios miembros de la constructora y algunos altos funcionarios estaban ahora tras las rejas.

  Nunca le había contado esto a Tereza por una especie de vergüenza y sería extremadamente perjudicial para él que esto se hiciera público en un divorcio.

  Había logrado mantener las apariencias tomando muchos riesgos en transacciones comerciales y a menudo caminaba al borde del abismo. Era muy inteligente y por eso no se le podía probar nada ilegal, aunque en dos casos hubo operaciones con información privilegiada. Su nombre como corredor astuto estaba algo tocado, pero no gravemente dañado.

  En su oficio no tenías amigos. El único amigo que había tenido alguna vez fue Emiel, el marido de Isabel. Emiel podía escucharlo y hacerle sentir que era muy importante para él.

  Filip Bordas admiraba a Emiel. Alguien como Emiel, que había crecido con una cuchara de oro, sabía muy sencillamente cómo resumir la esencia de la vida bajo un solo término.

  Y cuando Emiel falleció pacíficamente en su mecedora por un paro cardíaco, Filip realmente lo lloró.

  Sus reflexiones fueron interrumpidas por María, su hermana. Ella llegó en su silla de ruedas a la terraza y lo miró con curiosidad. “Buenos días, hermanito... ¿ella se ha ido de verdad?” preguntó con una sonrisa falsa.

  Él asintió y rápidamente cambió la conversación hacia la fiesta de cumpleaños de ayer. Ella parloteaba sobre todo tipo de cosas insignificantes y tenía un comentario para cada miembro de la familia que había estado en la fiesta.

  De repente se sintió incómodo en la compañía de María y el timbre de su teléfono fue para él una liberación.

  Al otro lado estaba Jon Popescu, su colaborador rumano, que preguntaba si ya había visto la televisión y si la familia Bernado era su familia política.

  Filip encendió la televisión y de repente aparecieron fotos de chicas que habrían sido secuestradas. Se asustó intensamente al ver la foto de Dana y luego llegó la noticia sobre el argentino Mendoza, que fue encontrado medio muerto en la finca de los Bernado.

  Últimamente había gestionado bastantes asuntos empresariales para la empresa de Amanda. Ella ya no sabía qué hacer y le había pedido ayuda urgentemente. Su empresa estaba fabricando en ese momento un producto adelgazante muy exitoso que ya se vendía en España y países vecinos.

  Filip no lo pensó mucho. Tomó su teléfono y buscó el número de Amanda. Sus problemas personales debía dejarlos a un lado y ofrecer su ayuda.

  El teléfono sonó y después de dos segundos Amanda respondió con voz cansada. Filip dijo su nombre y hubo un momento de silencio. “¿Puedo ir a ayudaros?” preguntó suavemente. Otra vez silencio. Entonces Amanda dijo con ligera vacilación que era bienvenido.

  Inmediatamente después llamó a su oficina y dio instrucciones a Jon Popescu. Estaba empacando su bolsa de fin de semana cuando María entró en su habitación. Ella siempre entraba sin llamar y en ese momento le irritaba muchísimo.

  Por supuesto quería saber a dónde iba y cuánto tiempo estaría fuera. Lo preguntó con un tono bastante áspero, como si tuviera todo el derecho a hacer esas preguntas.

  Él dejó de empacar un momento y la miró. Luego dijo con tono calmado lo que ella quería saber. Antes de que pudiera hacer otro comentario venenoso añadió: “Y María... mientras tanto puedes buscar otra casa para ti... esta casa se va a vender pronto. Es demasiado grande y demasiado vacía para mí.” Ella lo miró boquiabierta y luego soltó una sarta de insultos.

  Ella siempre esperaba que él resolviera sus problemas... pero ahora no. Ahora él tenía otros problemas y tuvo que sonreír porque la idea espontánea de vender la casa le gustaba.

  Tenía curiosidad por saber cómo reaccionaría Tereza a esto y de repente se alegró de volver a verla.

  Capítulo 8

  Julia estaba en el umbral cuando Dana y Laura regresaron de la otra casa. Señaló a Anna y dijo que se había vuelto a quedar dormida.

  Dana había encontrado un rollo de esparadrapo en un cajón y un paño de cocina más o menos limpio. Cortó tiras para hacer un vendaje para la pierna de Anna. No había otro material adecuado en la casa.

  Con cuidado, ella secó la herida y hizo un vendaje provisional. Anna empezó a despertar un poco. Se sentía húmeda y caliente, y sonrió débilmente a Dana. Las tres chicas miraban preocupadas el rostro sudoroso de Anna y comenzaron a inquietarse por ella.

  Julia señaló hacia la pareja árabe y dijo que todo estaba tranquilo. El hombre seguía inconsciente y la mujer había dejado de gritar.

  Dana le contó a Julia sobre las otras cinco chicas en la casa de al lado. Julia guardó silencio... necesitaba asimilar esta noticia primero y luego dijo suavemente: “¿Saben lo que todo esto significa? ¡Nos han secuestrado para ser vendidas!” Y entonces apartó la cabeza y comenzó a llorar suavemente.

  Dana y Laura la abrazaron y las tres en ese momento cedieron a su emoción.

  Dana fue la primera en soltarse. Contuvo sus lágrimas y sacudió a Julia y Laura por los hombros. “No lo vamos a permitir... no... no vamos a permitir que otro decida sobre nuestras vidas... ¡vamos!”

  La tristeza desapareció y dio paso a la determinación. “Tienes razón”, dijo Laura, señalando el rifle que Dana aún llevaba consigo.

  Dana levantó la vista sorprendida y revisó la cantidad de balas que había en el rifle. Eran tres. En alguna parte de esa otra casa debía haber más munición y ella tenía que encontrarla antes de que la camioneta regresara.

  “Tenemos que llevar a Anna a la otra casa y acostarla en la cama”, dijo Dana, “y además debemos urgentemente hacer un plan para cuando la camioneta vuelva.” Las otras dos asintieron con fuerza.

  Con cuidado levantaron a Anna, que gimió de dolor pero no despertó realmente, y caminaron despacio hacia la otra casa.

  La mujer árabe en el suelo volvió a lamentarse, pero Julia ni siquiera se molestó en responder. Cerró la puerta y ayudó a las otras dos a llevar a Anna a la otra casa. Las otras cinco chicas esperaban afuera y ayudaron a entrar a Anna.

  La acostaron en la habitación vacía sobre uno de los colchones. Anna apenas prestaba atención a todo el bullicio a su alrededor.

  Mientras tanto, las dos chicas de los Países Bajos habían buscado todo lo comestible o bebible y disfrutaban visiblemente de poder moverse libremente otra vez. La chica finlandesa había preparado una olla de té y la sirvió en pequeñas tazas para las otras chicas. Todas estaban juntas en la habitación, sentadas en los dos grandes sofás, con su taza de té en la mano, escuchando la historia de Dana.

  De vez en cuando se escuchaba un grito de susto cuando Dana contaba algo que sonaba desconocido y amenazante.

  Las dos chicas austriacas a veces tenían dificultades para entender el inglés y cuando era necesario se les explicaba en su propio idioma.

  Lo importante era que todas debían salir de esta situación y trabajar en equipo. Todas estaban muy asustadas y ese miedo se reflejaba en sus rostros. Un miedo que debían superar a toda costa para sobrevivir. Todas buscaban algo que pudiera ser útil para su viaje.

  Elda, la finlandesa, había encontrado afuera en un hueco un par de bidones con gasolina cuidadosamente escondidos bajo una capa gruesa de plástico con piedras y arena encima.

  Su búsqueda adicional les proporcionó un paquete de galletas saladas y un chorizo español que las chicas compartieron entre ellas.

  Ninguna de ellas sabía cuándo había sido la última vez que habían comido algo. Por insípidas que fueran las galletas y el chorizo, todo fue comido y Dana guardó una parte para Anna cuando despertara.

  El agua del pozo olía un poco a humedad, pero sabía bien.

  Había que sacar bastante porque todos tenían sed y querían lavarse la cara.

  Las chicas holandesas buscaban en la encimera de la cocina botellas de plástico adecuadas para llenarlas con el agua de la fuente.

  Para darles a las chicas la oportunidad de un descanso, Dana había organizado un horario de guardias para todos. Ella había tomado el primer turno con Laura. Julia la relevaría junto con la chica finlandesa.

  Habían probado todos los teléfonos móviles de la caja en el trastero con la esperanza de poder llamar con alguno de los aparatos. Nada funcionaba ya.

  También habían sacado sus pertenencias personales de la caja. Quedaban tres pasaportes alemanes y dos ingleses. Debían ser de las chicas que habían sido llevadas en esa furgoneta.

  Dana pidió a todos que buscaran en toda la casa cosas que pudieran usar como armas. Encontraron una caja abierta con cuatro balas de rifle y un bote de spray de pimienta en uno de los bolsos.

  Laura y Dana estaban sentadas afuera bajo el techo de la pérgola, junto a la pared de la casa, vigilando el entorno. Podrían ver un coche llegar desde kilómetros de distancia. El sol ya estaba bastante bajo y pronto refrescaría.

  El camino que llevaba a las casas apenas podía llamarse camino. Solo se veían las huellas de los neumáticos.

  ‘¿Cómo podría alguien encontrar esto en la oscuridad?’ pensó Dana. Era como si Laura pudiera leer sus pensamientos cuando dijo: ‘¿Y qué me dices del GPS?’

  El sol se puso y empezó a hacer bastante fresco. Dana encendió las dos lámparas de aceite que colgaban bajo el techo afuera. No encender luces solo despertaría sospechas entre los hombres de la furgoneta.

  Las dos chicas se envolvieron en una manta y mataron el tiempo con historias del pasado. De repente, Laura se incorporó de un salto. ‘No estoy segura’, dijo visiblemente preocupada, ‘pero creo que he visto algo.’

  Y entonces ambas vieron, muy a lo lejos, dos luces que se acercaban lentamente hacia ellas.

  ‘Despierta a los demás, Laura, pero asegúrate de que nadie entre en pánico’, dijo Dana en voz baja.

  Vio las luces serpenteando mientras buscaban su camino por el vecindario.

  Lo había preparado todo bien... su plan tenía que funcionar, pensó obstinadamente... y apartó el miedo que de repente la invadió, apretando con más fuerza el rifle.

  Capítulo 9

  Ya era tarde por la tarde cuando la hacienda volvió a estar más tranquila. El equipo de policía había terminado su investigación de la escena y se había marchado.

  El comisario Carlos Lorenzo había aparecido al mediodía con uno de sus asistentes. Informó que el estado de Julius Mendoza seguía siendo muy grave y que temían que pronto falleciera.

  Lorenzo añadió que había dejado el número de teléfono de la hacienda en la recepción del hospital.

  Todos asintieron con aprobación. En los tres años que Julius había ayudado con todo tipo de trabajos en la hacienda, se había hecho buen amigo de Martin.

  Lorenzo miró comprensivamente a Martin, en cuyo rostro se leía abatimiento, y dijo suavemente: 'Si quieres, puedes ir a verlo ahora mismo. Ya le he dicho al agente en la puerta que vas a llegar y la unidad de cuidados intensivos también está informada.'

  Martin levantó la vista sorprendido, asintió y luego miró en dirección a Isabel Bernado. 'Ve tranquilo, Martin', dijo ella, 'nos las arreglaremos.'

  Durante la conversación con los familiares, Lorenzo había hablado con ellos de manera muy abierta. Veía el cansancio en los rostros de Isabel y Tereza.

  Antes de que Martin Talenko saliera de la habitación, pasó junto a Amanda, puso su mano derecha sobre su hombro y la miró intensamente.

  '¡Ahora es el momento de hablar de ello, Amanda! Cuéntalo...'. También miró a Filip Bordas, quien asintió, suspiró profundamente y dijo:

  'Lo que Martin quiere decir quizás tenga todo que ver con el secuestro de Dana y las otras chicas. Pero teníamos miedo y temo que sacamos la conclusión equivocada y que deberíamos haber escuchado a Martin mucho antes.'

  El comisario lo interrumpió brevemente para preguntar si lo que Filip quería contar podía ser grabado por su asistente Pedro Caval en la grabadora y si él y su equipo podrían usarlo para su investigación.

  Tanto Amanda como Filip no pusieron objeciones. Filip fue directo al grano y contó que había numerosas indicios que apuntaban a que el accidente del marido de Amanda, Albert, no había sido un accidente de coche sino un sabotaje.

  Martin había sido el primero en descubrir cosas que no cuadraban. Era un excelente mecánico de autos, de la vieja escuela.

  Al principio, Martin no sabía bien qué hacer porque Amanda estaba tan sumida en su tristeza y en sus preocupaciones por su empresa que apenas le escuchaba o quería escucharle.

  Y así, finalmente, llegó con su historia hasta Filip.

  Filip tenía sus propias sospechas porque de repente varias cosas en la empresa de Amanda no encajaban y le costaba mucho evitar una caída y salvar la empresa. Por ejemplo, de repente grandes sumas de dinero ya no aparecían en la contabilidad, los préstamos bancarios dejaban de concederse o se reclamaban anticipadamente, y ocurrían extraños accidentes en el lugar de trabajo, en el laboratorio.

  Entonces Amanda recibió de la gigante farmacéutica San Rebate Chemicals una oferta de compra que apenas cubriría los costes y que aún la dejaría con una deuda considerable.

  Oloraba tanto a manipulación que Filip, a través de Jon Popescu, su oficinista, contrató a la agencia de detectives Palliter, especializada en transacciones comerciales. Ellos presentaron un informe muy cauteloso sobre esa empresa farmacéutica. El dueño se llamaba Adrian de Silva y dirigía su empresa con mano muy firme. No se toleraban fisgones y se mantenían a distancia. Todo de manera correcta pero muy estricta.

  Amanda estaba firmemente convencida de que el último producto que ella y Albert habían desarrollado sería un éxito absoluto. Habían realizado experimentos con varios productos salinos y desarrollado una píldora adelgazante muy eficaz basada en sal. La suerte y el azar jugaron, por supuesto, un papel importante en toda la fase de desarrollo. Sus pruebas habían sido muy positivas. No se descubrieron efectos secundarios y sus sujetos de prueba estaban entusiasmados con el resultado.

  Filip hizo una pausa en su relato y miró alrededor: 'Lo que pasó después ya lo saben... creo. Martin dijo entonces que debíamos hablar con ustedes antes de que ocurriera algo peor. Y ahora ha pasado... las chicas han sido secuestradas... pero creemos que solo se trata de Dana y que alguien quiere presionar a Amanda con eso...'

  ¿‘¿Cuál ha sido el papel de Julius Mendoza?’ preguntó el comisario Lorenzo en voz baja.

  ‘Julius’, dijo Filip mientras se frotaba cansadamente los ojos, ‘Julius quería vigilar a las chicas y las seguía a dondequiera que fueran. Dana lo sabía. Amanda le había dicho que estuviera atenta.’

  El comisario asintió comprensivamente y se dispuso a partir con su asistente. Filip sacó un sobre de su maletín y se lo entregó a Lorenzo. ‘Estas son las fotos que Martin tomó del coche de Albert y también el informe sobre San Rebate Chemicals.’

  Lorenzo estaba contento con la colaboración de Amanda y Filip. ‘Averiguaremos quién está detrás de todo esto. Eso os lo prometo.’

  Filip acompañó a los hombres hasta su coche. Tenía algunas preguntas prácticas sobre la patrulla que la comisaría de Torrevieja había prometido. ‘¿Ella podrá con su empresa?’ preguntó Lorenzo al subir al coche.

  Filip respondió vacilante: ‘Creo que sí... hoy ha encontrado un comprador para su villa y eso le da algo de margen para pagar al personal y continuar con la producción y distribución del producto para adelgazar.’

  ‘¿Eres tú el comprador, Filip?’ preguntó el comisario con duda. Filip asintió levemente con la cabeza y se encogió de hombros. ‘Es su única oportunidad en este momento.’

  Miró el coche alejarse y tomó una decisión. Esta noche hablaría realmente con Tereza sobre todo lo que le había ocultado en asuntos de negocios. Y le contaría que la había echado mucho de menos todo este tiempo. Ya se sentía mucho más aliviado.

  Capítulo 10

  El mes de septiembre seguía siendo un mes de vacaciones muy concurrido para la ciudad de Torrevieja. Pero era tranquilo en comparación con los meses de julio y agosto. En esos dos meses la ciudad era un auténtico caos.

  Hasta altas horas de la noche las terrazas, restaurantes y bares estaban abiertos y había un ambiente festivo alrededor del puerto.

  Incluso se podía hacer la compra hasta las doce de la noche en el supermercado Carrefour o ir de compras en el centro comercial adyacente.

  También en las comisarías se hacían muchas horas extras y cada vez que terminaba la gran afluencia, el comisario Manuel Cortez respiraba aliviado. Su gente había tenido que lidiar este verano con toda clase de robos, peleas y hurtos, pero por suerte los asesinatos eran menos frecuentes en su zona.

  Era ahora el tema del día en la ciudad y el puerto. Se había encontrado el cadáver de un norteafricano que fue trasladado a un patólogo forense en Alicante. Hasta ahora no se había reportado ninguna persona desaparecida. Tampoco se había recibido aviso de las diversas embajadas.

  El cadáver del hombre fue encontrado en el arrastrero ‘Bella Mare’. Este barco era un antiguo barco pesquero convertido en un pequeño barco de crucero. Este tipo de barcos era muy popular entre grupos de pescadores deportivos nacionales y extranjeros. Los propietarios eran Juan y Rubio Cerca, dos hermanos mayores que habían sido pescadores toda su vida en Torrevieja. El barco de los Cerca estaba en un lugar del puerto accesible al público y se suponía que el hombre asesinado había buscado refugio en el barco.

  Cortez había reunido a sus empleados esa tarde. Aparte de que se trataba de un hombre de unos cuarenta años, no se sabía nada del fallecido. No se encontraron documentos con él y nadie en el puerto lo había visto antes. Circulaban todo tipo de rumores.

  Los hermanos Cerca, después de que se retirara el cadáver, descubrieron en una breve inspección de su barco una carta náutica en su caja de cartas que no formaba parte de su archivo. Para ellos también el hombre muerto era un completo desconocido.

  Dos oficiales de la marina, especialistas del instituto hidrográfico, estudiaron la carta náutica encontrada. Confirmaron que se trataba de una carta detallada de la zona fronteriza entre Argelia y Marruecos que podría provenir perfectamente del archivo militar y estaba anotada con diversas observaciones. También se sabía de qué parte se trataba... pero la costa allí era accidentada e inhóspita y era una zona poco conocida y prácticamente deshabitada.

  Cortez era un policía que intentaba no tener prejuicios hacia los extranjeros de otros países y sabía que cada vez era más difícil transmitir ese mensaje de manera convincente a su gente. Pero también conocía todo lo que ocurría en su cuerpo y lo difícil que era para algunos agentes mantener la compostura.

  En la costa, con todos esos turistas, siempre había un código rojo y las competencias de la Guardia Civil eran considerablemente mayores que las de sus colegas del interior. A veces parecía como si la costa atrajera a todos los delincuentes de Europa para llevar a cabo sus actividades aquí.

  Y ahora Cortez tenía un cadáver en su puerto y, de fondo, el problema de Carlo Lorenzo con sus chicas desaparecidas. De repente, resultó que existía una conexión entre ambos casos y eso generó una gran inquietud en su equipo.

  Aún tenía la esperanza de que Julius Mendoza pudiera contarle algo sobre quien lo había atacado. Pero Mendoza seguía en coma y la probabilidad de que sobreviviera no era muy alta.

  Después del informe de su colega sobre las chicas desaparecidas, Cortez se puso a pensar con su equipo. Varios voluntarios ya se habían ofrecido para integrarse en un equipo de investigadores que buscarían a las chicas desaparecidas. Pero primero debía darse luz verde por parte de las autoridades en España y Argelia.

  Pero Cortez también sabía que la realidad era muy distinta... apenas podía permitirse perder a alguien de su equipo. La rutina diaria casi no lo permitía.

  En el muelle del ‘Bella Mare’, Cortez se había encontrado con el pescador Ramón Hernández. Era el marido de Dionni, quien había descubierto a Julius Mendoza en el contenedor de basura.

  Los pescadores del puerto siempre lo saben todo y no se les puede engañar si realmente sucede algo en su entorno. Hernández era alguien que conocía desde toda la vida. Caminaban hombro con hombro en la procesión nocturna del ‘Viernes Santo’ con una pesada imagen de un santo. Gracias a la atención de Hernández y otros pescadores, varios traficantes de drogas terminaron tras las rejas.

  Y ahora Ramón Hernández se acercaba a él y le preguntaba seriamente si podía ir a buscar a las chicas en Argelia y si la investigación policial en el ‘Bella Mare’ ya estaba cerrada. Querían usar el arrastrero para su búsqueda.

  Los propietarios, Rubio y Juan Cerca, habían dado su consentimiento y ellos mismos irían. El barco estaba bien equipado con todos los dispositivos marítimos y tenía suficiente espacio. La tripulación estaría formada por los hermanos Martín Talenko y él mismo.

  Además, había espacio para gente de la policía. Los Cerca habían dejado la pesca y habían transformado su barco para transportar turistas o pescadores deportivos.

  Cortez había prometido pensarlo y lo decía en serio. La propuesta de Hernández no era tan descabellada, también porque conocía bien las aguas y su conocimiento marítimo era de gran valor.

  A través de un alto funcionario del gobierno español ya se había establecido contacto con la embajada argelina en Madrid, que a su vez había convocado una reunión urgente con sus consulados en Alicante y Murcia.

  Todo eso llevaba tiempo y Manuel Cortez no sabía si podía o quería esperar más. Acababa de recibir el apoyo total de su colega Carlo Lorenzo en Alicante para una rápida operación de búsqueda en Argelia y la promesa de que dos de sus investigadores estarían disponibles para acompañarlos. Ambos hablaban árabe y tenían buena formación técnica.

  Manuel Cortez había aceptado el plan y le había dado tiempo a Ramón Hernández para convencer a Martín Talenko de que se uniera. Estaba convencido de que Martín no dudaría ni un momento en colaborar.

  Con los años, Martín se había convertido en una especie de amigo para Cortez. Conocía el turbulento pasado de Martín. Cuando este huyó de su país y llegó a España, Cortez se encargó de su refugio con Isabel y Emiel Bernado.

  Nunca había dudado de su decisión de ayudar a Martín y los Bernado lo conocían lo suficiente como para saber que no enviaría a cualquiera hacia ellos.

  Cortez hizo un uso hábil del conocimiento de Martin sobre las diversas bandas y estafadores rumanos que entonces azotaban la Costa. Nunca había preguntado cómo Martin obtenía su información ni qué tipo de trabajo había hecho antes. Tenía una idea, pero lo dejó así.

  Uno de sus colaboradores entró en su oficina con papeles que la marina había enviado por fax a petición del comisario Lorenzo. Eran cartas náuticas de partes de la costa argelina que eran importantes para los capitanes del 'Bella Mare'.

  Eso era justo lo que necesitaba. También había recibido todos los datos de las chicas desaparecidas de Lorenzo a través de un mensajero. Por lo que a él respecta, ese grupo de hombres podía partir en cualquier momento. Diez minutos antes, altos funcionarios del gobierno habían dado luz verde.

  Cuando Cortez llegó al puerto, todo estaba tranquilo junto al barco. De la manera más discreta posible, se habían llevado a bordo alimentos, agua, combustible y también algo de ropa y mantas para las chicas. La idea de la ropa y las mantas había sido de Amanda Bernado.

  Filip se ofreció a llevar a Martijn al puerto. Durante el viaje, Filip habló abiertamente sobre sus miedos y preocupaciones, y Martin escuchó. Cuando se despidieron junto al barco, había surgido algo parecido a una amistad entre esos dos hombres tan diferentes.

  Mientras observaba cómo el 'Bella Mare' dejaba lentamente el puerto, sonó el teléfono de Manuel Cortez. Escuchó atentamente el informe de uno de sus asistentes y dijo que estaría en la oficina en un cuarto de hora.

  Filip, que estaba a su lado, lo miró con curiosidad. 'Ahora tenemos la identidad del hombre muerto del 'Bella Mare'', dijo despacio. 'Es de origen argelino, efectivamente. Su esposa lo había reportado como desaparecido esta mañana.' Hizo una pausa significativa y luego dijo lentamente: 'Por cierto, trabajaba en San Rebate Chemicals.'

  Capítulo 11

  La noticia sobre el secuestro de Dana y las otras chicas ya había llegado a toda la familia Bernado, y las llamadas y correos electrónicos eran atendidos por Isabel y Tereza.

  Amanda había ido con Filip a la empresa. Por consejo de Filip, Isabel Bernado fue informada completamente sobre la crisis financiera en la empresa de Amanda. Isabel hizo que sus abogados emitieran inmediatamente una garantía bancaria que aseguraba la continuidad de la Albert Bernado Corporation.

  Anoche, Tereza tuvo una conversación profunda en la terraza con Filip. La sinceridad de Filip la había conmovido realmente, y se emocionó al escuchar que él incluso quería vender su casa para empezar de nuevo. Juntos habían llorado, reído y prometido no separarse nunca más.

  Al terminar su conversación, Isabel vio a una pareja feliz, aliviada y contenta de que su crisis se hubiera evitado.

  'Ester ha llamado', dijo Isabel, 'preguntó si podía hacer algo o si debía venir.' Ester era la hermana de Isabel y Tereza.

  Había cumplido sus ambiciones en Madrid. Junto con su novio Alex, poseía allí una gran y exitosa boutique, y todos los diseños salían de su propio taller. Entre sus clientes estaban miembros de la casa real, algo de lo que estaba especialmente orgullosa.

  'Le dije que ahora no era necesario, pero que siempre era bienvenida.' Tereza asintió con la cabeza en señal de aprobación.

  La mayoría de los miembros de la familia habían llamado, enviado faxes, correos electrónicos y ofrecido su ayuda. Pero si todos vinieran, sería un caos, y las tres mujeres no necesitaban eso en ese momento.

  Un coche entró en la finca. Era el pequeño coche de Dionni. Ella aparcó donde siempre lo hacía y se acercó a ellos con vacilación.

  Casi suplicando, le pidió a Isabel si podía quedarse allí ahora que su marido y Martin se habían ido. Isabel todavía veía el miedo en sus ojos y sabía que no podía estar sola.

  'Por supuesto, Dionni... estamos contentos de tenerte y puedes dormir en el bungalow de Martin.'

  Había algo en Dionni que Isabel no podía identificar. Quizás era todo el estrés, quizás también la partida de su esposo en esta búsqueda crucial... Pero algo había cambiado en Dionni... ella parecía vulnerable y a Isabel le costaba reconocer a la antigua y acogedora Dionni. Se distrajo por su móvil que sonaba. Al otro lado estaba Jane.

  Jane era una inglesa que había estado casada con Tomas, el segundo de los tres hijos de Isabel.

  Cuando se separaron después de dos años no fue una sorpresa. Ambos se amaban mucho, pero sus diferentes intereses los llevaban en direcciones opuestas.

  Jane era periodista y fotógrafa, trabajaba para diversas revistas internacionales y tenía su propio exitoso programa de crímenes en la televisión inglesa.

  Ella se sentía en casa en todo el mundo. Tomas, por otro lado, estaba fascinado por los caballos. Al igual que su padre Emiel.

  Después del divorcio, había empezado un criadero en el sur de España. Su empresa era conocida por la cría de magníficos caballos de raza, destinados en un 70 por ciento a los numerosos clientes árabes. Tomas había logrado lo que siempre había soñado.

  La relación entre Jane y Tomas seguía siendo muy amistosa y a menudo Jane se alojaba en la hacienda de su ex.

  Isabel adoraba a todas sus nueras, pero Jane tenía un lugar especial en su corazón. Cuando Jane anunció que vendría unos días si era posible, ella aceptó sin dudar.

  Sabía que Jane, por supuesto, también estaba interesada profesionalmente en la historia de Dana y las otras chicas desaparecidas, y que un reportaje exclusivo era su objetivo final. Pero Jane nunca abusaría de una situación, y eso Isabel también lo tenía claro.

  Los pensamientos de Isabel divagaban. Pensaba en Ramón y Martín y en la misión que querían cumplir. Jane solía decirle en broma a Martín: 'Un día descubriré tu secreto... Seguro que lo consigo.'

  Para Isabel solo había una cosa que importaba. Quería que todos regresaran sanos y salvos. Daría todo por ver a una Dana alegre caminando por la finca y echaba de menos a Martín, quien con su presencia siempre le daba una sensación de seguridad.

  Capítulo 12

  El camino estrecho que iba desde la hacienda hacia la costa serpenteaba entre los naranjales, al igual que el Segura. En verano, el pequeño río llevaba poca agua. Pero eso podía cambiar muy rápido si había tormenta o, peor aún, una gota fría. Entonces el mundo casi se deshacía y el Segura, normalmente tan pacífico, se convertía en un cauce ancho que arrastraba todo.

  La causa de una gota fría en el final del verano era el choque del aire cálido y húmedo del Mediterráneo desde el este con el aire ya enfriado del océano Atlántico desde el oeste. A menudo este fenómeno meteorológico venía acompañado de lluvias muy intensas y vientos enormes que variaban entre 100 y 200 km/h. Afortunadamente, esta 'gota fría', como se podría traducir, era de corta duración, pero los daños solían ser grandes.

  El camino serpenteante desembocaba en la concurrida carretera costera del pueblo Guardamar del Segura, donde el río desembocaba en el Mediterráneo. El pueblo era un auténtico destino vacacional con un ambiente agradable y playas maravillosas. Por supuesto, cada año en el ayuntamiento estaban tan orgullosos como un pavo real de izar la bandera azul, que solo se concedía a playas que cumplían con todas las estrictas normas.

  La empresa de Amanda, Albert Bernado Corp., estaba situada en un tranquilo complejo empresarial con acceso directo a la concurrida carretera costera.

  Cuando Amanda y Albert comenzaron su pequeña empresa hace cinco años, Jonas Fuente era su único empleado. Desde entonces se habían mudado a un local más grande que ellos mismos habían diseñado y mandado construir. Al principio les parecía bastante grande y ostentoso para ocho personas, pero ahora para treinta y ocho casi se quedaba pequeño y ya había planes para construir un nuevo ala.

  Amanda y Albert habían trabajado duro y habían tenido éxito. Pero todo eso ahora quedaba ensombrecido por la muerte de Albert y el secuestro de Dana.

  En este momento no podía contar con Jonas. Él y su esposa Ana estaban destrozados por el secuestro de su hija Laura.

  Ana necesitaba mucho su apoyo porque estaba completamente derrumbada. Y además, también estaba su hijo Marcus, de 14 años. Jonas y Amanda habían acordado llamarse todos los días y hacer una cita en la empresa cuando fuera necesario. Esta noche tenían una de esas citas.

  Desde la hacienda hasta el polígono industrial había solo unos minutos en coche. Cuando Amanda y Filip entraron en la finca de la empresa, el aparcamiento estaba completamente vacío. Aparcaron el coche justo delante de la puerta. Llegaron un poco temprano para su cita con Jonas.

  Para su sorpresa, Amanda vio en la puerta de entrada que la alarma estaba desactivada. Dentro del vestíbulo había una luz tenue encendida. No se oía ningún otro ruido. Un sentimiento opresivo invadió a Amanda y le impidió gritar en voz alta el nombre de Jonas.

  Al fondo del vestíbulo se veía luz en una puerta que estaba entreabierta un cuarto. Era el despacho de Amanda. Miró a Filip con incertidumbre y él puso el dedo sobre sus labios, haciendo un gesto para que no hicieran ruido. Lentamente se acercaron a la puerta y Filip miró dentro. Amanda vio cómo la ira apareció en su rostro y de repente abrió la puerta de par en par.

  Amanda miró sorprendida la escena que se desarrollaba ante sus ojos. Vio a Jonas tirado en el suelo, sin vida, con la cabeza ensangrentada. Su caja fuerte estaba abierta y, para su sorpresa, Filip estaba blandiendo un arma hacia un hombre desconocido que acababa de estar revisando el contenido de la caja fuerte y tomando varias fotos.

  Ella seguía en el umbral cuando vio que el desconocido le arrebató el arma a Filip y lo empujó hacia un lado. Filip perdió el equilibrio y tropezó hacia atrás. El desconocido agarró su cámara fotográfica y corrió hacia la puerta donde estaba Amanda.

  El ladrón no la había notado hasta ese momento en el vestíbulo semioscuro y estaba a punto de pasar junto a ella. '¡Eh!' gritó ella y él la miró sorprendido. Fue entonces cuando Amanda lo dejó fuera de combate con su bote de spray de pimienta que siempre llevaba en su bolso de hombro.

  Hasta ese momento nunca lo había necesitado y se sorprendió del efecto cuando vio al hombre llorando, ciego y maldiciendo a gritos mientras caía por el pasillo.

  Recogió la cámara del ladrón y la guardó junto con el spray de pimienta en su bolso de hombro.

  Filip se levantó y le sonrió débilmente. 'Siéntate', le ordenó al hombre extraño y lo empujó contra la pared. Toda la situación era extraña y un poco cómica a la vez. Tomó la cuerda que Amanda había sacado del maletero del coche y ató con ella los brazos y las piernas del desconocido.

  Jonas seguía inconsciente en el suelo cuando la ambulancia y la policía llegaron al mismo tiempo. Uno de los paramédicos les aseguró que la herida en la cabeza de Jonas no era grave, pero que le habían inyectado un sedante que debía ser examinado más a fondo en el hospital.

  Mientras estaban levantando a Jonas para meterlo en la ambulancia, un coche entró en el polígono y Amanda reconoció inmediatamente el coche de Jonas. Miró sorprendida al conductor.

  Era Chris, que estaba haciendo prácticas en su empresa hasta su examen final en la universidad de Alicante, donde estudiaba química. Era un joven muy talentoso.

  Se mostró muy sorprendido al ver toda la escena. '¿Qué está pasando aquí, señora Bernado?' gritó un poco desesperado. 'No he estado ni media hora fuera, solo fui a buscar una pizza para Jonas y para mí.'

  Y añadió explicando que Jonas le iba a ayudar un poco con algunas preguntas del examen y que, como aún no habían comido, él podía ir a buscar una pizza al pueblo y usar el coche de Jonas.

  Chris miró a Jonas en la ambulancia y luego preguntó a uno de los paramédicos qué tan grave estaba la herida de Jonas. Las respuestas le tranquilizaron un poco.

  Los policías sacaron al ladrón. Le quitaron las cuerdas y le pusieron esposas. Él se resistió bastante. Chris dio unos pasos hacia el coche de policía. Entonces gritó con voz alta: '¡Conozco a este hombre!' Uno de los agentes se acercó a él y quiso saber a quién creía reconocer. No se habían encontrado documentos entre las pertenencias del ladrón.

  Chris miró en dirección a Amanda y luego dijo: 'No sé cómo se llama, pero este hombre trabaja en el equipo de seguridad de San Rebate Chemicals. Lo he visto allí muchas veces cuando hice mis primeras prácticas en esa empresa.' Otra vez apareció el nombre de San Rebate Chemicals. Amanda y Filip se miraron con significado.

  Amanda había explicado a los policías por qué era mejor que fueran a ver a Ana Fuente para contarle lo que le había pasado a su marido. Los agentes lo entendieron perfectamente.

  Dentro de la oficina de Amanda había menos caos de lo que ella esperaba. Al parecer, el ladrón tenía órdenes exactas sobre qué debía buscar y fotografiar.

  La caja fuerte había sido abierta con la llave de Jonas, eso estaba claro. El intruso debía haber entrado cuando Chris salió del edificio y no volvió a activar la alarma. Esto significaría que el intruso había estado vigilando el lugar.

  La pregunta era desde cuándo y quién era el cliente. ¿Era la fórmula del producto para adelgazar que tanto interesaba o acaso era una vendetta contra la familia Bernado?

  'Deberíamos hablar con Adrian de Silva de San Rebate Chemicals y cuanto antes', dijo ella con un tono amargo a Filip. 'Pero ahora tenemos que buscar a Ana.'

  Capítulo 13

  El coche se acercaba lentamente. La tensión entre las chicas era palpable. Dana sentía su corazón latir en la garganta. Laura, que estaba a su lado, empezó a morderse las uñas para controlar sus nervios. Esto era agotador para todas.

  Y entonces todo sucedió muy rápido. La furgoneta se detuvo y el conductor y el otro hombre bajaron. Lo que Dana había practicado y preparado con las chicas salió según lo planeado. Antes de que los hombres se dieran cuenta de lo que pasaba, estaban esposados en el suelo, mirando sorprendidos a Dana, que estaba frente a ellos con el rifle apuntándolos.

  Julia había abierto la puerta del compartimento de pasajeros y miró dentro. 'No están, Dana. Está todo vacío.'

  Habían esperado tanto que las cinco chicas fueran devueltas aquí. Los dos hombres en el suelo comenzaron a gritar y forcejear terriblemente. Julia ni siquiera se molestó en hacerles preguntas. Sabía que no obtendría respuestas y ignoró sus insultos.

  Las chicas holandesas ya estaban registrando la furgoneta en busca de cosas útiles o comestibles y también alguna pista sobre dónde podría haber estado esta furgoneta.

  En el suelo había un TomTom bastante antiguo aún enchufado al mechero. En la guantera se encontraron dos pistolas con dos paquetes de munición y un mapa con varias anotaciones.

  Un lugar en la costa estaba marcado especialmente y parecía no estar lejos de la frontera con Marruecos. Ahora no cabía duda. Lo que temían era cierto. Estaban en un país árabe y, por lo que parecía, era Argelia.

  La decepción fue grande. Miraron el mapa con desaliento y abatimiento.

  Un rayo de esperanza fue que en la parte trasera se encontraron dos cajas con, entre otras cosas, pan, comida enlatada y botellas de zumo. Todos estaban hambrientos y Dana logró motivar al grupo para que primero hicieran una pausa y comieran algo. Luego podrían discutir su partida y la ruta todos juntos.

  Pero primero tenían que alojar a los dos hombres en el otro edificio con la anciana y el hombre herido. Costó algo de esfuerzo y amenazas conseguir que los dos fueran allí.

  Julia abrió la puerta con cuidado y casi recibió una silla de plástico en la cabeza. La anciana se había liberado y había intentado prender fuego a la puerta de madera, lo que no logró.

  Ella retrocedió ante el arma que Julia tenía en la mano. Dana, por precaución, había cargado las pistolas encontradas en la guantera y explicó brevemente cómo funcionaba un arma así. Ni Julia ni Laura habían tenido algo así en las manos antes y les horrorizaba. Pero lo aceptaron por su efecto disuasorio.

  Dana les pidió a las dos chicas holandesas que revisaran cómo estaba el hombre al que ella había disparado. Ambas dijeron que sus conocimientos médicos no eran suficientes para evaluar su estado, pero según ellas no parecía estar bien y seguía inconsciente.

  La anciana fue esposada nuevamente con un poco de cuerda. Dana quería asegurarse especialmente de que mientras todos estuvieran allí no ocurrieran cosas extrañas.

  Por precaución, también se revisaron a los dos hombres de la furgoneta en busca de encendedores o navajas, y aparecieron sus tarjetas de identidad. Dana las guardó en el bolsillo de su pantalón. Por un momento se preguntó qué clase de hombres eran aquellos que arrancaban a jóvenes chicas de su vida cotidiana y no tenían escrúpulos para arruinar sus vidas.

  En el suelo, las chicas dejaron un gran cuenco con agua y luego cerraron la puerta aliviadas. Dana también tomó la oxidada llave de la puerta y se alegró de que los gritos constantes de la anciana y los hombres fueran disminuyendo poco a poco.

  Se acercaba la medianoche y todas las chicas estaban terriblemente cansadas. Dana propuso que todos descansaran unas horas más y que partieran al amanecer, tan pronto como hubiera luz.

  Anna estaba mucho mejor. Afortunadamente la fiebre había bajado y sus ojos volvían a verse más claros. Le costaba entender todo lo que había pasado. Además, le gustaba mucho tener a las dos chicas holandesas a su lado. Había sido criada bilingüe y solía visitar a la familia de su madre en Holanda.

  Laura y Dana estaban juntas cuando Julia llegó. Se veía bastante desesperada y se dejó caer junto a ellas. “¿Qué pasa, Julia?” preguntó Dana preocupada. Julia suspiró profundamente, hizo un gesto de desesperación y luego dijo en voz baja: “¡No encuentro las llaves del coche por ningún lado! No quiero ni pensar en arar el arenero de afuera mañana.”

  Laura pensó un momento. “¿Has mirado en el contacto del coche si están ahí?” Julia salió y volvió con una sonrisa radiante, con las llaves en la mano.

  Nadie había hecho guardia esa noche y Dana decidió hacer algo que no hacía desde hacía mucho tiempo... rezar en silencio.

  Capítulo 14

  Cuando Ana Fuente abrió la puerta, vio el rostro de Amanda. Hubo un momento de silencio y Filip fue el primero en romperlo. “Tenemos malas noticias, Ana, ¿podemos entrar un momento?”

  Ana asintió automáticamente. Estaba un poco aturdida y no veía las cosas con claridad. Marcus, su hijo, había ido al entrenamiento de fútbol y Jonas tenía una cita con Amanda. Y de repente Amanda estaba en su puerta. “Pasa,” dijo con voz firme.

  Amanda le informó de lo ocurrido y añadió que quería acompañarla al hospital si ella quería. Ana reaccionó como esperaba. Rompió a llorar y se desplomó. Amanda intentó consolarla, pero sabía que no había consuelo posible.

  Marcus entró. Se comportaba de manera muy extraña... se dejó caer junto a su madre en el sofá y miró a todos con preguntas. Pasó un rato antes de que pudiera contar su historia.

  Había ido en bicicleta a su club de fútbol para distraerse. Hoy entrenaba su grupo. Sus amigos estaban contentos de verlo de nuevo. De repente sonó su teléfono. Al otro lado, un desconocido le contó lo que había pasado con su padre y que en cualquier momento podría pasarle lo mismo a él, a su madre y a su hermana. El chico estaba completamente alterado y Filip trató de calmarlo.

  Filip decidió contarle toda la verdad a Marcus. Después, Marcus reaccionó menos impulsivamente y empezó a reflexionar. Incluso hizo preguntas concretas a Filip. Laura era la hermana mayor de Marcus y, a pesar de la diferencia de cinco años, estaban muy unidos.

  Desde el secuestro de Laura, Marcus no había podido volver a la escuela. Afortunadamente, la dirección del colegio lo entendía completamente.

  Ana y Marcus aún no habían sido informados de la partida del barco pesquero ni del grupo de hombres que iban a bordo.

  Aparte de la desagradable llamada que Marcus acababa de recibir, nadie se había puesto en contacto con él.

  Amanda hizo espontáneamente la propuesta a Ana y Marcus de venir a vivir en uno de los bungalows para huéspedes en el terreno de la hacienda. Allí estarían seguros y cuidados. Marcus convenció a su madre de que debían aprovechar la propuesta de Amanda. Ya se habían alojado allí varias veces.

  Los Fuentes vivían en un pequeño barrio de villas fuera del pueblo y la mayoría de sus vecinos eran europeos que solo ocupaban sus casas temporalmente durante cortas vacaciones y a quienes tampoco conocían.

  De camino a la Hacienda hicieron una parada en la pequeña dependencia del hospital en el pueblo donde Jonas había sido ingresado para pasar la noche. Él aún no había recobrado la conciencia y la enfermera de noche les prometió avisarles si algo cambiaba.

  Ella y sus dos colegas estaban un poco alteradas porque la policía había colocado un agente frente a la puerta de Jonas. Nunca habían vivido algo así. Una enfermera de la dependencia le dio a Ana un frasquito con algunas pastillas tranquilizantes y, después de tomar una, se sintió menos tensa.

  Se notaba en Marcus que se alegraba de estar de nuevo en la hacienda. Pensaba en el buen tiempo que había pasado allí junto a su hermana y Dana. Además, le encantaban los dos perros y si algún día tuviera uno, debería parecerse a Nomad... salvaje y grande. Cuando Emiel, el abuelo de Dana, aún vivía, solía llevar a los niños al bosque y alguna vez también cuando iba a cazar conejos.

  En el patio de la Hacienda Ana y Marcus fueron recibidos calurosamente por todos y los dos perros lamían con entusiasmo las manos de Marcus.

  Dionni había preparado una deliciosa quiche y solo el aroma era tentador para todos. Sabía lo mucho que Marcus quería a los perros y le preguntó si quería alimentarlos esa noche.

  Por supuesto que quiso y salió silbando y llamando. Nomad y Roger ya estaban listos junto a sus comederos que estaban frente a sus casetas. En un abrir y cerrar de ojos devoraron sus croquetas y bebieron su agua fresca.

  La atención de Marcus fue atraída por una bolsa de plástico para la compra que estaba a menos de un metro de las casetas. Al parecer los perros ya habían arrastrado la bolsa porque estaba bastante rasgada. Había dos grandes trozos de carne dentro y su primer pensamiento fue que esos dos perros habían robado la bolsa de Dionni.

  ‘Encontré tu bolsa de la compra con la carne’, le dijo a Dionni, quien lo miró sorprendida. Ella miró dentro de la bolsa hacia la carne y luego dijo lentamente: ‘Esa bolsa no es mía, Marcus... pero gracias.’

  Ella saludó lo más discretamente posible a Amanda en la sala. Le mostró la bolsa con los trozos de carne. ‘No me fío’, dijo ella. ‘Pero nuestros perros están tan bien entrenados por Martin que no aceptan nada de extraños ni comen lo que encuentran.’

  ‘Quizás eso haya sido su suerte’, dijo Amanda pensativa. ‘Lo haré analizar mañana... pero Dionni... ni una palabra a los demás. Primero debemos tener certeza.’ Dionni asintió y guardó la bolsa de plástico con la carne en un lugar seguro.

  Amanda miró a Dionni con curiosidad y dijo: ‘Creo que has tomado algunas de mis pastillas para adelgazar. Cielo, ya se te nota mucho. ¿Ocho kilos?’ Dionni comenzó a sonreír: ‘Esta mañana eran diez.’

  Ella llevó el café para todos en la terraza y esperaba que esta deliciosa noche de verano transcurriera sin más incidentes ni interrupciones.

  Capítulo 15

  Era una noche tranquila a bordo del ‘Bella Mare’. Rubio Cerca estaba en el puente de mando al timón desde la salida del puerto de Torrevieja. Juan, su hermano, estaba jugando a las cartas con Ramón y Martín en el salón. A veces se olvidaban de seguir jugando y discutían sobre todos los acontecimientos recientes.

  Alrededor de las once llegaron Kasim Malik y Gamal Ahmadi, los dos colaboradores que el comisario principal Lorenzo había enviado con ellos, y se sentaron con ellos. Después de tantos días agitados en la comisaría, realmente necesitaban unas horas de sueño. Hablaron muy calmadamente con los hombres sobre su misión y les dieron las instrucciones que Lorenzo les había puesto por escrito.

  Explicaron con mucho detalle que esta operación había nacido de la necesidad y que una acción a gran escala por parte del ejército o la policía argelina tomaría demasiado tiempo. Además, todo debía manejarse en absoluto silencio para no poner a las chicas en peligro innecesariamente.

  Su único punto de referencia era el mapa náutico encontrado con una franja de tierra de Argelia y los diferentes signos que estaban colocados en el mapa. Era muy posible que las chicas hubieran sido desembarcadas allí y mantenidas ocultas hasta que el secuestro quedara en el olvido.

  La zona a la que se dirigían estaba cerca de la frontera con Marruecos. Los dos países estaban separados por un río que formaba automáticamente la frontera. En el lado marroquí se encontraba el pueblo de Saidia y Marsa ben M’hidi era el lugar en Argelia donde también estaba cerca el turístico Port Say.

  Gamal tenía familia en Argelia y a través de su abuelo y sus antiguas conexiones en el ejército había contactado con alguien que había estado destinado en Marsa ben M’hidi y conocía la costa a fondo. El ejército entonces libraba una lucha desigual contra los contrabandistas que aprovechaban la costa escarpada.

  Algunos antiguos puertos abandonados con muelles endebles todavía estaban en uso. Estaban situados en calas escondidas y las cuevas alrededor podían servir como refugio para mercancías y personas.

  El abuelo de Gamal y su conocido habían estudiado detenidamente las posibilidades de dónde podrían haber desembarcado las chicas y estaban bastante seguros de haber encontrado el lugar. Estaba a unos 60 km de Port Say y el viejo oficial del ejército recordaba bien lo difícil que siempre era navegar entre las rocas y luego encontrar la entrada. Recordaba que solo había un muelle y alrededor unas chozas endebles habitadas por la familia de un pescador.

  En el mapa topográfico Gamal mostró a todos a dónde se dirigían. Por si acaso fuera realmente necesario, su abuelo podía enviar ayuda en dos horas.

  Kasim era quien podía gestionar el contacto con el mundo exterior. La pequeña maleta que abrió contenía todos los medios modernos de comunicación y Martin la miraba con asombro. Llegó un mensaje del comisario Lorenzo que resumía la historia de Amanda Bernado sobre el incidente en su empresa.

  Además, Julius Mendoza había estado despierto un corto tiempo y tenían la esperanza de que se recuperara. Lorenzo esperaba impaciente el momento en que Julius pudiera contar su historia y decirle quién quería matarlo.

  Otro punto importante era que todos debían estar armados y también saber cómo manejar un arma de fuego. Kasim y Gamal habían recibido ahora la orden de asegurarse de ello. En su equipaje había, entre otras cosas, varias armas de mano de tamaño pequeño y ligero.

  Gamal explicó todo de la manera más simple posible y respondió tranquilamente a las preguntas. Cuando terminó su instrucción ya casi era medianoche. Era hora de que Rubio Cerca fuera relevado en la timonera por Ramón y que el resto de los hombres pudiera descansar antes de que comenzara su aventura.

  Martin se quedó un rato más hablando con Gamal y Kasim sobre el robo en la empresa de Amanda. Gamal lo miró con curiosidad y luego, un poco en broma, le dijo que tenía la impresión de que Martin había manejado armas con más frecuencia.

  Martin lo miró y dijo sorprendido: '¿De dónde sacas eso?' '¡Era la manera experta en que sostenías el arma! ¿Estuviste en el ejército o en la policía?' preguntó en tono amistoso.

  La respuesta dejó claro que Martin prefería no hablar de eso. 'Otra vez será', dijo evasivamente.

  Capítulo 16

  A la mañana siguiente Amanda tenía una cita con el veterinario en el pequeño pueblo. Antes él estaba en el mismo club de billar que Albert. Le prometió examinar la carne lo antes posible. En cuanto tuviera el análisis listo, la llamaría.

  Pasó por el 'Rossini', uno de los restaurantes de Carlos Bellera. El restaurante estaba cerrado pero vio a Maggy trabajando dentro y tocó la ventana. Maggy abrió la puerta y sin palabras se abrazaron las dos mujeres.

  —¿Tienes noticias, Amanda? —preguntó Maggy. Amanda suspiró profundamente y luego asintió con la cabeza. —Creo que estás al tanto de todo hasta la salida del barco. Pero anoche Jonas fue atacado y herido en mi oficina. Todavía está en el hospital y Ana y Marcus se alojan en la hacienda.

  Maggy se sentó cansada y se frotó los ojos. ‘¿En qué pesadilla hemos caído y alguna vez volveremos a ver a nuestros hijos?’ Estaba a punto de quebrarse y luchaba contra las lágrimas.

  ‘Mi madre y mi hermana vinieron desde los Países Bajos y eso me distrae un poco. Carlos está en su cocina y finge que todo es normal. Pero nada es normal, Amanda, nuestros hijos han desaparecido y no sabemos dónde están.’ Su tono era amargo y Amanda vio su rostro cansado, como si se mirara en un espejo.

  ‘Maggy’ dijo ella seriamente, ‘no tienes que responderme a mi pregunta, pero ¿ha pasado algo inusual o extraño con ustedes ayer o hoy?’ Maggy la miró con atención, hubo un silencio y luego negó con la cabeza.

  Las dos mujeres se despidieron y prometieron verse lo antes posible. Amanda no podía quitarse la sensación de que Maggy no le había contado toda la verdad.

  Decidió también contactar a los padres franceses de Julia. Mejor aún sería que lo hiciera Tereza. Ella hablaba francés perfectamente y no tenía que titubear como Amanda.

  El teléfono de Amanda sonó. Isabel estaba en línea para contarle que Manuel Cortez la había llamado personalmente. Había tenido una conversación con el médico tratante de Julius Mendoza esa mañana.

  Julius había superado el momento difícil, pero aún no se sabía cómo estaría su estado mental cuando despertara. Su cerebro había estado un tiempo sin oxígeno.

  De repente Amanda pudo abrazar al mundo entero. Era la primera noticia positiva en días. En su coche puso a todo volumen el concierto para piano número 22 de Mozart. Era uno de sus favoritos. Siempre lo escuchaba cuando se sentía bien o quería relajarse. De hecho, le gustaba todo lo relacionado con Mozart y Albert compartía su preferencia, aunque Beethoven era su absoluto favorito. No era de extrañar que Dana hubiera crecido con la música clásica desde pequeña.

  Cuando llegó a la hacienda todo estaba revuelto. Dionni era la heroína del día. Había salvado la vida de Nomad. Uno de los guardias de la empresa de seguridad contratada, que trabajaba en turnos, fue sorprendido por Dionni cuando buscaba algo en los cajones del escritorio de Isabel. Al escapar por la terraza, Dionni llamó a Nomad, que salió corriendo tras el intruso.

  El ladrón sacó su pistola de la funda y la apuntó a un furioso Nomad que ladraba. Antes de que el pobre hombre supiera qué le pasaba, quedó sepultado bajo el enorme cuerpo de Dionni, que se lanzó sobre él con verdadero desprecio por la muerte. Por el golpe, el guardia perdió la pistola y el conocimiento. Despertó en una celda policial en estado confuso y Dionni solo tuvo algunos moretones.

  Amanda tenía curiosidad por la identidad de ese intruso y si también aquí habría una conexión con San Rebate Chemicals. Decidió tomar el toro por los cuernos y concertar una cita directamente con Adrian de Silva. Para su gran sorpresa, la secretaria la llamó en menos de dos minutos para decirle que podía ser de inmediato. Amanda eligió un lugar en el pueblo porque le venía mejor.

  De Silva entró en el café ‘Perla Negra’ exactamente un minuto antes de la hora acordada y miró alrededor buscando. No estaba acostumbrado a adaptarse a los deseos de otros y estaba de mal humor, también porque su secretaria había insistido mucho en que hablara con Amanda.

  Eligió una mesa junto a la ventana. Vio a Amanda bajar del coche y entrar al café. Ella se acercó a su mesa y desde ese momento Adrian de Silva perdió su mal humor. Le sonrió y sintió un cálido sentimiento de profunda ternura hacia ella... Algo que hacía mucho tiempo no sentía por nadie ni por nada y que tampoco podía explicar.

  Se levantó y la recibió. Amanda estaba un poco sorprendida. No sabía bien qué esperaba, pero seguro que no a ese hombre cortés y amable.

  Amanda fue directa al grano. Le agradeció por venir y le pidió que la conversación fuera lo más abierta posible. Expuso sus problemas y todos los incidentes ocurridos y esperó su reacción.

  Adrian de Silva la miró sorprendido. Nada de lo que ella le contó le era familiar. Le explicó con cautela que su empresa había sido adquirida hace un año por un consorcio de chinos que principalmente tenían sus laboratorios en Marruecos y Argelia. Le habían ofrecido una suma inmensa por la compra de su empresa. Todas las decisiones relacionadas con la empresa las tomaban otros.

  Solo conservaba su oficina con su secretaria y a nadie le importaba ya si él venía o no. Solo era el nombre en la puerta, sin influencia ni voz. 'He vendido mi alma al diablo por mucho dinero y ahora soy su juguete'. Guardó silencio y miró por la ventana.

  Amanda sintió la amargura en sus palabras. Le preguntó qué le había llevado a aceptar tan rápido una cita con ella.

  Eso aparentemente lo puso un poco incómodo y con una sonrisa desarmante dijo que fue por su producto para adelgazar. Su secretaria, algo mayor, era alta, bastante corpulenta y usaba talla 58. Para su gran tristeza, todas las dietas y intentos por perder peso habían fracasado. Hasta que descubrió el producto de Amanda y comenzó una historia de éxito.

  Había estado unas semanas con amigos en Sudamérica y cuando regresó ella ya usaba talla 48 y estaba feliz como nunca.

  Amanda sonrió. Ese tipo de historias las escuchaba siempre de su equipo de marketing. La gente estaba muy entusiasmada porque perdían peso sin esfuerzo y, sobre todo, sin efectos secundarios, y se mantenían delgados.

  Adrian de Silva le preguntó si quería saber también con quién se había hospedado en Argentina. Ella lo miró con curiosidad y asintió con la cabeza. Él contó que tenía una hermana llamada Celine que vivía en Montevideo con Estevan Bernado.

  Amanda se llevó las manos a la cara y luego estalló en una risa cordial. '¡Guau... qué mundo tan pequeño! Qué pillo nuestro Estevan. Cuando vino al funeral de su hermano Albert no dijo nada.'

  De Silva la miró pensativo: 'En el funeral lo conocí por primera vez. Acababa de poner en funcionamiento su tercer crucero en Argentina, que navegaba con turistas por la Antártida. ¡Buen negocio! Lo sé porque soy su socio. Mi hijo Guy trabaja con él.'

  Contó una triste historia sobre Guy, que se involucró con drogas y dos esposas codiciosas que lo arruinaron con sus demandas. Estevan lo llevó a Argentina, lo internó en un monasterio aislado para que se rehabilitara y resolvió el asunto con las mujeres. Ahora Guy trabaja en la naviera de Estevan y disfruta plenamente de su nueva vida.

  Hablaron sin parar como viejos amigos hasta que el teléfono de Amanda sonó. Un mensaje de Filip. Él la esperaba en su empresa con un policía que venía a preguntar si anoche se había encontrado una cámara fotográfica. El ladrón quería recuperar su propiedad.

  Amanda dijo que tendrían que seguir hablando en otra ocasión y lo invitó a acompañarla a su empresa. Para su gran sorpresa, De Silva aceptó de inmediato.

  Filip vio aparecer a ambos y quedó momentáneamente sin palabras cuando Amanda le presentó a De Silva. Su rostro era un gran signo de interrogación.

  Capítulo 17

  Filip saludó a Adrian de Silva con cierta reserva pero escuchó atentamente la breve explicación que Amanda dio. Los dos hombres nunca se habían encontrado antes.

  Según el informe que Filip había recibido de la agencia de detectives 'Palliter', Adrian de Silva era un empresario implacable y duro que dirigía su empresa con mano firme. Pero eso no concordaba en absoluto con la imagen que transmitía este hombre simpático. O Palliter lo había engañado o De Silva estaba actuando.

  Inventó una excusa para poder hablar a solas con Amanda porque ella aún no sabía de su encargo a Palliter para investigar a fondo la empresa de Adrian de Silva. Vio la incredulidad y la decepción en su rostro cuando se lo contó. Ella necesitó un momento para procesarlo y luego dijo con voz ronca:

  'Después de todo lo que hemos vivido pensé ver una luz al final del túnel. Pero tienes toda la razón. Siempre debemos estar alerta. Pero espero que esta vez Palliter se haya equivocado.'

  De Silva había tenido ya un pequeño recorrido por la empresa y se mostró muy sorprendido por el crecimiento que la ‘Albert Bernado Corporation’ había experimentado en tan poco tiempo.

  Sonriendo, de Silva dijo que podía imaginar que trabajar en esa empresa debía ser muy agradable. La sonrisa desapareció cuando añadió seriamente que él no había estado en su propia empresa en meses y que tampoco sabía qué se estaba produciendo o desarrollando en ese momento.

  Amanda sacó a colación la conversación sobre Argelia y Marruecos e intentó, en un tono ligero, averiguar qué sabía de Silva sobre las empresas de sus socios comerciales en esos países. Pero no obtuvo mucha información y estaba claro que de Silva no tenía nada importante que contar. Se despidieron y Adrian de Silva aceptó con gusto la invitación de Amanda para conocer esa noche a su familia en la hacienda durante la cena.

  Filip la miró sorprendido cuando ella hizo la invitación. Cuando el coche de los Silva desapareció del recinto de la empresa, dijo que entendía por qué ella lo había invitado.

  ‘Estás jugando bien tus cartas, Amanda’, dijo con un tono irónico. ‘Quieres que Jane se lance sobre él... quieres que ella utilice sus contactos en la prensa para descubrir más sobre él. Sí... sí... ¡lo entiendo perfectamente!’ Y entonces ambos estallaron en una carcajada liberadora y volvieron al trabajo con una sonrisa en el rostro.

  Amanda recordó de repente el primer encuentro con Jane. Ella había sido tímida, en sus primeras vacaciones en España. Ahora Jane era una especie de ‘pitbull’ en su profesión. Si se tuviera que dar una definición de su método y tenacidad, esa sería la más adecuada. Tenía un olfato para los escándalos y su equipo de investigación editorial era temido.

  Dentro de dos horas Jane aterrizaría en el aeropuerto El Altet de Alicante. Isabel y Tereza la recogerían. Isabel estaba contenta de saber algo de su nuera después de mucho tiempo y sabía que no podía impedir que Jane investigara por su cuenta el caso del secuestro de las niñas.

  De vez en cuando Jane iba a la hacienda de Isabel para descansar un poco de su ajetreada vida como periodista. Pero lo que más le gustaba a Isabel era que Jane visitaba cada vez más a Tomás, su segundo hijo. Tomás se había mudado a Córdoba, en el sur de España, tras su divorcio.

  A treinta y cinco kilómetros de Córdoba estaba su hacienda, que había mandado construir al estilo de la hacienda de su padre. Al igual que su padre, había empezado a criar magníficos caballos de raza. Sus caballos estaban destinados principalmente al mercado árabe, pero la demanda desde Asia aumentaba cada vez más.

  Por supuesto, Amanda e Isabel ya habían hablado sobre la posibilidad de involucrar a Jane en la búsqueda de las niñas. Pero Jane no era fácil de contactar. En cualquier caso, todos estaban contentos con la llegada de Jane. ¿O era la sensación de que ella podía obrar milagros?

  Filip interrumpió a Amanda en sus reflexiones y le recordó que aún tenían que visitar a Jonas en el hospital. Él ya estaba mejor y en dos días podría estar en casa.

  Él dudó un momento y la miró con atención. ‘Ah, sí... había un mensaje del veterinario en tu contestador. La carne en la bolsa de plástico estaba realmente envenenada.’

  Capítulo 18

  Antes de que saliera el sol, todos estaban en la furgoneta cargada. Todavía un poco somnolientos y muy emocionados. Habían facilitado mucho las cosas a Anna poniéndole algunos cojines bajo la pierna herida. Por el momento, solo seguían al azar la dirección que había tomado la furgoneta y verían dónde llegaban. Elda, la chica finlandesa, estaba al volante y conducía con cuidado a un ritmo lento por el terreno polvoriento, siempre siguiendo las huellas de los neumáticos.

  Todos apenas habían podido dormir la noche anterior y estaban contentos de poder abandonar ese lugar terrible. Nadie quería volver a ver a los prisioneros en la otra casa. Solo querían irse, aunque nadie sabía qué les esperaba. Pero ahora eran libres y no querían perder su libertad.

  Las dos chicas austriacas se arrodillaron antes de subir al autobús para rezar por su regreso seguro a casa. Este momento de reflexión les dio a todas un sentimiento aún mayor de solidaridad y amistad.

  Para Elda, que estaba acostumbrada a conducir vehículos todoterreno modernos, esta furgoneta era de la era de piedra. Ella vigilaba todo cuidadosamente y reducía la velocidad cuando no confiaba en el terreno.

  En el autobús reinaba un silencio absoluto y era como si todos contuvieran la respiración y no quisieran pensar en lo que aún podría suceder. ¿Estaban realmente a salvo o era este el comienzo de otra pesadilla?

  Después de una hora de viaje, el paisaje cambió considerablemente. Había más vegetación de arbustos y árboles y era evidente que estaban descendiendo.

  Se detuvieron un momento para mirar alrededor y fue Laura quien gritó que veía el mar. Todos miraron en la dirección que Laura señalaba, pero a los demás les costaba distinguir la diferencia entre el cielo y el mar.

  Las huellas de neumáticos que seguían ahora eran menos visibles y tuvieron que bajarse de vez en cuando para volver al camino correcto. Condujeron con cuidado una curva y allí estaba... el mar. Algunas chicas soltaron un grito de sorpresa y el ruido parecía el de una clase de párvulos llena de niños emocionados.

  El camino ahora solo bajaba. Después de la siguiente curva vieron una pequeña bahía rodeada de rocas. En el centro había un pequeño muelle y cerca se veían edificios dispersos por el terreno que parecían más bien cobertizos. No se veía actividad humana ni había ningún bote u otro vehículo.

  Dana tuvo que calmar el entusiasmo de las chicas y les pidió que se tranquilizaran. Mientras no supieran cómo era la situación allá abajo, debían ser muy cautelosas y explorar primero el vecindario. Les recordó que estaban a solo una hora en coche del lugar de donde venían y que era muy posible que ese fuera el punto donde habían acabado tras su secuestro.

  Elda condujo con cuidado por el camino lleno de baches hacia abajo. Unos cientos de metros más adelante había una salida hacia otro camino que subía de nuevo. No había ningún cartel indicativo. Solo las huellas de neumáticos indicaban que el camino era muy usado. Decidieron bajar primero para ver cómo era el lugar.

  Bajaron con precaución por el camino y condujeron en dirección a los edificios. Dana, Laura y Julia volvieron a tener sus armas en mano y todas eran conscientes del ambiente sombrío que había disipado su alegría.

  Elda condujo despacio hasta el primer edificio y entonces lo vieron. Había un tendedero y colgaban prendas de ropa. Eso significaba que alguien podría estar presente.

  Elda aparcó la furgoneta junto a la puerta de entrada. Vieron que la puerta se abrió de golpe y que una mujer vestida con una caftán y un pañuelo en la cabeza salió gritando algo. Se asustó al ver a Julia y Dana bajar del autobús. Julia la calmó respondiendo algo en árabe. La mujer dudó un momento y luego dio unos pasos hacia ellas. Al parecer se sintió aliviada al oír algo en su propio idioma.

  Cuando se acercó vieron que era una chica muy joven. Tenía un rostro muy bonito y ni siquiera el amplio caftán podía ocultar que estaba muy delgada.

  Julia le preguntó su nombre y por qué estaba allí. Y si había otras personas que vivieran allí. La chica respondió con vacilación. Su nombre era Melua y dijo que estaba sola. Propuso entrar a tomar una taza de té y luego hablar. Julia consultó con Dana si debían hacerlo y para su sorpresa Melua dijo en francés y en inglés que podían confiar en ella tranquilamente.

  Dentro había un salón que se parecía mucho al salón de aquella otra casa a unos kilómetros de allí. Mientras llenaba la tetera con agua de un gran recipiente de plástico y la ponía sobre la gran estufa de hierro fundido, contó su historia.

  Como estudiante de 15 años había tenido contacto con drogas y malas compañías. Era una historia triste que terminaba aquí. Mostró el tatuaje en su brazo que la marcaba como propiedad de alguien que la había comprado. Para no acabar en un burdel había dejado su cuerpo hambriento y todavía esperaba una oportunidad para escapar.

  Había algo en la historia de Melua que Dana no lograba ubicar bien. Algo no encajaba. Ella le preguntó a Melua si podía ir al baño. Estaba afuera, a la vuelta de la esquina, junto a un cobertizo, y Dana, de camino, pasó junto a la cuerda de tender la ropa. Y entonces vio lo que no le había llamado la atención al llegar: la ropa colgada era exactamente el atuendo que las chicas del furgón llevaban puesto. Las mismas capas y los vestidos azul claro con brillo.

  Corrió de vuelta a la casa. Melua estaba sirviendo el té con un aroma delicioso en tazas. Dana irrumpió en la habitación y les gritó a las chicas: “¡Nada de beber!”. Dio un paso hacia Melua y la agarró del hombro: “Vamos, Melua... ¿dónde están?”

  Las chicas miraron a Dana incrédulas, preguntándose qué pasaba. “¿Qué ha pasado, Dana?” preguntó Laura con tono preocupado.

  “Mira la ropa que está afuera... en la cuerda cuelga lo que las cinco chicas del furgón llevaban puesto cuando se fueron, y ella debe saber más. Quizás le hayan puesto algo en el té. Así que, Melua... ¿dónde están?”

  Melua ya había estallado en llanto y no quería hablar. Julia hizo un gesto a Dana para que todas salieran de la habitación. Puso su brazo alrededor de Melua y comenzó a contarle su propia historia sobre su secuestro, cómo estaban ahora y que querían volver a casa... a sus familias para poder vivir sus propias vidas. Melua se calmó y asintió comprensivamente. Julia empezó a hacerle preguntas con cuidado sobre lo que Melua sabía de las otras cinco chicas.

  Cuando Julia escuchó toda la historia de Melua, le costó mucho asimilarla. Qué terrible desgracia había sufrido esta niña, pero su voluntad de sobrevivir era indomable. Quizás Melua ahora entendía muy bien que la aparición de este grupo de jóvenes mujeres era una oportunidad para escapar.

  Julia salió afuera donde las chicas esperaban impacientes su relato. Elda, que había permanecido todo el tiempo en el auto, se acercó a ellas.

  Dana seguía sin convencerse de la inocencia de Melua y su colaboración forzada. Se llevó a Laura aparte y le preguntó directamente qué pensaba. “Yo también tengo mis dudas, Dana... ¿Qué te parece si le dejamos beber el té? Así sabremos seguro si intentaba engañarnos.”

  No fue necesario porque Elda había entrado y bebido de una de las tazas antes de que alguien se diera cuenta o pudiera impedírselo. El resultado fue que tres minutos después se sintió mareada y somnolienta y se desplomó. La llevaron al furgón.

  “Lo siento,” dijo Julia a Dana, “debería haber creído más en tu historia. Es mi culpa.”

  “Tenemos que irnos de aquí,” dijo Dana con voz firme. “Pero, ¿qué te contó Melua sobre dónde están las cinco chicas?”

  “Cada noche vienen en un bote desde el club nocturno donde tienen que trabajar. Melua les lleva una comida y té, y luego duermen todo el día hasta que las recogen de nuevo. Ya sabemos qué hay en el té.”

  “¿Dónde están ahora?” preguntó Dana, bastante impaciente. Julia la miró un poco desesperada. “No lo sé.” Miraron a Melua y le preguntaron, pero ella no respondió a su petición. “Está bien,” dijo Dana, “¡entonces tenemos que buscarlo todo nosotras mismas!”

  Comenzaron con las otras cabañas, pero claramente solo servían para almacenamiento y para guardar todo tipo de trastos relacionados con la pesca que habían tirado allí.

  Las chicas se reunieron de nuevo en la sala para informar. Nadie había encontrado nada.

  Lisa, una de las chicas austriacas, notó que en esa habitación había una alfombra muy grande. Minutos después la alfombra fue enrollada y efectivamente encontraron una trampilla cerca de la chimenea.

  Era fácil de abrir y tenía una escalera ancha y cómoda. Dana tomó una lámpara de aceite y miró hacia abajo. “Bajaré yo,” dijo con un suspiro.

  Bajó la escalera con cuidado y Laura la siguió. En el primer cuarto solo había algunas cajas viejas y tres vasijas de cerámica en un estante de madera. Luego había otro espacio. No había puerta, solo un arco. En el suelo había cuatro colchones nuevos apilados, aún envueltos en plástico. No había nada más y ciertamente ningún rastro de las chicas. Decepcionadas, volvieron a subir.

  Capítulo 19

  Todavía había bastante movimiento en el aeropuerto de Alicante. Muchos turistas querían seguir disfrutando del clima veraniego en las costas y casi todos los vuelos estaban completos.

  Desde la carretera costera se podía seguir con precisión la llegada de algunos aviones. Venían desde la dirección del mar y volaban rozando la carretera. Siempre era espectacular de ver, aunque distraía bastante a algunos conductores.

  Isabel y Tereza esperaban a Jane en la concurrida sala de llegadas. Ambas estaban un poco nerviosas y no entendían por qué. ¿Sería porque Jane había insinuado que quería involucrarse en el caso del secuestro haciendo un reportaje, o simplemente era el nerviosismo normal que se siente cuando alguien viene de visita?

  El vuelo desde London Heathrow llegó puntualmente y treinta minutos después Jane apareció con sus maletas por la puerta corredera. Saludó muy cordialmente a Isabel y Tereza y luego se volvió hacia la joven que estaba detrás de ella.

  ‘Oh.’ dijo un poco disculpándose, ‘Esta es Sila. Ella es mi mano derecha... no sabía si podría venir conmigo. ¿Tienes un lugar para que ella duerma, Isabel? Si no, tendremos que buscar un hotel. Ella solo se queda una noche. Mañana a las once vuela a Argelia.’

  ‘Bienvenida, Sila. Dormir aquí no es problema... hay espacio de sobra’, dijo Isabel. ‘¿Cómo fue vuestro vuelo?’

  Jane empezó a reír: ‘Me conoces, Isabel. No soy exigente, pero cuatro niños pequeños chillando y dos bebés llorando pueden poner a prueba tus nervios.’

  La carretera costera seguía bastante concurrida y se veían muchos coches de alquiler. Desde el aeropuerto hasta la hacienda eran apenas cuarenta minutos en coche, pero ahora tardaban media hora más. Jane y Sila se habían quitado los impermeables y disfrutaban de la deliciosa temperatura veraniega.

  Jane seguía enamorada de España y de la vida relajada durante los meses de verano. Una vez incluso se había teñido el precioso cabello castaño rojizo de negro para parecer más española. Toda la familia se había partido de risa y Jane fue lo suficientemente deportista para reírse con ellos.

  Tres días después volvió a ser la ‘vieja’ Jane con su color de cabello natural. ‘Te lo había dicho’, le dijo Marijke, la peluquera neerlandesa. Marijke, por cierto, era la peluquera de todas las señoras Bernado.

  En la hacienda las mujeres fueron recibidas por Nomad y Roger al bajar del coche. Roger se sentó frente a Sila y le dio la pata. ‘Siempre hace eso cuando llega alguien a la hacienda que no conoce y espera una galleta’, dijo Isabel. Sila se rió: ‘Lo conozco de nuestros perros en casa. Todos son iguales cuando se trata de galletas.’

  Dionni había preparado un almuerzo en la terraza. Se veía espectacular. Sabía preparar una paella de conejo deliciosa según una receta de su abuela, que era de Galicia. Dionni siempre describía a su abuela como una mezcla entre una curandera y una chamana. En su libro de recetas, publicado en Inglaterra, también había muchas recetas de su abuela.

  Dionni también tenía buen gusto para elegir vinos. Isabel y ella solían ir juntas a las bodegas en busca de vinos poco comunes.

  Mientras tanto, Amanda y Filip también habían llegado y saludaron calurosamente a los recién llegados. La conversación en la mesa era ligera y se notaba que Jane tenía que controlarse para no empezar de inmediato con el caso del secuestro.

  Sila estaba profundamente impresionada por todo lo que rodeaba la hacienda: la casa, los bungalows para los huéspedes, el jardín con la vista impresionante... simplemente le parecía todo impresionante. Pensaba en su pequeña cabaña en Inglaterra, el pequeño pueblo costero y el olor del mar... para ella era tan impresionante como esta hacienda.

  Después del almuerzo, Jane empezó directamente con el caso del secuestro. Escuchó las historias de todos y tomó notas en su iPad. Sila hizo lo mismo y de vez en cuando hacía varias preguntas. Pidió fotos de las niñas desaparecidas y Amanda se las mostró.

  En en menos de cinco minutos ella había realizado tres llamadas telefónicas diferentes. Cortas y concisas, y todas en un idioma distinto. Jane vio la sorpresa en los rostros y explicó que Sila dominaba un total de siete idiomas y podía escribir en cinco de ellos. 'Ella es indispensable para mí y mi equipo', añadió.

  Sila miró alrededor un poco tímida. 'Acabo de recibir un mensaje de nuestra colaboradora Alida en Argelia. Ella se ha puesto en contacto con vuestros hombres en el barco pesquero y en unas horas tendrá una reunión con ellos. Y hay una noticia menos buena. Esta mañana encontraron a uno de los camareros en un club nocturno cerca de Port Say, la zona donde se cree que mantienen a las chicas, con la garganta cortada. Había tenido contacto con una de las bailarinas del club. Encontraron un número de teléfono en su chaqueta. Un número en Alemania. Lo comprobaron. Era el número de la madre de una de las chicas secuestradas.'

  Se hizo un silencio y luego Jane dijo: 'Esta noticia también puede ser positiva. Tenemos una pista y Alida es como un terrier. Una vez que huele la pista no la suelta. Ella tiene su propio equipo con el que lleva años trabajando.'

  '¿Entiendo bien, Jane... llevas un tiempo trabajando en este caso?' preguntó Filip con asombro.

  'Desde el primer momento en que lo escuché, Filip. Es mi sobrina la que está en problemas.' Y con una sonrisa disculpándose añadió: 'Es mi trabajo y solo tengo una sobrina.'

  Capítulo 20

  Gamal acababa de recibir un mensaje de su jefe, Carlo Lorenzo. Le había informado que la famosa periodista inglesa Jane Clarence había estado casada con Tomas Bernado. Si ella se involucraba en el caso, era mejor colaborar para no quedar en ridículo ante la prensa internacional.

  Gamal y Kasim ya conocían a todos los miembros de la familia Bernado por nombre y sabían quién había estado casado con quién. Se habían memorizado la mayoría de los nombres de las chicas desaparecidas y habían examinado detenidamente sus fotos. Los dos formaban un equipo unido y Lorenzo siempre que podía los hacía trabajar juntos en un caso.

  Justo antes del correo de su jefe, había llegado un mail de la colaboradora de Jane, Alida. Gamal estaba preocupado al leer en el mensaje que había habido una muerte en Argelia, aparentemente alguien que conocía a una de las chicas secuestradas. Al día siguiente se encontrarían con Sila, una de las principales colaboradoras de Jane en Londres.

  Una vez más, Gamal y Kasim estudiaron la ubicación. Se memorizaban cada pueblo y cada caserío cercano a la costa donde iban a desembarcar.

  Ramon estaba junto a los hermanos Cerca en la timonera. Ahora estaban cerca de la costa frente a Port Say y la guardia costera de Argelia había subido a bordo para echar un vistazo a este barco que tenía una misión especial. Pero la guardia costera no lo sabía. Para ellos, este arrastrero se dirigía a Port Say para abastecerse de agua y combustible. Eso ocurría con frecuencia.

  Los capitanes del 'Bella Mare' solían ir a Argelia, pero esta parte de la costa también les era menos conocida. En su bodega siempre tenían una reserva de botellas de whisky con las que mantenían a raya a los curiosos de aduanas y guardacostas. Este tipo de soborno era muy común en la navegación y a veces evitaba muchos trámites y papeleo.

  Esperaron hasta que el barco de la guardia costera estuvo fuera de vista y luego giraron hacia la posición donde debía estar la bahía que buscaban.

  Desde hacía más de una hora se notaba claramente que el tiempo tranquilo de este septiembre estaba cambiando. El viento había aumentado y grandes nubes se desplazaban desde la costa hacia ellos. El tiempo en el Mediterráneo podía ser muy traicionero y cambiar en un instante.

  Tenían que llegar lo antes posible a su destino para maniobrar con seguridad entre las rocas. Ramon Hernández buscaba la línea costera con los prismáticos. Varias veces había mirado una formación rocosa sin poder encontrar una entrada.

  Cuando se acercaron un poco más a la costa, vieron de repente el estrecho paso entre dos formaciones rocosas. Fue decisión de los dos capitanes bajar la lancha auxiliar al agua. En estas aguas desconocidas el riesgo de dañar el arrastrero era demasiado alto.

  Martin y Ramon subieron al bote. El pequeño motor diésel acababa de recibir mantenimiento y arrancó de inmediato. Con cuidado se acercaron a las rocas y, tras una curva cerrada, descubrieron la amplia entrada a la bahía que había detrás.

  Martin miró a través del catalejo hacia el muelle y los edificios cercanos. No se veía ni una persona ni un animal y todo parecía muy desolado. En contraste con los edificios alrededor, el muelle parecía bastante nuevo.

  Ramon condujo el pequeño bote con precaución hacia la entrada. De repente, escuchó un grito agudo de Martin para que detuviera el bote de inmediato. Ramon apagó el motor y entonces sintió que rozaban suavemente contra algo. Y entonces vio lo que Martin, afortunadamente, ya había visto antes.

  En el centro de la entrada yacía un viejo barco de carga hundido que bloqueaba completamente el acceso a la bahía. No podían entrar con el arrastrero y, decepcionados, regresaron para informar al resto de la tripulación.

  Tuvieron que volver a tomar la curva cerrada y a Martin le llamó la atención que había una pequeña ensenada con una plataforma que a primera vista parecía formada de manera natural.

  Incluso creyó reconocer algunos escalones y le pidió a Ramon que retrocediera un poco. Ambos se miraron asombrados cuando no solo descubrieron escalones sino también una gran puerta metálica.

  Martin trepó por los escalones y caminó por la plataforma hasta la puerta metálica. Como esperaba, estaba cerrada con llave. Además, tenía un candado extra.

  Estas cerraduras no serían un obstáculo para Martin si tenía la herramienta adecuada a mano. Su mirada se posó en un objeto que claramente no pertenecía allí. Lo metió en el bolsillo de su chaqueta cortavientos y regresó porque Ramon se impacientaba y urgía a volver. El viento había aumentado y la pequeña lancha ya se movía bastante.

  Los hombres a bordo estaban, por supuesto, bastante decepcionados. Los hermanos Cerca esperaban haber encontrado también un refugio en la bahía. Ahora debían partir hacia Port Say porque, según el pronóstico del tiempo, se acercaba una fuerte tormenta otoñal.

  Antes de partir, Martin contó sobre la puerta que habían descubierto y puso el objeto que había encontrado sobre la mesa. Gamal lo miró, se levantó y regresó con una lista de nombres y datos de las chicas desaparecidas. Le entregó la lista a Kasim.

  El objeto que Martin había encontrado era una delicada pulsera de oro para mujer con una inscripción en el interior. Gamal leyó en voz alta: “Ingeborg Clausewitz 18. 10. 1997” y Kasim añadió sin mirar la lista: “nacida en Hamburgo”. Se hizo un largo silencio. Esa era una de las chicas alemanas secuestradas que desaparecieron primero.

  “En cuanto mejore el tiempo iremos a ver ese lugar”, dijo Kasim.

  Capítulo 21

  Dionni estaba preocupada por Isabel. Durante el almuerzo Isabel había estado muy callada y Dionni notó que se veía muy pálida. Le llevó una taza de té con muchas hierbas potentes. Isabel siempre bebía ese té cuando no se sentía bien.

  En el carport colgaban grandes ramos de hierbas secándose que Dionni había recogido. Dionni nunca se enfermaba y, según ella, era gracias a todas sus hierbas.

  Ahora que ya no había caballos en la hacienda, Dionni había convertido dos de los establos en un espacio para cultivar hierbas frescas y afuera había varias jardineras grandes con albahaca exuberante, cebollines, perejil rizado, romero, pimientos rojos, ajo, cebollino y pimientos, que cuidaba con esmero.

  Se sentó junto a Isabel y le preguntó cómo se sentía. Isabel la miró sorprendida y luego sonrió. “Solo me preocupo por el niño, como todos, Dionni”, dijo en voz baja.

  “Creo”, dijo Dionni, “que te estás preocupando demasiado y eso no es bueno para tus problemas cardíacos. ¿Qué te parece una larga siesta? Más tarde iré con Ana y Marcus al hospital a visitar a Jonas y también aprovecharé para ver a Julius.”

  Isabel se alegró de que Dionni se ocupara de muchas cosas que ella misma no podía hacer en ese momento. Se sentía paralizada por la preocupación por Dana y tenía la sensación de no avanzar. Incluso la maravillosa noticia de que sería abuela por cuarta vez quedaba ensombrecida por ello.

  Estevan la había llamado esta mañana desde Argentina y anunció radiante que Celine, su novia, estaba embarazada. Estevan era el menor de sus tres hijos. Después del divorcio de su primera esposa Juliette, se había ido a Argentina por negocios y allí conoció a Celine.

  Juliette era francesa de nacimiento. Como regalo de despedida, Esteban cumplió su mayor deseo. Le compró un apartamento elegante en el corazón de París.

  Muchos de sus vecinos eran políticos prominentes o estrellas de cine. Cuando ella visitaba a Isabel, siempre le contaba todos los chismes que solo se conocían por la prensa de Boulevard. Isabel disfrutaba de sus historias y las dos siempre se divertían mucho juntas.

  Estevan y Juliette se casaron muy jóvenes y tuvieron dos hijos seguidos, Marc y Frederic. Ambos tenían el talento empresarial de su padre y el lado artístico de su madre.

  Isabel pensaba en las maravillosas vacaciones que había pasado aquí con los niños en la hacienda. Dana adoraba a sus primos y ya estaba deseando ir alguna vez a Argentina con ellos.

  Estevan era ya un armador exitoso que poseía tres cruceros. Los cruceros especiales por los canales y fiordos en el extremo sur de Argentina y Chile eran lo que se llama un 'negocio en auge'. Especialmente regiones como la Patagonia y la Antártida eran muy populares entre los viajeros.

  Isabel solo deseaba poder visitar a su familia con más frecuencia, pero las largas distancias de viaje no siempre eran agradables y su edad empezaba a jugar un papel cada vez más limitante.

  Suspiró profundamente. Dionni tenía razón... una larga siesta le vendría bien. Esta noche todos cenarían fuera y la casa estaría inusualmente tranquila después de tantos días agitados.

  De repente escuchó que llamaban su nombre y uno de los guardias vino corriendo hacia ella. En su mano tenía un gran sobre con su nombre, pero no había remitente en el reverso.

  Le preguntó al hombre quién lo había entregado, pero él no lo sabía. El sobre había estado en el buzón y sobresalía mucho porque era muy grande. Isabel agradeció al hombre por su esfuerzo y volvió a la terraza.

  Durante mucho tiempo estuvo con el sobre en las manos sin poder abrirlo. Instintivamente sabía que el contenido podría significar aún más desgracias. Cuando finalmente reunió suficiente valor, lo abrió.

  El remitente era Adrian de Silva. Contenía una carta breve dirigida a ella y varias copias de una correspondencia amistosa entre Albert Bernado y él. En la carta explicaba que no había tenido el valor de entregarlo directamente a ella o a Amanda.

  Isabel miraba las cartas paralizada y no podía creer lo que leía; Albert y Adrian se conocían desde la universidad y se habían reencontrado hace tres años. Ambos tenían ya una familia, pero la pasión entre ellos había resurgido y no podía ser reprimida. Para Isabel era extraño descubrir que su hijo aparentemente llevaba una doble vida.

  Tomó su teléfono y marcó el número que estaba en el papel de la carta. Cuando Adrian de Silva respondió, ella le dijo que había leído su carta y que quería hablar con él y escuchar su explicación. Pero le pidió enfáticamente que no le dijera nada a Amanda. No ahora, bajo estas circunstancias. Adrian claramente se sintió aliviado, eso pudo notarlo.

  Esta noche sería una buena oportunidad cuando todos estuvieran fuera de la casa. Él le agradeció y prometió llegar a tiempo.

  Capítulo 22

  Por suerte Elda no había bebido toda la taza de té con la droga y se despertó después de una hora. Anna se quedó con ella en la furgoneta mientras los demás buscaban el alojamiento de las tres chicas alemanas y las dos inglesas. Si la historia de Melua era cierta, debían estar por aquí cerca.

  Dana ya no confiaba en Melua y se preguntaba si no se habría inventado todo. Una cosa era segura... los armarios de la cocina estaban llenos de latas de Coca-Cola, arroz, sopa, salchichas y botellas de jugo de frutas.

  Mucho de ello desapareció de inmediato como provisiones de emergencia en su furgoneta. Las dos chicas austriacas estaban ocupadas preparando una comida sencilla para todos. Solo entonces quedó claro cuán hambriento estaba todo el grupo. Todo lo que se puso sobre la mesa fue devorado en un abrir y cerrar de ojos.

  Se decidió buscar una vez más en los alrededores a las chicas desaparecidas y luego partir. El clima comenzaba a empeorar claramente. El cielo estaba cubierto de grandes nubes negras y empezó a soplar un viento fuerte.

  Formaron tres equipos de búsqueda y se reunirían de nuevo en media hora. Dana salió con Laura y Julia se quedaría vigilando la casa y especialmente a Melua. Elda y Anna se sentaron con ellas porque en la furgoneta de repente se volvió muy sofocante debido al cambio de temperatura del aire.

  ‘Vamos a bajar a mirar una vez más’, propuso Dana. ‘Pero allí no hay nada’, dijo Laura, ‘solo esos colchones.’ ‘Y nuevos’, añadió Dana.

  Laura dudó un momento y luego comenzó a apartar todo y a enrollar la alfombra. Abajo, Dana empujó con el pie la pila de colchones y, para sorpresa de ambas, esta rodó suavemente un poco más y dejó al descubierto una trampilla. Solo entonces se descubrió que debajo de los colchones se había deslizado una tabla con ruedecillas.

  Con cuidado, Dana abrió la trampilla y vio una escalera ancha y cómoda que bajaba. Bajó tres peldaños y, a la luz de su lámpara de aceite, vio un pasillo largo y ancho. ‘¿Vamos a bajar por ahí?’ preguntó Laura con tono angustiado.

  ‘Me parece mejor que también les contemos a los demás lo que hemos encontrado’, dijo Dana y volvió a subir. Melua, que estaba sentada en el sofá con las piernas recogidas, se incorporó cuando ellas regresaron y las miró con curiosidad. Quiso decir algo, pero luego volvió a sentarse.

  Dana y Laura habían decidido no contarle a Melua nada sobre su hallazgo. Ella sabía que el pasillo existía y que con seguridad conduciría al lugar donde estaban las chicas desaparecidas, y no había dicho nada. ¿Por miedo? ¿A qué o a quién? Por precaución, Melua fue atada de manos y pies y dejada atrás cuando el grupo avanzó con cautela por el pasillo.

  Descubrieron en las paredes varias pequeñas luces que se encendían al tocarlas. El pasillo tenía al menos 10 metros de largo antes de girar a la derecha. De nuevo llegaron a una puerta cerrada. Todos en el grupo contuvieron la respiración cuando Laura bajó lentamente la manilla. Tuvo que empujar bastante porque había un cierrapuertas.

  Detrás había otro pasillo, pero este estaba débilmente iluminado por varias lámparas de techo. Había varias puertas y al final el pasillo se dividía a la izquierda y a la derecha. No se veía a nadie y todo estaba muy tranquilo.

  Esto hizo que Dana pensara en un hospital. Se quitó los zapatos y les hizo señas a los demás para que esperaran. Luego caminó cuidadosamente descalza por el pasillo y miró alrededor de la esquina. El pasillo de la izquierda estaba vacío y de nuevo había unas diez puertas.

  En el pasillo de la derecha tampoco había nadie. Al fondo había una gran puerta de hierro. Rápidamente se acercó para intentar abrirla. Pero esta vez fue en vano. Claramente pudo oír el mar rugiendo contra las rocas. Conocía esos sonidos muy bien.

  A tres metros de la gran puerta descubrió otra puerta que parecía la entrada a un ascensor. Solo había dos botones de control con una flecha hacia arriba y otra hacia abajo.

  Le pareció mejor regresar con las chicas para contarles lo que había visto. Al pasar una de las últimas puertas que aún tenía que cruzar, un sonido inusual la paralizó de miedo. Le pareció oír a alguien roncar suavemente. Esperó un momento y entonces no hubo duda.

  No tuvo más remedio que bajar la manilla. La puerta no estaba cerrada y la abrió con cuidado, entrando. Era una habitación muy pequeña. A la luz del pasillo vio en una cama la silueta de una persona. Lentamente se acercó. Sus ojos ya se habían acostumbrado a la escasa luz.

  Ella miró a la persona que yacía en la cama. Era una joven con largo cabello rubio que dormía profundamente. Entonces lo supo con certeza... Esta era una de las jóvenes alemanas cuya imagen había visto en uno de los pasaportes que había encontrado en la otra casa.

  Capítulo 23

  La playa de Port Say estaba completamente vacía. La tormenta otoñal que azotaba esta parte del Mediterráneo había dejado los cafés de la playa y los vestíbulos de los hoteles llenos de gente.

  Kasim y Gamal habían quedado con Alida, la colaboradora de Jane Clarence, en un pequeño café de la playa junto al puerto deportivo. Este lugar estaba abarrotado y no quedaba ninguna mesa libre.

  No había sido necesario que les enviaran una descripción de Alida por correo. La reconocieron al instante. Alida no podría entrar desapercibida en ningún sitio. Irradiaba una elegancia natural y en cualquier concurso de belleza del mundo siempre habría ganado algún premio.

  Alida se acercó a la barra, susurró algo al dueño, quien le indicó una puerta. Muy discretamente deslizó un billete por el mostrador y le regaló una sonrisa radiante. Tenía el cabello rizado y rojo fuego de su padre escocés, unos hermosos ojos negros y el movimiento suave y fluido de su madre árabe.

  Al pasar junto a Kasim y Gamal, susurró al pasar: 'Síganme'. Ignorando las miradas celosas de varios jóvenes, ellos la siguieron. En la puerta estaba escrito en letras árabes 'Privado'. Alida abrió la puerta y entró. Era una habitación pequeña, muy acogedora, decorada con hermosas lámparas de cobre y un sofá con cojines bordados.

  Miró a los dos policías con mirada inquisitiva y luego dijo en un tono notablemente amable en árabe: 'Soy Alida y creo que necesitamos ponernos al día'.

  Gamal y Kasim asintieron. Alida los invitó a sentarse en el sofá y ella misma tomó asiento en un gran puf de cuero que estaba a la izquierda del sofá. Alida fue muy profesional, resumió lo que ya sabía y escuchó la historia de los dos hombres.

  Luego contó lo que había descubierto mientras tanto. Gracias a sus contactos en el aeropuerto, la aduana y varios hoteles, había averiguado que una tal Mercedes Alonso García de España visitaba regularmente esta zona. Gamal y Kasim dijeron que no habían encontrado ese nombre en sus datos. Para aclarar, Alida añadió que tal vez la conocieran mejor como la esposa de Adrian de Silva, de San Rebate Chemicals.

  La sorpresa de los dos hombres aumentó cuando ella añadió que Mercedes había asumido la dirección de la empresa hace medio año y que su marido había sido suspendido.

  Mercedes también había traído al grupo de inversores chinos a la empresa y visitaba regularmente sus laboratorios en Marruecos. Estos estaban cerca de la frontera con Argelia. No había nada negativo que contar sobre la empresa ni sobre la producción. La empresa funcionaba perfectamente. Nada fuera de lo común... les aseguró que ella y su equipo lo habían investigado a fondo. En Argelia no se encontró ninguna planta de producción. Solo un almacén para los medicamentos fabricados en Marruecos.

  Alida había logrado localizar al dueño del club nocturno y descubrió que figuraba como propietario de varios clubes. Un testaferro, por tanto. Pero que los ingresos de los clubes se enviaban al extranjero.

  Kasim preguntó qué sabía Alida sobre el camarero muerto en ese club nocturno y cómo podría ese hombre haber obtenido el número de teléfono de la madre de la chica alemana. Alida no lo sabía. El camarero muerto trabajaba en el club nocturno de abajo y era de Marruecos. Sin embargo, había descubierto que esa noche Mercedes Alonso García también había sido huésped en el club privado y se había ido media hora antes de que encontraran al camarero muerto.

  Varios empleados que Alida había interrogado dijeron que en la parte pública del concurrido club nocturno de arriba solo se ofrecía el programa habitual de folclore y danza del vientre.

  Ningún miembro del personal había estado jamás en los sótanos del club privado. El personal que trabajaba allí era de Marruecos y no tenía contacto con ellos. Había entradas separadas tanto para los invitados como para el personal marroquí. Circulaban rumores de que también se jugaba a las apuestas. Pero, por supuesto, se fantaseaba mucho. Alida suspiró mientras decía esto.

  Esa misma noche Alida también tenía una cita en Marruecos con una empresa de limpieza. Alguien había visto alguna vez un vehículo de empresa de dicha compañía cerca del club.

  Kasim le agradeció por la información y le prometió que investigaría lo antes posible qué estaba pasando en la empresa de Adrian de Silva y por qué su esposa no aparecía aún en los archivos.

  También contó que Martin y Ramon ya estaban en camino en un Land Rover hacia la bahía a la que no podían llegar por agua. Sí habían llevado al guía que Alida les había recomendado.

  ‘Hasta ahora todo es un gran rompecabezas, pero resolver rompecabezas es justamente nuestra especialidad’, dijo Alida con una sonrisa amable. Se levantó y caminó hacia la puerta. ‘Encantada de haberlos conocido, pero debo irme ahora. Sila aterriza en media hora en el aeropuerto. Al menos eso espero con este clima…!’

  Gamal y Kasim la miraron mientras ella se movía con gracia por el abarrotado bar. ‘Wow’, dijo Gamal admirado. ‘Eso se puede decir’, añadió Kasim y ambos se echaron a reír.

  Cruzaron la calle y caminaron hacia el puerto deportivo. La tormenta seguía siendo fuerte y se esperaba que alcanzara su máxima intensidad durante la noche. Rubio Cerca estaba ocupado analizando el último informe meteorológico que habían recibido para esta región.

  ‘Café’, dijo cuando los dos hombres entraron en la cabina de mando del ‘Bella Mare’. Ambos asintieron y tomaron las tazas con café negro humeante. Kasim y Gamal se sorprendieron tras el primer sorbo.

  ‘¿Estás seguro, Rubio, de que no tienes sangre árabe en tu familia? ¡La forma en que preparas el café…!’ preguntó Gamal con una amplia sonrisa a Rubio. ‘Lo siento chicos… sangre española pura desde el siglo XV. Pero gracias por el cumplido.’

  Kasim vio en su computadora que el comisario Lorenzo había contactado mientras tanto y volvió a trabajar para informar a su jefe sobre la conversación con Alida.

  Capítulo 24

  La pequeña dependencia del hospital en Guardamar solo estaba concurrida por la mañana por gente del pueblo o alrededores que venía a hacer citas para visitar a un especialista.

  Entre las ocho y las nueve de la mañana, principalmente había personas esperando para hacerse análisis de sangre o necesitaban a alguna enfermera para cambiar un vendaje o algo similar. Más tarde llegaban las madres con sus bebés y niños pequeños para el control con el pediatra. Todo transcurría muy tranquilo y nadie tenía verdadera prisa. Siempre había gente charlando en el vestíbulo y se sentía como si todos fueran familia o amigos entre sí.

  Antes de que Dionni, Ana y Marcus subieran las escaleras hacia la planta de enfermería, se encontraron con varias personas que conocían y que los detuvieron para preguntar cómo estaba Jonas.

  El ataque a Jonas Fuente se había difundido como un reguero de pólvora por el pueblo. La mayoría de los habitantes lo conocían por las diversas asociaciones de las que Jonas era miembro activo. Él se encargaba de las actas en las reuniones, sabía cómo conseguir patrocinadores para los clubes y participaba en desfiles y procesiones.

  Un evento especial en el pueblo era la fiesta de los ‘Cristianos y Moros’ que se celebraba en los meses de verano y era un gran espectáculo. Para hacer y mantener los hermosos trajes se necesitaba mucho dinero. De alguna manera, Jonas siempre lograba reunir las donaciones necesarias y motivar a la gente.

  Al llegar al piso, Dionni, Ana y Marcus caminaron hacia las habitaciones de los pacientes que estaban en el ala izquierda. La puerta de la habitación de Jonas estaba abierta de par en par y Marcus fue el primero en entrar para saludar a su padre.

  La cama de Jonas estaba vacía y él no estaba en la habitación. Tampoco estaba en el baño contiguo. ‘Quizás bajó un momento al médico’, dijo Dionni y Ana asintió. Las dos mujeres se sentaron en el sofá cama que estaba junto a la cama en la habitación, esperando la llegada de Jonas, mientras Marcus salió al pasillo a buscar a su padre.

  Volvió acompañado de una de las enfermeras y vieron la expresión desesperada en su rostro. Dionni preguntó qué pasaba y escuchó de la enfermera que esta mañana alguien del asilo privado 'Casa Augustino' había recogido a Jonas y que el señor Fuentes sería atendido allí, según el deseo de su familia. Ella misma había visto cómo Jonas era llevado en silla de ruedas a una furgoneta en la que estaba escrito el nombre del asilo.

  ¿Podría llamar y preguntar si él también está allí? —preguntó Dionni en tono tranquilo a la enfermera. Sintió cómo aumentaba su inquietud y tomó la mano de Ana, que la miraba incrédula.

  Tardó un momento en establecerse la conexión con el asilo. En ese momento solo había una enfermera presente, que esperaba a que la relevara una colega. Ella confirmó que era común que alguien fuera atendido en su casa por períodos cortos tras una operación o un accidente. Pero nadie llamado Jonas Fuentes ni otra persona había sido ingresada allí esa mañana.

  No entiendo nada —dijo la enfermera al cortar la llamada con 'Casa Augustino'. —Me temo que tendrá que solicitar otra entrevista con nosotros —dijo Dionni, entregándole la tarjeta con el número del comisario Cortez en Torrevieja.

  La enfermera dudó un momento y luego preguntó si realmente era necesario involucrar a la policía y si no sería mejor consultarlo primero con su jefe. Ana se impacientó mucho y ya no pudo contener su emoción. La enfermera asustada marcó rápidamente el número y le pasó el teléfono a Dionni.

  Cortez respondió de inmediato y, tras escuchar el relato de Dionni, le pidió que se quedara allí hasta que llegaran los dos investigadores. —¿Alguien puede escuchar nuestra conversación? —preguntó Cortez con cautela. —No —respondió Dionni en voz baja.

  Le pidió que le contara a Ana Fuentes que anoche hubo un robo en su casa. Claramente buscaban algo en particular. Los ladrones fueron interrumpidos por el ladrido constante de los perros de los vecinos y la llegada del vecino a investigar. Cortez le agradeció y prometió que su equipo investigaría la desaparición de Jonas.

  Cuando colgó, suspiró profundamente y volvió junto a Ana y Marcus. —Vamos —dijo—, tomemos algo en la cantina. Tengo que contarles algo.

  Capítulo 25

  Al principio Dana no podía creer que aquella fuera una de las jóvenes que estaban buscando. ¿Acaso Melua había dicho la verdad y esas cinco chicas estaban controladas con drogas?

  Decidió regresar con su grupo para discutir qué debían hacer ahora. Era casi seguro que las otras chicas que buscaban dormían en las otras habitaciones. Con calma, Dana contó su historia al grupo que esperaba, y todos la escuchaban atentamente. —La pregunta es —concluyó—, ¿qué hacemos con las chicas dormidas? No podemos dejarlas aquí, pero tampoco llevarlas en la furgoneta.

  —Dijiste que había un ascensor... ¿a dónde lleva? —preguntó Julia. Tras una breve consulta con los demás, Dana y Julia decidieron investigarlo. Por precaución, llevaron consigo dos pistolas de mano. Dana caminó con Julia por los pasillos vacíos hasta la puerta del ascensor.

  Allí se detuvieron un momento y luego dijo: —¿Escuchas el mar, Julia? Julia escuchó y dio unos pasos hacia la gran puerta. Al igual que Dana, intentó abrir la puerta. Dana había presionado el botón con la flecha hacia arriba que estaba junto a la puerta del ascensor y esperó.

  Sintió que no pasaba nada hasta que de repente un 'ting' indicó que la cabina había llegado y se encendió la luz interior. Un poco asustadas, ambas entraron y Julia presionó el botón. La puerta se cerró silenciosamente y apenas se notó que la cabina se movía. De nuevo se oyó el 'ting' y la puerta del ascensor se abrió de inmediato.

  Todo estaba en completo silencio... igual que abajo. Se encontraban en un pequeño vestíbulo que desembocaba en un salón más grande con enormes ventanas que daban al terreno exterior. El paisaje afuera parecía el mismo por el que habían pasado esa mañana. A juzgar por el clima, afuera había tormenta con lluvias. El gran salón, lleno de grandes macetas con plantas exuberantes, parecía más un jardín interior.

  Frente a la puerta había un aparcamiento y, para su horror, vieron tres coches muy cerca de la puerta. Los tres eran jeeps de la misma marca. Eso significaba que arriba debían estar al menos tres personas más. Las dos chicas se miraron y sintieron que el miedo volvía a surgir.

  El pasillo desembocaba en el gran vestíbulo y daba a cuatro puertas. Susurrando suavemente, estaban deliberando qué debían hacer ahora. De repente, una de las puertas se abrió y las dos chicas se escondieron apresuradamente detrás de una de las grandes macetas.

  Dos hombres entraron en el vestíbulo caminando hacia la puerta de entrada. Uno empujaba un carrito y vestía ropa árabe. El carrito estaba cargado con varias cajas grandes.

  El otro hombre llevaba un traje normal y una camisa con corbata. Por su aspecto era evidente que se trataba de un asiático. Hablaban ruidosamente en inglés y salieron. Las cajas fueron cargadas en el jeep más grande y el asiático saludó con la mano y se marchó.

  El hombre árabe volvió a entrar en el vestíbulo y caminó con su carrito hacia la puerta abierta por donde había venido. Se quedó boquiabierto cuando sintió el arma de Dana en su nuca y automáticamente levantó los brazos. Intentó decir algo, pero el gesto de Dana con su arma fue suficiente para silenciarlo.

  Julia había mirado con cuidado en la habitación del hombre y, con su señal, Dana empujó bruscamente al hombre dentro de la habitación. Cayó de espaldas al suelo y quedó aturdido. La mirada de Julia se posó en un rodillo con cinta adhesiva para cerrar cajas de cartón y, en menos de un minuto, lo había atado con ella.

  El espacio estaba acondicionado como oficina. Había un gran escritorio en el centro de la habitación y cuatro cajas grandes que aparentemente aún debían llenarse. La puerta a la habitación contigua estaba solo entreabierta. Dana apoyó su oído contra la puerta para escuchar. Oyó el sonido de máquinas y abrió un poco más la puerta para mirar dentro.

  La puerta daba acceso a una sala bastante grande donde un grupo numeroso de mujeres estaba sentado en una especie de mesas de trabajo. Al parecer, estaban llenando cajas con pastillas. La mirada de Dana fue atraída automáticamente por la pared trasera. Allí, al igual que en el vestíbulo, había una gran ventana que ofrecía una vista encantadora del mar.

  Mientras tanto, Julia había registrado los bolsillos del hombre árabe y encontrado su tarjeta y también las llaves del coche. Las dos chicas discutieron brevemente qué debían hacer ahora. Su problema era sacar a las chicas dormidas en el sótano lo más rápido posible y ponerlas a salvo. No sabían cuánto tiempo tendrían ni cuántas personas quedaban en el edificio.

  Había dos coches afuera. De uno de ellos sabían quién era el propietario. Además, era posible que las mujeres en la sala contigua fueran recogidas en autobús.

  Antes de que pudieran resolver este asunto, Julia, que estaba cerca de la puerta, fue atacada por una pequeña mujer de aspecto asiático vestida con un uniforme de enfermera que le clavó una aguja en el brazo.

  Antes de que Julia cayera, Dana se lanzó hacia adelante por reflejo. Empujó a la china fuera de equilibrio y esta cayó fuertemente al suelo. Cuando Dana se levantó, la china estaba boca arriba y la jeringa había caído de su mano.

  Dana vio que la jeringa estaba vacía y que Julia debía haber recibido todo el contenido. Julia yacía en el suelo con los ojos cerrados. Dana sospechaba que la jeringa contenía la misma sustancia que se les daba a las cinco chicas en el sótano.

  Dana sospechaba que la mujer que atacó a Julia era china. Todavía estaba boca arriba intentando levantarse. Ella apuntó con la pistola y le dijo en inglés que se calmara y no gritara.

  Su mirada cayó sobre una de las grandes cajas vacías que había en la oficina y eso le dio una idea. No podía esposar a la china sola. Así que arrancó un trozo de cinta con una mano mientras con la otra sostenía la pistola para mantener a la mujer bajo control. Torpemente le pegó el trozo de cinta en la boca y obligó a la mujer a meterse en una de las cajas vacías.

  Entonces ella selló la abertura con cinta adhesiva e incluso empujó la caja hacia un lado para pegar firmemente también la parte inferior y evitar la fuga de la china. Tenía que ganar tiempo de esta manera antes de que alguien descubriera a las dos personas.

  Era importante salir de allí y poner a Julia a salvo. Dana pensó que ahora eran catorce y no todos cabían en la furgoneta. Puso a Julia en el carrito que había usado el hombre árabe y la llevó rodando hacia el aparcamiento.

  Afuera tuvo que probar cuál llave servía para los dos coches. Con cuidado colocó a Julia en el asiento trasero y le quitó el arma que ella aún sostenía con fuerza. Dana se sintió muy mal al mirar a Julia.

  Condujo con mucho cuidado porque no conocía el coche y siguió el camino que salía del aparcamiento. Después de unos cinco minutos llegó a una bifurcación. Bajó y miró a su alrededor. Esa bifurcación ya la habían pasado esa misma mañana. Para Dana parecía una eternidad después de todo lo que había pasado mientras tanto. Sintió un leve malestar en el estómago al recordarlo.

  Con cuidado condujo el jeep en dirección a la bahía y las cabañas.

  Capítulo 26

  El guía que Alida había elegido para Martin y Ramón se llamaba Kalif y era un excelente conductor de jeep. Todo el tiempo hablaba en un inglés defectuoso complementado con algunas palabras en francés que Martin tenía que traducir para Ramón.

  Kalif había sido judoka y había participado incluso con el equipo nacional en los Juegos Olímpicos de Pekín en 2008. Estaba muy orgulloso de ello. Ahora todavía entrenaba a jóvenes deportistas y tenía junto con un amigo un gimnasio en Marsa ben M’hidi.

  Kalif había estudiado bien los mapas y dijo que tendrían que hacer un gran desvío por una reserva natural porque no había un camino directo por la costa. Eso les tomaría tiempo, pero para el mediodía habrían alcanzado su objetivo.

  La tormenta que aún azotaba la costa había amainado pero seguía siendo fuerte. Por eso tenían que conducir con cuidado cuando se acercaban a la costa. Martin y Ramón buscaban con sus binoculares el entorno en busca de la bahía que no pudieron alcanzar entonces con la ‘Bella Mare’. Ramón de repente dio un grito y señaló a Martin un vehículo que se acercaba en su dirección. A lo lejos vieron el mar agitado.

  La vista de Martin se posó en un edificio en lo alto del plateau que parecía muy moderno. Tenía un gran techo y muchas ventanas. Extraño, pensó. Aquí en esta zona desierta no se veía ninguna otra construcción.

  Kalif había conducido un poco más y luego se detuvo bajo un grupo de árboles. Ahora todos veían claramente la bahía abajo y el camino que llevaba hacia ella. Justo delante de ellos había una bifurcación con un cartel. Kalif dijo que hacia la izquierda continuaba por la reserva natural en dirección a Orán.

  Ramón seguía vigilando con sus binoculares el jeep que se acercaba. Por un momento pensó que el conductor giraría hacia Orán, pero el coche siguió viniendo hacia ellos y ahora estaba claro que quería tomar el camino que llevaba a la bahía. Al parecer el conductor aún no había notado el otro coche bajo los árboles.

  Solo cuando los coches estaban a menos de diez metros uno del otro, el conductor pisó el freno y se detuvo. Martin bajó y dio unos pasos hacia el jeep. De repente la puerta del lado del conductor del otro coche se abrió de golpe y Martin escuchó que gritaban su nombre.

  Incrédulo miró a la chica que corría hacia él gritando y llorando. Llevaba una camiseta con grandes letras que decían ‘I love Mozart’. La reconoció de inmediato porque él mismo se la había comprado y regalado. Llamó su nombre y la abrazó. Había encontrado a Dana.

  Le tomó un momento calmarse y poder decir algo. Las lágrimas le corrían por las mejillas mientras les contaba a los hombres en líneas generales lo que había pasado con ella y las otras chicas.

  Martin la calmó y fue a ver a Julia, que seguía dormida en el asiento trasero. Dana de repente se puso inquieta y quiso bajar para informar a las otras chicas. Dijo que no sabía cuánto tiempo les quedaba antes de que alguien en ese edificio encontrara a las dos personas en la oficina.

  Los dos coches bajaron y aparcaron justo frente a la entrada de la casa.

  Dejaron a Julia aún en el asiento trasero y entraron.

  Melua seguía esposada en el sofá y la miraba con furia.

  Dana no le prestó atención y siguió con los hombres hacia la habitación del sótano.

  Para sorpresa de Dana, los cuatro colchones nuevos de la habitación trasera estaban extendidos en el primer sótano y había cuatro chicas durmiendo.

  Dana explicó a los hombres que debajo había un pasillo que conducía a los dormitorios y al ascensor que subía.

  Ella fue adelante para contar a los demás que habían recibido ayuda.

  Todos estaban felices de ver a Dana de nuevo y Laura y Anna lloraron al ver a Martin y Ramon.

  Para sacar a las chicas dormidas de esa parte del sótano, Anna y Laura usaron la tabla con ruedas que estaba debajo de los colchones y juntas fueron rodando a las chicas una por una por los pasillos.

  Ahora estaban con la última chica.

  Dana explicó lo que había pasado con Julia y que ella estaba durmiendo en el jeep.

  ‘Lamentablemente no sé cuánto tiempo nos queda y temo que tendremos que irnos muy pronto.

  La buena noticia es que ahora tenemos suficiente espacio para transportar a todos.’

  Fue interrumpida por Kalif, que se había quedado afuera vigilando el camino y el entorno.

  Informó que había visto un gran autobús en la meseta.

  Dana dijo que había visto a dieciséis mujeres trabajando en la sala con la hermosa ventana y que pensaba que el autobús podría estar destinado para ellas.

  Capítulo 27

  San Rebate Chemicals era una empresa bastante grande para esta región. Estaba situada fuera del pueblo de Guardamar, escondida en un parque. La empresa tenía un número considerable de empleados, lo cual era importante para una región que solo conocía la agricultura y el turismo como principales fuentes de ingresos y prácticamente no tenía industria.

  Desde el gobierno se mimaba a este tipo de empresas y los funcionarios solían ser muy colaborativos cuando se trataba de permisos.

  Jane Clarence condujo por el camino de entrada a la empresa y le llamó la atención lo bien que estaba protegida. Había una enorme valla alta alrededor del recinto industrial y tuvo que pasar por dos barreras antes de llegar al portero. En el aparcamiento había relativamente pocos coches particulares porque la mayoría de los empleados eran recogidos en autobuses.

  Por eso a Jane le sorprendió mucho que su solicitud para una entrevista con la dirección de la empresa pudiera realizarse esa misma tarde. Jane había hecho que su redacción trabajara horas extras antes de ir a San Rebate Chemicals. Intentaba averiguar todo sobre la nueva dirección de la empresa. Pero el resultado fue muy escaso.

  Jane era una experta en su oficio que podía aferrarse a un asunto que le interesaba. Con sus emisiones conseguía que algunos criminales tuvieran pesadillas con ella, y eso la hacía muy querida por el gran público.

  Por supuesto, su trabajo tampoco estaba exento de riesgos y a menudo ponía bajo presión su relación informal con Víctor. Víctor era un actor inglés y, al igual que Jane, viajaba mucho. Era grandioso en sus interpretaciones de papeles en dramas de Shakespeare y desde hacía un año tenía un papel fijo en una telenovela de larga duración. También lo hacía con mucho gusto.

  El edificio de oficinas de San Rebate Chemicals parecía más una gran villa española. El vestíbulo estaba decorado de forma imponente con sofás Chesterfield, mesas de mármol y varios torsos romanos, mientras que en las paredes colgaban tapices antiguos con escenas de la región. Daba al visitante la sensación de estar en una acogedora sala de estar.

  Jane fue recibida amablemente por una señorita en un gran escritorio de mármol que hacía las veces de mostrador y llevada por una chica en prácticas a la oficina de la dirección. Se acercó a ella una elegante dama rubia y le tendió la mano. Estaba vestida de forma discreta con un traje de pantalón azul oscuro ajustado. Lo único que desentonaba en su apariencia era la cantidad de joyas de oro que llevaba.

  En un inglés impecable, le dio la bienvenida a Jane y le ofreció un asiento en uno de los cómodos sillones que había en la habitación. Frente a la ventana había un precioso escritorio antiguo de nogal y un gran aparador del mismo estilo que servía como una especie de barra.

  La dama rubia se presentó como Mercedes Alonso García, esposa de Adrián de Silva. Preguntó directamente por qué Jane había solicitado esta entrevista. Jane respondió con la misma franqueza que tenía que ver con la desaparición de su sobrina y otras chicas, y que además empleados de esta empresa estaban implicados en robos, actos violentos e incluso asesinatos. Añadió que no podía imaginar que los empleados en cuestión hubieran actuado por cuenta propia. ¿Sabía la dirección de esta empresa algo más al respecto?

  El rostro de Mercedes se ensombreció por un momento y se recuperó de inmediato. Por supuesto, no sabía nada de todo eso y dudaba que las personas implicadas tuvieran algo que ver con San Rebate Chemicals. Después de todo, eran una empresa considerable con muchos empleados, algunos de los cuales trabajaban a tiempo parcial.

  Jane ya esperaba esta respuesta y sabía que era inútil insistir más en ello. Pasó a hablar del cambio de propietario que había tenido lugar en la empresa y preguntó qué cargo ocupaba Mercedes en la empresa y cómo era la colaboración con los socios chinos.

  Mercedes se levantó y se dirigió al aparador para servirse a sí misma y a su invitada una bebida. Ambas mostraron preferencia por el Cava Rosé. Solo que la marca de cava que Mercedes sirvió era bastante cara.

  Era como si Mercedes hubiera decidido darle a su visitante más información de la que había planeado al principio. Su tono se volvió más amigable y sonreía con más frecuencia.

  Para Jane, su historia se resumía en que Adrian ya no estaría mentalmente capacitado para continuar dirigiendo su empresa. Ella había ido tomando el mando poco a poco y buscaba un socio adecuado porque era necesario realizar varias reestructuraciones en la empresa para poder seguir siendo competitivos en el mercado. Los socios chinos ofrecían considerablemente más que el resto de los interesados porque necesitaban una base en este país.

  Jane se bebió su copa y pensó que ya era hora de agradecer a Mercedes por la conversación y marcharse. Mercedes llamó a recepción y la joven becaria volvió a recogerla. En el ascensor, Jane preguntó con interés si hacía prácticas en varios departamentos de la empresa. La joven, tímida, respondió que solo llevaba dos días trabajando allí y que aún no sabía qué le esperaba.

  Justo entonces, dos hombres entraron en el vestíbulo y era evidente que tenían rasgos asiáticos. No eran visitantes, pues se dirigieron directamente al ascensor sin prestar atención a nadie.

  Jane estaba en ese momento junto a la recepcionista para dejarle su tarjeta. Siempre hacía eso con la esperanza de que algún empleado pudiera darle más información. Varias veces había tenido éxito.

  Vio cómo el rostro de la recepcionista se ensombrecía cuando entraron los dos hombres. Luego volvió a mirar a Jane con amabilidad y le entregó un folleto sobre la empresa. Jane le dio las gracias y se dirigió a su coche. Solo cuando dejó caer descuidadamente los folletos en el asiento del copiloto vio la nota que se había caído. ‘19 horas en “Piccolino”.’ estaba escrito con una letra firme.

  Jane sonrió. “Piccolino” era un bar muy concurrido junto al campo de golf y a esa hora siempre estaba lleno. Decidió ir a ver quién quería hablar con ella con tanta urgencia.

  Capítulo 28

  Martin miró con asombro la entrada del túnel e intentó imaginar cómo sería bajar ese primer tramo empinado en coche. Antes de probarlo, quiso bajar primero para examinar el túnel más de cerca. Lo comentó con todo el grupo.

  Las chicas buscaron trozos de cuerda entre el desorden del otro cobertizo y Ramón y Kalif los ataron entre sí. Ataron el extremo de la cuerda al jeep. Con cuidado, paso a paso, Martin descendió y todos pudieron ver que estaba entrenado y que no era la primera vez que lo hacía. Cuando llegó abajo, se desató la cuerda y siguió iluminando con su linterna el interior del túnel.

  La primera parte del túnel era completamente recta y solo después de unos ochenta metros apareció la primera curva suave. El túnel era estrecho y no permitía dar la vuelta con un coche. El aire dentro del túnel era notablemente fresco.

  Martin caminó hasta la segunda curva. Se situó en el centro del túnel, extendió los brazos y tuvo que admitir que allí el túnel era aún más estrecho que al principio. Comprobó que no era posible abrir la puerta de un coche ni salir de él en ese lugar.

  Después de la segunda curva había un claro y una bifurcación. Se podía seguir recto o girar a la derecha. Intentó recordar la ubicación y, según él, si se tomaba el camino de la derecha se llegaba al mar. Decidió caminar un poco más recto. El túnel terminaba de repente de forma abrupta. Había una gran puerta de hierro con candados.

  Solo quedaba probar la otra bifurcación en el claro. Cuanto más profundo entraba por ese desvío, más fuerte se hacía el olor a mar.

  Solo tuvo que caminar un corto trecho hasta llegar de nuevo a un claro. Este ofrecía espacio suficiente para que un camión pequeño pudiera dar la vuelta.

  En el centro del espacio había una gran puerta de hierro montada que podía deslizarse hacia un lado. El lugar estaba lleno del ensordecedor sonido del mar golpeando las rocas afuera. Martin examinó si la puerta podía abrirse y se topó con una caja montada en las rocas con dos palancas.

  Desde ese armario salían unas tuberías. Las siguió con su linterna. Esto significaba que había electricidad aquí. ¡Cómo no había pensado en eso antes! ¡Ni más ni menos que había visto a Melua abrir la trampilla con un mando a distancia! Era muy posible que todo el túnel pudiera estar iluminado. De nuevo buscó en la pared rocosa junto a la puerta y encontró lo que buscaba: un interruptor.

  Había dos tubos de neón montados a dos metros de altura en el lado izquierdo que daban suficiente luz para este gran espacio. Entonces Martin accionó el otro interruptor en el armario y vio cómo la gran puerta se abría con un suave chirrido.

  Detrás de la gran puerta había una meseta rocosa en la que estaban montados tres bolardos de hierro. El acceso al mar era bastante fácil y no estaba, como en la otra entrada a la bahía, obstruido por formaciones rocosas. Solo en mal tiempo habría algunos problemas para atracar un barco aquí. Rápidamente volvió a cerrar la puerta cuando una nueva ola poderosa golpeó la meseta.

  Así que aquí el ‘Bella Mare’ podría llegar fácilmente y recoger a todos, fue su primer pensamiento. Volvió a la entrada del túnel y llamó a Ramón, que esperaba, para decirle que había regresado. Con cuidado subió de nuevo y fue rodeado por las chicas que querían escuchar su historia.

  Martin preguntó si algo había cambiado en la situación arriba. 'No, nada', respondió Kalif. Sonrió ampliamente. 'Solo que... Melua intentó escapar con nuestro jeep y por eso Ramón le dejó algunos moretones.' Melua estaba apartada del grupo y lo miraba. Martin la llamó para que se acercara y ella, dudando, se unió al grupo.

  Todos estaban decepcionados cuando Martin contó que el túnel estaba bloqueado. Luego preguntó a Melua de quién había sabido de la existencia de este túnel y si ella misma ya había estado abajo.

  Melua miró tímidamente hacia otro lado y negó con la cabeza. De repente tembló violentamente. Martin la agarró con cuidado del brazo izquierdo y rápidamente subió la manga de su kaftán. El brazo delgado estaba morado y azul por todas las inyecciones. Martin vio las caras interrogativas de las chicas y dijo que Melua necesitaba urgentemente su ayuda. Alguien, supuso, la estaba cuidando con sedantes y la estaba presionando de ese modo.

  Estaba claro que Melua sufría síntomas de abstinencia y que debían vigilarla bien. El grupo de chicas llevó a Melua a la cabaña para que descansara un poco. Solo Dana se quedó atrás con un gesto de mano de Martin.

  Le preguntó cómo estaba Julia y las chicas dormidas del sótano. Dana dijo que Laura las vigilaba constantemente y que hasta ahora no había cambiado nada. Martin le explicó brevemente lo que había encontrado en el túnel y vio cómo su rostro se iluminaba ante la idea de que tenían una oportunidad de escapar desde aquí con el ‘Bella Mare’.

  Ramón y Kalif habían estado escuchando y sobre todo la cara de Ramón lo decía todo. Martin sugirió la posibilidad de llevar a todos por el túnel hasta el ‘Bella Mare’. Julia y las otras chicas dormidas seguían siendo un problema. Tendrían que ser transportadas en coche.

  Su mayor preocupación era cuánto tiempo les quedaba y qué planeaba la parte contraria arriba para hacer. ¿Esperaban a más gente para entonces lanzar el ataque?

  Kalif había recibido un número de teléfono de Alida. Día y noche alguien de su organización estaba disponible a través de ese número. Era hora de llamar a ese número. La conexión fue sorprendentemente buena. Se escuchó una voz masculina grave y cuando preguntó por Alida, la tuvo inmediatamente en línea.

  Kalif le explicó la situación y ella reaccionó emocionada ante la buena noticia de que todas las chicas estaban a salvo. Ella misma contactaría con los capitanes del ‘Bella Mare’ y Sila llamaría a Jane para transmitir la noticia liberadora. Pero primero ellas y las chicas debían estar realmente a salvo. Todo dependía del tiempo. Ella llamaría de nuevo inmediatamente si sabía algo y luego cortó la conexión.

  Martin y Ramon ya estaban seguros de que los capitanes del ‘Bella Mare’ no se dejarían disuadir si recibían la noticia. Tormenta o no tormenta. Kalif señaló hacia arriba. Vieron que habían llegado dos coches más y que estaban siendo vigilados por algunos hombres con binoculares. Sabían que ahora debían tomar decisiones.

  Capítulo 29

  Alida dejó el teléfono y se cubrió el rostro con las manos. Necesitaba asimilar la noticia que acababa de escuchar. Sila, que estaba sentada a su lado en la mesa, la miraba preocupada. '¿Estás bien?' preguntó. Era la primera vez que Sila veía a Alida con tantas emociones. A través del altavoz, Sila había podido escuchar la conversación.

  Mientras Alida seguía al teléfono, Sila ya había enviado un breve mensaje a Jane. Decía: 'Todos encontrados pero aún no seguros. Trabajando en ello.' El mismo mensaje fue enviado a Kasim Malik en el ‘Bella Mare’. Mientras tanto, seguramente los comisionados Lorenzo y Cortez también habrían recibido este mensaje y respiraban aliviados.

  En la conversación, Kalif había sido muy claro. El regreso por tierra ya no era posible para su grupo y no se descartaba que estuviera planeado un ataque contra ellos. La única salida era ese tramo de túnel que desembocaba en el mar y donde todos podrían ser recogidos.

  De repente, hubo mucho movimiento en la oficina de Alida. Había movilizado a todo su equipo y les daba diversas órdenes. Sobre todo debían averiguar dónde salía el túnel en la reserva natural y si era posible entrar al túnel desde el otro lado. Antes, Alida había contactado con un piloto de helicóptero amigo para consultar si era posible evacuar a las chicas en helicóptero desde allí. Pero eso fue cancelado debido al clima.

  Minutos después, Sila y Alida iban en el coche de Alida camino al barco pesquero. La tormenta había aumentado aún más y debían conducir con precaución. En el camino encontraron poco tráfico. En la radio nacional se escuchaba cada hora la advertencia de no salir a la carretera. Las palmeras se doblaban con el viento y apenas se podía ver algo por el polvo levantado.

  En el puerto deportivo, las embarcaciones de recreo estaban amontonadas como sardinas en lata. Incluso los bares, normalmente tan concurridos, estaban todos vacíos. El ‘Bella Mare’ estaba en la zona del puerto destinada a barcos de carga y pesca. Los capitanes lo habían colocado al frente, en la entrada del puerto, para poder salir rápidamente si era necesario.

  Alida aparcó el coche cerca del barco y las dos mujeres tuvieron dificultad para mantenerse firmes con el fuerte viento. Rubio las vio llegar y las ayudó a subir a bordo del ‘Bella Mare’. Fueron al salón de abajo donde Kasim y Gamal ya las esperaban. Juan Cerca, en la pequeña cocina del barco, había preparado un café fuerte para todos.

  Alida miró a todos con expresión interrogante y comenzó a explicar toda la situación. Todos sabían en qué difícil situación estaban Martin, Ramon, Kalif y las chicas, y que bajo estas condiciones climáticas no era posible que el ‘Bella Mare’ alcanzara al grupo. Pero sobre todo, la amenaza que se había generado ponía todo bajo presión.

  El teléfono de Alida dio una señal. Se identificó con su nombre. Al otro lado estaba Abdul, uno de sus colaboradores. Contó entusiasmado que habían tenido suerte. Un antiguo guardabosques jubilado de la reserva sabía dónde podría estar la entrada del túnel por el lado de Port Say. Pero el anciano no estaba seguro de si realmente era un túnel o solo una gran cueva para refugiarse, como muchas cuevas en esa zona.

  Un grupo de unos diez amigos de Abdul, que conocía del ejército, irían con sus coches para ayudarles a buscar. Con este clima, tomaría mucho tiempo y Abdul preguntó a Alida si debía continuar. Alida miró interrogante a Gamal y Kasim, que habían escuchado la conversación, y ellos asintieron con la cabeza con decisión. 'Sí, Abdul... deben intentarlo. Tengan cuidado y llámenme cuando estén en el lugar.' Colgó y miró alrededor con expresión interrogante. 'Lo han oído. Tampoco será fácil.' Había un leve tono de desaliento en su voz y de repente parecía muy cansada.

  Gamal sugirió si ayudaría que él, a través de su abuelo, enviara al ejército hacia allá. Podrían venir desde el otro lado y despejar el camino para su grupo. 'Me parece una buena idea, Gamal. Pero, ¿cuánto crees que tardaría? Y con este clima... Pero intentémoslo.'

  Gamal fue a la cabina de mando para hacer su llamada telefónica. Volvió pronto. Había una avería y no podía establecer conexión.

  De repente, Rubio tomó la palabra. 'Lo he hablado con Juan, gente. Ya hemos enfrentado bastante mal tiempo y creo que debemos intentar acercarnos lo más posible a ellos con la ‘Bella Mare’. ¡No será fácil! Y... disculpen, damas... ¡también necesitamos su ayuda! ¿Se marean rápido en el mar?' Sila y Alida se miraron y, riendo nerviosamente, dijeron que aún no lo sabían.

  Juan entró con dos chalecos salvavidas y preguntó en broma si les quedaban bien. Las dos mujeres estallaron en carcajadas... una risa que debía ocultar su miedo y nerviosismo.

  Capítulo 30

  Ya casi eran las cinco cuando Dionni regresó a la hacienda con Ana y Marcus. Dionni tenía una expresión severa y el rostro lloroso de Ana le dijo a Isabel que algo había pasado de nuevo. Isabel les pidió que se sentaran con ella en la terraza y si querían algo de beber. En la terraza de la hacienda también había una pequeña cocina exterior con un refrigerador. Isabel sacó la jarra de sangría y sirvió tres vasos.

  La sangría la había hecho Dionni misma. Siempre decía que era una receta antigua de su abuela y todos los que la probaban tenían que admitir que tenía un sabor especial que hacía esta mezcla irresistible.

  '¿Quieres una cola, Marcus?' preguntó Isabel.

  Marcus murmuró una excusa y preguntó si podía ir a ver a los perros. 'Ve', dijo Isabel, y él salió corriendo. Se notaba que el chico prefería estar solo. El estrés de los últimos días había sido mucho para él.

  Ana miró a su hijo alejarse. Luego miró a Isabel y dijo con tono monótono: 'Jonas ha desaparecido del hospital' y volvió a romper en sollozos. Dionni tomó su vaso y lo bebió de un trago. Después contó todo el relato y su búsqueda de Jonas. Isabel sintió que ambas mujeres estaban muy preocupadas por dónde estaría Jonas y cómo estaría.

  El primer pensamiento de Isabel fue si debía informar a Jane y se lo preguntó. Ambas estuvieron de acuerdo. Cuando Isabel la llamó, Jane acababa de salir de San Rebate Chemicals y se dirigía hacia ellos.

  Diez minutos después, ella estaba en la terraza de Isabel escuchando la historia de Dionni y Ana. '¿A quién han informado... Lorenzo o Cortez?' Dionni y Ana se miraron. No lo habían pensado y se lo dijeron a Jane.

  Jane se encargó de arreglarlo como siempre hacía. Al parecer, todos esperaban eso de ella. Llamó a los dos policías y los puso al tanto de la desaparición de Jonas.

  Entonces Jane tomó una decisión. Miró a las tres mujeres y dijo con tono muy serio que iba a hacer algo que normalmente nunca haría como periodista. Contó que había recibido un mensaje de que todas las chicas habían sido encontradas y que estaban trabajando para rescatar a todos. No mencionó las malas noticias sobre el clima. Esa gente ya tenía suficiente desgracia que soportar.

  Ana se animó mucho al oír eso y quiso llamar a todos de inmediato. Jane supo que había cometido un error y que debía convencer a la frágil Ana de que era mejor guardar silencio por el bien de su hija. Tuvo la impresión de que Isabel y Dionni la entendían. Tanto Isabel como Dionni eran muy creyentes a su manera y Jane vio que Dionni agradecida juntaba las manos y hacía la señal de la cruz.

  Jane era realista y la fe tenía un lugar secundario en su vida. Sabía que los tres hijos de Isabel no compartían la fe de sus padres. Jane insistió una vez más en que todos debían mantener esta información en secreto para no poner a nadie en peligro.

  Mientras Jane aún hablaba con Ana e Isabel, Dionni fue a la cocina y volvió con un gran plato lleno de deliciosas tapas. Isabel siempre se sorprendía de la manera en que Dionni lograba poner todo en la mesa en tan poco tiempo.

  Era como si Marcus oliera la comida. De repente estaba en compañía de Roger y Nomad en la terraza y le lanzó a Dionni una mirada agradecida antes de comenzar con las delicias saladas. No solo Marcus se sentía atraído por los sabrosos bocados. También Amanda y Filip se unieron a ellos. Después del almuerzo, habían trabajado en la empresa de Amanda y puesto en orden la administración.

  Amanda estaba cada vez más sorprendida por la creciente demanda de varios países europeos. El interés por el producto para adelgazar aumentaba constantemente. Ya habían llegado las primeras solicitudes desde fuera de Europa.

  Filip ahora tenía un panorama completo de todos los asuntos financieros y había puesto orden en el caos administrativo. La venta de la casa de Amanda a Filip había quedado descartada y ahora había suficiente dinero en caja para pagar todas las facturas pendientes.

  También había llegado un mensaje del ministerio que confirmaba oficialmente que el producto estaba registrado a nombre de la Albert Bernado Corporation. Amanda no tenía idea de que Albert hubiera presentado esa solicitud y estaba muy sorprendida por ello.

  Hasta ahora Amanda se negaba siquiera a pensar en colaborar con otra empresa para aumentar la producción. De repente, la situación le estaba superando y estaba contenta de que Filip quisiera asesorarla. A veces se sentía culpable por depender tanto de Filip. Él desestimaba sus objeciones y parecía incluso disfrutar de este trabajo.

  El teléfono de Jane emitió un suave pitido. Jane se levantó y se apartó un poco en la terraza para no molestar a los demás.

  Al otro lado estaba Mercedes De Silva. “¿Señora Clarence?” preguntó ella. “Esto es sumamente importante y por eso le llamo directamente. Esta noche su suegra tiene una cita con mi marido. Acabo de verlo en la agenda de mi esposo. ¡No debe permitir que esto suceda! Mi marido ya no es...” Hizo una pausa y luego continuó: “ya no es la persona que fue y no sé bien qué pasa por su enferma cabeza desde la muerte de Albert. Si le dice esto a su suegra, ella entenderá a qué me refiero.”

  Luego Mercedes cortó la llamada antes de que Jane pudiera responder. Jane dejó que las palabras de Mercedes calaran en ella. Hizo como si la conversación no tuviera importancia y no mostró preocupación alguna. Las palabras de Mercedes habían sonado realmente serias y decidió esperar un momento adecuado para hablar a solas con Isabel.

  Además de la misteriosa cita a las siete en el bar “Piccolino”, luego iría a cenar con Amanda, Tereza y Filip al restaurante de Carlos Bellera y su esposa Maggy, los padres de la secuestrada Anna. Amanda tenía la sensación de que los Bellera lidiaban con otro problema que no tenía nada que ver con el secuestro. Quizás, dijo Amanda, habría una oportunidad para hablar de ello.

  Esta noche Dionni ayudaría a Ana a poner en orden el caos tras el robo en su casa.

  Así que... Isabel estaba sola en la hacienda, pensó Jane, y eso no le gustaba nada al recordar aquella llamada y la intensa advertencia de Mercedes. ¿Qué habría querido decir Mercedes con “desde la muerte de Albert”? ¿Se conocían Albert y Adrián? Después de todo, ambos estaban en el mismo sector. Las grandes dificultades de Amanda comenzaron tras la muerte de Albert. ¿Tenía razón Filip al afirmar que se trataba de una vendetta personal?

  Jane apartó sus pensamientos y se levantó. Miró a Isabel y se inventó una excusa para hablar con ella a solas. Decidió ir directo al grano. “Isabel... te voy a hacer una pregunta y me gustaría que me dieras una respuesta honesta, sin excusas... ¿de acuerdo?”

  Isabel la miró desconcertada y asintió con la cabeza, llena de sorpresa. “Dime, Jane. ¿Qué quieres saber?”

  Capítulo 31

  En una hermosa noche de final de verano como esta, en todos los pueblos las terrazas seguían llenas de gente alegre que disfrutaba del delicioso calor y las bebidas frescas. Era la sensación vacacional definitiva que todos los turistas querían experimentar. Estar afuera con una bebida y una tapa, un pequeño bocado salado, y simplemente disfrutar de todo lo que te rodea.

  Cada vez que Jane regresaba a este país, el antiguo hechizo emergía y dejaba atrás toda su racionalidad para reclinarse satisfecha.

  Cerca de la hacienda se encontraba el pueblo de Rojales con sus estrechas calles, cuya encanto Jane descubría cada vez más.

  En las afueras del pueblo había un espléndido campo de golf que serpenteaba a través del paisaje.

  Las colinas circundantes estaban edificadas con villas y principalmente vivían allí extranjeros.

  Todo se había construido en la época anterior a la crisis, cuando los precios de las casas alcanzaron una altura sin precedentes.

  Cerca de la oficina del club de golf se encontraban varios restaurantes, bares y tiendas que contribuían mucho al ambiente acogedor.

  Jane estaba sentada en la pequeña terraza del bar 'Piccolino', disfrutando de una copa de 'Rosado' y esperando al desconocido con quien había quedado.

  En la mesa vecina, un grupo de jóvenes escoceses celebraba el cumpleaños de un amigo y el alcohol fluía abundantemente.

  Unos veinte miembros de un club ciclista neerlandés estaban sentados en varias mesas cercanas, disfrutando de una bebida con alegría.

  ‘Señora Clarence’, escuchó de repente una voz detrás de ella.

  Se dio la vuelta y miró a la persona que estaba detrás; reconoció a la joven de la recepción de San Rebate Chemicals, que le sonreía amablemente.

  ‘Ah... Usted es quien quería hablar conmigo. Tome asiento con calma’, dijo Jane.

  La mujer se sentó un poco tímida, se disculpó por haber pedido hablarle de esa manera y dijo que su nombre era Carmen Fuentes.

  Jane la miró y preguntó: ‘¿Es usted familia de Jonas?’ Carmen asintió con la cabeza.

  ‘Jonas es mi primo. Seguro que ya sabe que huyó del hospital. Él dice que ya no estaba seguro allí.’

  ‘¿Cómo consiguió esta carta, Carmen?’ preguntó Jane con cautela. Carmen esbozó una leve sonrisa. ‘Soy amiga de la secretaria de la señora de Silva y ella la sacó de la papelera en su oficina.’

  Añadió que había preguntado a Jonas por ella y que él había negado todo indignado. Afirmaba rotundamente que se trataba de una conspiración contra él y los Bernado.

  Jane comprendía muy bien a Carmen Fuentes. Ella tenía un problema y no sabía cómo resolverlo. Le propuso a Carmen acompañarla a su apartamento para hablar directamente con Jonas y quizá encontrar una solución.

  Carmen reaccionó aliviada y dijo que vivía cerca, en un apartamento frente al campo de prácticas para golfistas. Estaba a apenas diez minutos caminando desde donde se encontraban.

  Carmen contó que era una entusiasta jugadora de golf, al igual que la secretaria de Mercedes de Silva, con quien solía pasar tiempo libre en el campo. Dos mujeres deportistas que además de golf corrían. En Europa habían corrido maratones juntas en varios países.

  Carmen vivía en el primer piso. Subió las escaleras y abrió la puerta principal. Jane la siguió. Caminaron por el pequeño pasillo hacia la sala y Carmen ya llamaba a Jonas por su nombre. Al parecer, él no estaba.

  El apartamento no era grande. Además de la amplia sala con cocina abierta, había dos dormitorios y un baño grande. Desde la sala se accedía a una pequeña terraza con una vista hermosa de varios campos de golf.

  La puerta corrediza estaba abierta. Jane salió y caminó hacia la barandilla del balcón. Miró hacia abajo, al jardín de los vecinos de abajo, y se quedó sin aliento. En segundos recuperó el control y se volvió hacia Carmen, que revisaba su contestador. ‘No entiendo que no esté aquí’, dijo con tono inquieto, ‘sabía que no me iría mucho tiempo.’

  ‘Carmen’, dijo Jane con mucha calma, ‘¿podría ser que Jonas no viera salida y se quitara la vida?’ ‘Jonas… Jonas nunca haría algo así… es profundamente religioso…’ interrumpió su frase y miró a Jane. En un susurro casi sin tono dijo: ‘¿De dónde saca eso? ¿Le ha pasado algo?’

  Jane la abrazó y le contó lo que había visto afuera, en el jardín de los vecinos. Poco a poco Carmen comprendió que había un muerto allá abajo y que se trataba de Jonas.

  Ella negó con la cabeza y dijo que eso no podía ser. Acababa de escuchar un mensaje suyo en su teléfono. Se lo mostró a Jane. Era claramente la voz de Jonas diciendo que se iba para no ponerla en peligro y agradeciéndole sinceramente la hospitalidad. Carmen salió y Jane la siguió. Un momento después Jane la oyó exclamar aliviada que no era Jonas quien yacía allá abajo.

  ‘No es él’, repitió, y Jane vio que el rostro de Carmen, normalmente bronceado, estaba pálido y respiraba con dificultad. La ayudó a entrar y le alcanzó una botella de agua que estaba en la encimera.

  ‘¿Sus vecinos no están?’ preguntó Jane. Carmen negó con la cabeza y explicó que eran personas mayores de Bélgica que sólo venían en invierno por el mejor clima. Tenía la llave porque cuidaba sus plantas en el pequeño jardín y vaciaba el buzón.

  Mientras tanto, Jane había contactado al comisario Cortez y media hora después su equipo estaba en el lugar trabajando. También se tomaron huellas dactilares en el apartamento de Carmen, en el balcón y de las dos mujeres mismas.

  El complejo de apartamentos estaba construido contra una colina. Todos los apartamentos daban directamente a la calle y en poco tiempo se había formado un gran grupo de espectadores que causaba problemas de tráfico.

  Cortez subió para hablar con ellas y preguntó si querían acompañarlo abajo. En la parte trasera del estacionamiento estaba la camilla con el cadáver lista para ser trasladada. Las dos mujeres sólo habían visto el cuerpo boca arriba y para ambas era un desconocido.

  Cortez le dijo entonces a Jane que ese hombre había sido el ladrón en la empresa de Amanda que en ese momento había derribado a Jonas. Miró pensativamente a las dos mujeres y dijo: '¡En este momento solo tenemos un sospechoso y ese es Jonas!'

  Capítulo 32

  Ya eran casi las ocho cuando Amanda dejó de lado su trabajo y fue a cambiarse en el pequeño baño junto a su oficina.

  Más tarde ella iría a cenar con Jane, Tereza y Filip en 'Rossini'. Carlos y Maggy Bellera, los dueños, ya eran amigos suyos desde que Anna y Dana fueron por primera vez al jardín de infancia.

  Carlos seguramente cocinaría algo especial para ellos porque siempre lo hacía cuando venían buenos amigos a cenar. Cuando Albert aún vivía, le encantaban todas las nuevas creaciones de Carlos. Albert nunca había tenido muchos amigos verdaderos, pero por Carlos habría hecho cualquier cosa. Ella suspiró profundamente. Desde el funeral de Albert, esta era la primera vez que volvía a salir a cenar.

  Durante todo el tiempo no pudo deshacerse de la sensación de que Maggy sabía algo y se lo ocultaba. Tenía que ser algo negativo porque normalmente Maggy era una 'charlatana' y muy abierta en todo. Esta vez no... esta vez Amanda sentía que tenía que ver con ella misma. Pero, por supuesto, podía ser que solo se lo imaginara.

  Albert había estado muy ausente en los últimos meses antes de su muerte y a veces se comportaba con mucha reserva hacia ella. Sospechaba que tenía que ver con el intenso horario de trabajo y el estrés que ambos tenían por ello. Claro que eso la carcomía y cuando quería hablar con él sobre eso, él lo desestimaba con ligereza.

  Sus pensamientos fueron interrumpidos cuando escuchó un 'ting' en su móvil. Jane le había enviado un mensaje diciendo que Jonas había desaparecido y que era sospechoso porque el cuerpo del ladrón había sido encontrado en su empresa, en la dirección donde Jonas se había escondido. Eso la inquietó mucho.

  Primero Jonas desapareció del hospital y ahora era sospechoso de tener algo que ver con la muerte del ladrón. Jonas siempre había sido un hombre equilibrado... Ejemplar en el cuidado de su familia, excelente en su trabajo y muy querido por todos sus amigos.

  ¿Qué estaba pasando a su alrededor? Todo había cambiado desde la muerte de Albert. Era como si para ella se hubiera abierto un gran pozo lleno de cosas negativas... el secuestro de Dana y los demás, los accidentes en la empresa, los ataques a Julius Mendoza y a Jonas... y ahora una segunda muerte.

  Había estado desesperada cuando Dana desapareció y cada minuto era una tortura. Fue Filip quien la ayudó a superar todo eso y la abrumó con trabajo. Ahora lo entendía y le estaba muy agradecida por su apoyo. Sin su familia, ella se habría perdido.

  De repente escuchó un coche llegar al estacionamiento y pensó que Jane, Tereza y Filip habían llegado temprano. Caminó por el pasillo para abrirles la puerta, pero para su sorpresa vio a Manuel Cortez frente a ella. Que se hubiera tomado la molestia de buscarla debía tener una razón urgente. Le pidió que entrara en su oficina.

  Cortez estaba acostumbrado a resolver las cosas de forma breve y directa y fue al grano. Preguntó si ella había visto a Jonas esa noche o sabía dónde podría estar. Ella le contó que Jane la había informado, pero Cortez ya lo sospechaba.

  Luego comenzó a hablar espontáneamente sobre Jonas... sobre su amistad, su función indispensable en la empresa, su vida social en el pueblo y finalmente su apoyo incondicional que le brindaba. Cortez escuchó, asintió con aprobación y dijo: 'Lo entiendo... pero en este momento los hechos son diferentes y debo verificar todo.' Luego, tan abierto como Amanda, enumeró todo lo que le hacía dudar y para lo que no tenía respuesta.

  Por primera vez habló sobre su trabajo y preguntó muy directamente si las pastillas para adelgazar producidas por su empresa eran realmente tan efectivas para los usuarios como se decía. Con una sonrisa añadió que el resultado ya era claramente visible en varias mujeres de su equipo.

  Entonces volvió a ponerse muy serio. «Amanda», dijo, «tengo otro crimen que resolver y no sé dónde buscar al sospechoso ni por dónde empezar.» La miró con interrogación, luego tomó sus manos entre las suyas y dijo con insistencia: «Espero por usted y su hija que esta pesadilla termine pronto y rezo por el regreso seguro de las chicas.»

  Amanda no retiró las manos. No esperaba ese gesto emocional de él y se sintió conmovida por ese sentimiento de compasión. «Muchas gracias», dijo sencillamente y le sonrió amablemente.

  Su conversación fue interrumpida por la ruidosa entrada de Jane, Tereza y Filip. Hablaron un momento con Manuel Cortez sobre su último caso y, por supuesto, también sobre la desaparición de Jonas. Cortez escuchó atentamente todas las diferentes reacciones ante la desaparición.

  De repente, Amanda oyó un fuerte golpe en la puerta de entrada y fue a ver quién estaba afuera. Era Chris, su pasante. Su rostro mostraba preocupación y estaba muy nervioso. Amanda le preguntó qué pasaba. Chris dijo que había llamado a la oficina del comisario Cortez y que lo habían enviado allí.

  Entonces contó que Jonas había llegado a su casa hace una hora en un estado miserable. Parecía alguien que acababa de ser golpeado y apenas podía mantenerse en pie. Después de una hora, cuando se había recuperado un poco, Chris escuchó de él lo que había ocurrido en el apartamento de Carmen.

  Chris había venido ahora a pedirle al comisario que hablara con Jonas. Pero Jonas tenía mucho miedo de ser encerrado en una celda. Cortez mantuvo una breve conversación con su oficina y ordenó a uno de sus asistentes que retirara la orden de búsqueda contra Jonas Fuentes porque ahora se conocía su paradero.

  Antes de salir con Chris, Cortez se volvió y dijo: «Por cierto... en la tarde, Julius Mendoza estuvo completamente despierto y mañana por la mañana podremos hablar con él. Entonces esperamos saber quién lo atacó y por qué.»

  Capítulo 33

  Justo a las siete y media, Adrián de Silva llegó en su coche a la entrada de la hacienda. Dionni lo recibió y le dijo que Isabel lo esperaba en su terraza.

  Isabel estaba contenta de haber tenido antes una conversación esclarecedora con Jane, quien había estado tan sorprendida como ella al enterarse de los hechos sobre Albert y Adrián. Jane le había contado lo que Mercedes de Silva le había dicho por teléfono y que estaba muy preocupada por la seguridad de Isabel.

  Isabel quería que esa cita se llevara a cabo para finalmente descubrir qué había unido a los dos hombres y cuán profunda había sido su relación.

  Jane tuvo una conversación profunda con Dionni antes de partir, quien le prometió cuidar de Isabel y no perderla de vista.

  Adrián siguió a Dionni hasta la terraza y saludó cordialmente a Isabel. Por un momento hubo un silencio que Isabel rompió diciendo que apreciaba mucho que él quisiera hablar con ella. También le explicó que su sinceridad sobre la relación con su hijo la había conmovido como madre y la había dejado muy confundida.

  Adrián le preguntó si podía hablar abiertamente sobre su relación y que entendía bien que la orientación sexual de su hijo le resultara extraña. Explicó la lucha que habían tenido antes de aceptar algo que preferían no admitir. Adrián había llorado a Albert durante meses y todavía lo extrañaba cada día.

  En ese momento Isabel hizo algo que no creía posible... abrazó a Adrián y lo estrechó entre sus brazos. Juntos compartieron su dolor en ese momento.

  Él dejó claro que su relación con su esposa Mercedes estaba completamente fría. Ella lo había sacado de la empresa de manera astuta y usaba su amistad con Albert para chantajearlo.

  Después de la muerte de Albert, él se había derrumbado por completo y Mercedes aprovechó esa situación para excluirlo totalmente de la empresa, y él ya no tuvo fuerzas para resistirse. Mercedes había tomado su lugar y sus socios chinos le eran totalmente desconocidos.

  Él le contó a Isabel sobre el hermoso tiempo que había pasado recientemente en Argentina con su hijo Estevan y Celine. Había visto lo felices que eran ambos y él había sido el primero en saber que su hermana Celine estaba embarazada.

  Incluso su hijo Guy, que le había causado tantas preocupaciones por su pasado con las drogas, había recuperado su equilibrio y trabajaba con corazón y alma para la naviera de Estevan. “Y”, añadió Adrian, “si no me equivoco, pronto tendrá otro matrimonio en planes... ese sería el tercero.”

  La forma en que lo dijo hizo reír a Isabel y Adrian se rió con ella. Ambos estaban muy aliviados de haber tenido esta conversación sincera y de que se hubiera formado un vínculo amistoso entre ellos. Recordaron algunos momentos sobre Albert y luego Adrian dijo que ya era hora de partir.

  Isabel lo miró: “¿Qué te parece la siguiente idea, Adrian? Sé dónde anda mi familia. ¿Qué te parece si nos unimos a ellos? Ah, ya sé lo que piensas... Amanda. Pero esta noche no tenemos que contarle nada sobre tu relación con Albert. Simplemente tomamos el hecho de que voy a ser abuela otra vez como excusa... ¿vale?”

  Adrian estuvo de acuerdo y, después de que Isabel informara a Dionni sobre su partida y llamara a Jane para avisarle que venían, se fueron en el auto de Adrian.

  Acababan de partir cuando Dionni, por un impulso, decidió seguir el auto de Adrian. Jane le había insistido mucho en que no perdiera de vista a Isabel, y que esto era lo único que debía hacer.

  Adrian había elegido el camino más corto hacia la costa. Conducía despacio porque la carretera era bastante sinuosa. Dionni conducía a unos pocos cientos de metros detrás de ellos.

  De repente, fue adelantada en esa carretera ya bastante estrecha por un gran auto negro con vidrios polarizados. Seguro que tiene prisa, pensó ella. Justo vio el auto de Adrian desaparecer detrás de una curva.

  De repente escuchó un tipo de crepitar y pensó inmediatamente que alguien estaba lanzando fuegos artificiales otra vez. En España eso ocurría sin ton ni son. Miró hacia las fincas en la cima de la montaña pero no vio nada.

  Solo cuando ella dobló la esquina se le cortó la respiración. El coche de Adrian se había detenido contra la colina al borde de la carretera. Dionni salió y se acercó al coche. Vio el cristal hecho añicos y los impactos de bala que habían sido disparados contra el coche de Adrian.

  Volvió para sacar su teléfono del bolso y llamó temblando al número de emergencias. Explicó lo que, según ella, había ocurrido y que aún no había comprobado si alguien en el coche había sobrevivido al atentado.

  Ella misma no entendía cómo podía contar esto con tanta calma. Luego se acercó muy despacio al coche de Adrian. Se preparó mentalmente para un gran shock. Preferiría haberse sentado al borde de la carretera a esperar la ambulancia y la policía. Pero se obligó a seguir caminando hacia el coche.

  Los impactos de bala eran claramente visibles. Adrian yacía inclinado sobre el volante y la sangre brotaba de sus heridas.

  Dionni era una mujer creyente y se persignó al ver esto. Las lágrimas corrían por sus mejillas mientras caminaba hacia el otro lado donde estaba Isabel. Para gran alegría de Dionni, Isabel estaba menos gravemente herida. Abrió la puerta y llamó a Isabel por su nombre. Isabel respondió brevemente y luego se desplomó.

  Fue una gran suerte que hubiera un hospital muy cerca donde una ambulancia estaba lista. Esta llegó en cuestión de minutos. Dionni escuchó del equipo de la ambulancia que las heridas de Adrian eran graves, pero que Isabel tenía una posibilidad razonable de sobrevivir.

  Dijeron que ambos serían llevados al cercano hospital Quirón, donde ya esperaba un equipo médico. La ambulancia se alejó con sirena y luces intermitentes encendidas.

  Dionni se cubrió los ojos con las manos y lloró. ¿Qué estaba pasando y por qué? Se armó de valor y fue a mirar el coche de Adrian. En breve la policía aparecería aquí. Miró dentro del coche y vio un maletín en el asiento trasero. Le pareció mejor llevarse el maletín antes de que la policía remolcara el coche.

  Entonces ella marcó el número de Jane. Jane respondió de inmediato. Dionni escuchó de fondo el murmullo del restaurante ‘Rossini’, donde el grupo esperaba la llegada de Isabel y Adrian. Dionni explicó lo más sencillamente posible lo que había ocurrido y que Adrian e Isabel habían sido trasladados al hospital.

  Ella describió a Jane el lugar donde había sucedido y Jane dijo que estarían en el hospital en unos minutos. ‘¿Vas a estar bien, Dionni?’ preguntó Jane aún preocupada.

  Mientras tanto, para gran alivio de Dionni, la policía había llegado y comenzaba su trabajo. Un joven agente que conocía a Dionni vio que ella se mantenía firme y quiso ahorrarle tener que dar una declaración en el lugar. Podría hacerlo mañana en la comisaría. El coche de Adrian fue llevado por una grúa de la policía para una investigación más detallada.

  Dionni se dirigió al hospital y se preguntaba con miedo qué le esperaba allí. En ese momento deseaba que Ramón estuviera con ella.

  Capítulo 34

  Cuando Cortez llegó al apartamento con Chris, no encontraron a Jonas. Chris estaba desesperado y tampoco sabía dónde estaba. Además, se sentía responsable de Jonas. Tal vez, en su estado de confusión, había ido a su propia casa, sugirió.

  El teléfono de Cortez sonó y él contestó. Su rostro se volvió serio de repente y dijo que iría de inmediato. ‘Lo siento, Chris... enviaré a alguien más para buscar a Jonas. Tengo que irme ahora.’

  Sin dar más explicaciones, se fue. Uno de sus hombres le había comunicado la terrible noticia. Condujo directamente al lugar donde habían disparado a Isabel Bernado y Adrian de Silva. Uno de los policías le puso al tanto de lo ocurrido.

  Un minuto antes, la policía había tenido contacto con el hospital Quirón. Adrian de Silva acababa de ser operado y estaba en la unidad de cuidados intensivos luchando por su vida. Isabel Bernado estaba ahora estable y le dijeron que podría sobrevivir.

  Al coche de Adrian le habían disparado con un arma automática. Dionni dijo que fue adelantada por un gran coche negro con ventanas tintadas, pero no sabía nada más sobre el tipo de coche ni la matrícula.

  Cortez se ofreció a informar personalmente a la esposa de Adrian de Silva. La villa de la familia de Silva estaba a pocos minutos en coche de su empresa, en una colina. La imponente verja alta de hierro fundido que rodeaba la propiedad ya sugería la riqueza de su dueño.

  Era negra y tenía en el centro y en la parte superior lirios franceses pintados en dorado. Detrás se encontraba el jardín con su variedad de palmeras, arbustos ornamentales y magníficos ejemplares de grandes cactus.

  Cortez tocó el interfono en la verja exterior. Una voz amable preguntó a quién quería ver y entonces la verja se abrió automáticamente. Condujo hasta la casa y aparcó justo frente a la entrada. Sonrió al pensar que su propia villa sencilla cabría diez veces en aquella.

  El criado de voz amable lo condujo a un gran invernadero luminoso desde donde se veía el mar y también las salinas de Torrevieja.

  ‘¿Comisario Cortez?’ dijo una voz femenina detrás de él. Se dio la vuelta y vio a una elegante mujer rubia acercándose para darle la mano. Llevaba un largo vestido de noche azul oscuro y sus pulseras y collares tintineaban con cada movimiento que hacía.

  ‘Tiene un lugar precioso aquí, señora de Silva,’ comenzó Cortez. Ella sonrió débilmente y le ofreció asiento en uno de los cómodos sillones. ‘Pero no ha venido aquí para admirar esta vista,’ dijo de una manera casi antipática.

  Cortez la miró con atención y luego comenzó con cautela a contarle que algo le había pasado a Adrian y que ahora estaba en el Quirón en cuidados intensivos. ‘¿Un accidente de coche?’ preguntó ella con un rostro sin mostrar emoción.

  ‘No, señora... se trata de un atentado.’ Cortez la vio palidecer y mirarlo asustada. También le contó que había otra persona en el coche de Adrian, Isabel Bernado.

  Su expresión facial se congeló por completo al escuchar ese nombre. Se notaba claramente que le costaba procesar todo aquello. En la mesa de la terraza había vasos y una botella de agua en un enfriador. Cortez sirvió un vaso de agua a Mercedes, que lo bebió con avidez.

  ‘¿Cómo están ahora?’ preguntó muy suavemente, como si no se atreviera a hacer la pregunta. Su actitud inicialmente altiva había desaparecido por completo y frente a Manuel Cortez había una mujer que intentaba controlar sus emociones con esfuerzo.

  ‘No pinta bien para su marido y aún está por verse si Isabel Bernado logrará sobrevivir.’ Antes de que ella pudiera decir algo, sonó su teléfono. Cortez se disculpó y contestó.

  Uno de sus colaboradores estaba al otro lado de la línea. Todavía estaba en el hospital Quirón hablando con los familiares que esperaban de Isabel Bernado. No había cambios en el estado de los dos gravemente heridos. Como sabía que Cortez estaba con Mercedes de Silva, consideró importante transmitir un mensaje de Jane Clarence. Esa noche Mercedes de Silva la había llamado, pidiéndole que bajo ninguna circunstancia permitiera que la cita que su suegra tenía con Adrian de Silva se llevara a cabo.

  Esa extraña llamada había sido el motivo de una conversación con Isabel, y Jane había descubierto que Adrian de Silva y Albert Bernado tuvieron una relación homosexual durante sus años de estudio. Hace tres años se reencontraron y comenzaron una relación nuevamente. Según Jane, Mercedes de Silva debía saberlo.

  Cortez escuchó atentamente, agradeció al investigador por la información y colgó. Vio la mirada interrogante de Mercedes dirigida hacia él y dijo que no había cambios en el estado de Adrian e Isabel.

  Con cautela comenzó a hacer algunas preguntas sobre su matrimonio, sobre Adrian y también sobre la empresa. Sus respuestas fueron evasivas y sin contenido. Había recuperado su seguridad y dijo que no tenía que responder esas preguntas sin su abogado.

  Cortez comprendió que era mejor terminar esa conversación, dejó su tarjeta, la saludó amablemente y se marchó.

  Caminó hacia su auto y vio a un lado una camioneta de una empresa de jardinería. Dos hombres estaban recogiendo los restos de la poda de palmeras. Detrás del vehículo de los jardineros vio otro coche grande, negro con vidrios polarizados. Era el tipo de auto que tanto Jane como Dionni habían descrito. Para poder leer mejor la matrícula, se acercó un poco hacia los jardineros y entabló conversación.

  De repente sintió que lo estaban vigilando. En la puerta estaba el amable empleado. Lentamente caminó hacia su auto y condujo hacia la puerta cerrada que de repente se abrió de par en par.

  Era una noche deliciosamente cálida y el cielo aún estaba bellamente teñido por el sol poniente. Eran momentos que disfrutaba y que le hacían olvidar las cosas terribles que su profesión conllevaba.

  Capítulo 35

  Una de las chicas inglesas fue la primera en despertar y se incorporó en su asiento dentro de la pequeña furgoneta. Laura la llamó por su nombre, que había visto en su pasaporte, y le dijo que estaba a salvo. Se llamaba Caroline y tenía veinte años.

  Como si sonara una alarma, las otras cuatro también despertaron. Les costó tiempo y esfuerzo convencerlas de que ahora estaban relativamente seguras y que se estaba trabajando para su regreso a casa.

  Dana y Laura tuvieron que responder preguntas una y otra vez. Las tres jóvenes alemanas solo comenzaron a confiar cuando las dos chicas austriacas confirmaron la historia.

  Poco a poco comprendieron que habían tenido una enorme suerte de que ese grupo de chicas las hubiera buscado y encontrado. Se sentían realmente miserables y era comprensible que dejaran salir sus emociones. De la mejor manera posible, los demás las consolaban. Julia seguía profundamente dormida y nadie tenía idea de cuánto podría durar eso.

  Cuando las chicas recién despertadas vieron a Martin, Ramón y Kalif caminar afuera, el grupo entró en pánico nuevamente. Los hombres tenían pañuelos atados en el rostro porque la tormenta levantaba constantemente nubes de arena.

  Martin llegó a la entrada y colocó unas botellas de agua dentro. «Qué bueno que ya estén despiertos», gritó en tono alegre y les saludó con la mano. También miró hacia la sala donde Melua dormía sobre unos cojines en el suelo. Alguien había tenido la idea de mantenerla tranquila con el té drogado.

  Debajo, bajo tierra, se oían algunos golpes. Claramente estaban intentando abrirse camino hacia arriba. Era una incógnita cuánto tiempo podría resistir su barricada.

  Kalif había intentado varias veces contactar con Alida y ahora tenía comunicación con ella. Ella y Sila estaban a bordo del ‘Bella Mare’ y tratarían de llegar hasta ellos. No se esperaba mejoría en el tiempo para la mañana siguiente.

  «Dile que ahora bajamos y que allí estaremos seguros por el momento», gritó Martin a Kalif con una mirada preocupada hacia arriba, donde cada vez llegaban más vehículos.

  Dana había encontrado el mando a distancia que Melua había escondido para ellos en un bolsillo de la kaftán de Melua y se lo entregó a Ramon. A Martin le estremeció pensar que pronto estarían indefensos allá abajo, esperando a que el ‘Bella Mare’ viniera a recogerlos.

  Recibió una palmada en el hombro de Ramon, que aparentemente podía leer sus pensamientos y le dijo con ligereza que quizás no sería para tanto. Ramon había reunido todas las herramientas y cuerdas que pudo encontrar con la esperanza de que fueran útiles. Les aconsejó a las chicas que también reunieran la mayor cantidad posible de cojines y mantas, sin olvidar las lámparas de aceite.

  Todo listo para conducir el primer coche sin pasajeros hacia abajo. Martin subió al jeep que Dana había traído y arrancó el motor.

  Respiró hondo y avanzó. Luego el coche cargado bajó a toda velocidad y continuó en línea recta hasta justo antes de la curva. Allí Martin detuvo el coche. Fue más fácil de lo que había pensado y, aliviado, se secó el sudor de la frente.

  Corrió de regreso, gritó hacia arriba que todo estaba bien y volvió corriendo al coche. Con cuidado condujo por la parte estrecha hasta llegar a la bifurcación. Allí estacionó el coche justo frente a la reja de hierro que bloqueaba el paso por el túnel.

  Un poco después subió de nuevo por la cuerda la parte empinada. Se veía en todos la alegría de que todo había salido bien.

  También el otro jeep y la furgoneta, cargados con pasajeros, no presentaron problemas. Los gritos de las chicas cuando bajaban a toda velocidad eran ensordecedores. Julia y Melua dormían tranquilas a pesar de todo.

  Martin había seguido con el autobús y luego también con el jeep hasta la gran plaza con la puerta corredera que daba acceso al mar. Había girado los coches por si podían forzar la reja en la parte cerrada del túnel y continuar conduciendo.

  El túnel parecía menos aterrador para las chicas cuando Martin encendió la luz. Dijo que quería subir un momento para comprobar que las huellas de los neumáticos no los delataran. Pero esperaba que el fuerte viento las borrara. Ramon lo había acompañado y esperaba abajo para poder cerrar la trampilla.

  De repente Martin, que casi había llegado arriba, se detuvo y gritó que Ramon debía cerrar la trampilla de inmediato. Con grandes saltos bajó por la cuerda y quedó jadeando. Sorprendido, Ramon pulsó el botón rojo del mando y la trampilla comenzó a cerrarse lentamente con un chirrido suave.

  Capítulo 36

  Por la noche había un ir y venir de visitantes en el ‘Quiron’. Alrededor del hospital casi no quedaba sitio para aparcar a esa hora. Algunos especialistas tenían consulta hasta tarde. El ‘Quiron’ formaba parte de una organización que gestionaba varios hospitales privados por todo el país.

  La mayoría de los pacientes venían del extranjero y entre los servicios del hospital se incluían intérpretes en varios idiomas y tiempos de espera cortos para operaciones. En las salas de espera de la unidad de cuidados intensivos no se percibía nada de ese bullicio.

  Tereza y Amanda se habían recuperado un poco de la terrible noticia y Filip las consolaba. Querían seguir esperando hasta que Isabel regresara del quirófano.

  Jane había descubierto al entrar un rincón apartado donde los visitantes tenían una excelente recepción de WiFi. El trabajo le hizo olvidar un poco su enfado... enfado porque el destino había vuelto a golpear a uno de sus familiares.

  Ella estaba enfadada, muy enfadada. Alguien estaba jugando sucio y era hora de ponerle fin. Cogió su maletín para sacar unas notas que su equipo editorial le había enviado por correo. Entonces descubrió que el maletín que había abierto no era el suyo. Media hora antes, Dionni la había buscado en el rincón del WiFi. Su hija Dolores, que estaba en el turno de noche en recepción, vio a Jane sentada y envió a Dionni hacia ella.

  Se notaba que Dionni tenía muchas dificultades con todo lo que había vivido. Estaba desesperada. Dionni confiaba ciegamente en las capacidades de Jane. Por eso le contó que después del tiroteo había ido al coche de Adrian para ver a Isabel. Había visto el maletín en el asiento trasero y lo había cogido impulsivamente. Ahora le preocupaba no haber contado esto a la policía.

  Jane la tranquilizó y le dijo que en situaciones así la gente hace cosas que solo luego comprende. Se encargaría de que Cortez recibiera el maletín y las explicaciones necesarias. Dionni dejó el maletín con Jane y se fue aliviada y contenta de que su problema estuviera resuelto.

  Ahora que había abierto el maletín, Jane no pudo contener su curiosidad por el contenido. Extendió todo sobre la mesa. Además de varias fotos, había una carpeta con correspondencia de un despacho de abogados en Saidia, Marruecos, que mostraba que San Rebate Chemicals estaba involucrada en un juicio que incluía una demanda de decenas de personas que habían sufrido daños graves por un producto de la empresa.

  También en Argelia se habían conocido casos y sus colegas allí estaban trabajando para hacer lo mismo. De las cartas se desprendía que todas las víctimas habían sido sujetos de prueba que debían testar un nuevo somnífero. Era líquido y podía mezclarse con cualquier líquido, además del alcohol.

  El fabricante afirmaba que el consumidor podía determinar, según la dosis, si quería dormir una hora o varias horas. Esta revolución en el campo de los somníferos resultó tener efectos secundarios fatales para los sujetos de prueba.

  La mayoría de las quejas eran sordera y ceguera, trastornos alimenticios y terribles ataques de migraña. Siete personas ya habían fallecido.

  Las cartas estaban fechadas hace tres meses y estaban dirigidas a los tres directivos chinos de San Rebate Chemicals en Saidia.

  Ante la resistencia de la empresa, el despacho de abogados amenazó con una publicación mundial en todas las revistas especializadas y una denuncia ante la OMS de las Naciones Unidas.

  Jane encontró entre los papeles un correo dirigido a Mercedes Alonso Garcia. En él se le comunicaba que no se podía acceder a su solicitud de cierre del laboratorio de sus socios comerciales porque ya había sido desalojado y, según rumores, los socios se habían refugiado en Argelia.

  Jane respiró hondo mientras leía esto y se dio cuenta de que todo esto no era poca cosa. Quedaba la pregunta de cómo Adrian había conseguido estos datos, aunque ya no tuviera influencia en la empresa. ¿Estaría Mercedes involucrada o estaría tan impotente como Adrian? 'Pregúntaselo a ella', fue el primer pensamiento que tuvo Jane.

  Marcó el número de casa que estaba en la tarjeta de visita de Mercedes y pensó que debía estar completamente loca por hacer esto. Por otro lado, se escuchó la voz fría y controlada de Mercedes. Jane dijo su nombre y luego, con un tono muy decidido y firme, dijo: 'Escucha bien, Mercedes... sé todo sobre la demanda argelina. Si necesitas mi consejo y ayuda, acordamos vernos. Si no, cuelga ahora... ¿claro?'

  Hubo un momento de silencio por parte de Mercedes y luego dijo en tono suave: 'Me alegra que quieras hacer eso.' Quedaron en encontrarse en media hora en la cafetería del hospital.

  Capítulo 37

  Kasim entró en la cabina de mando del 'Bella Mare', donde los hermanos Cerca estaban haciendo los últimos preparativos para partir.

  Había recibido un correo de Carlos Lorenzo en el que el comisario desaconsejaba salir ahora al mar con la ‘Bella Mare’. El riesgo era demasiado grande. Según el último parte meteorológico, la tormenta disminuiría lentamente alrededor de la medianoche y cesaría completamente en las primeras horas de la mañana.

  Lorenzo también transmitió un mensaje del comisario Cortez con las últimas novedades en casa. No era una buena noticia la que recibieron. Volvieron a sentarse a la mesa para discutir todo esto y Juan volvió a meterse en la pequeña cocina para preparar café para todos.

  Rubio dijo que quizá sería más prudente zarpar después de la medianoche, ya que el grupo ahora estaba dentro de la cueva y relativamente seguro.

  Sila casi se atragantó al tomar su primer sorbo de café. Con una amplia sonrisa, Juan le acercó una taza de agua caliente y se la deslizó. ‘Puf... esto es fuerte’, dijo ella con el rostro desencajado y todos se rieron.

  Su teléfono emitió una señal indicando que había llegado un SMS de Jane. Preguntaba si Sila podía lograr organizar una redada de la policía o el ejército argelino en el edificio donde habían estado las cinco chicas dormidas. Ahora se había sabido que era el lugar de producción de un somnífero muy peligroso. Quizá aún había sujetos de prueba en el edificio que podían ser rescatados.

  También había adjuntado el nombre y el número de teléfono del despacho de abogados en Saidia, Marruecos, que representaba a las víctimas de ese producto.

  Todos escucharon y la miraron atónitos cuando Sila leyó el mensaje en voz alta. Estaban discutiendo intensamente sobre el hecho de que este caso se volvía cada vez más oscuro y siniestro.

  Gamal intentaba de nuevo comunicarse con su abuelo, pero la línea seguía muerta. Alida sugirió que quizá sería buena idea llamar al número de los abogados y escuchar lo que decían allí.

  Ya casi eran las diez y era dudoso que alguien aún estuviera en su oficina a esa hora. Alida marcó el prefijo de Marruecos y el número que Jane había proporcionado y, para su gran sorpresa, respondió una voz masculina firme.

  Se identificó y se disculpó por la molestia a tan alta hora. Luego preguntó amablemente si él era uno de los abogados. Se notaba una ligera irritación en su voz cuando confirmó que sí.

  Rápidamente le explicó que estaba involucrada en la resolución de un caso de secuestro y que trabajaba para Jane Clarence. Tenía información para él relacionada con el nuevo lugar de producción de la empresa San Rebate Chemical, de la que él era acusado.

  Él respondió inmediatamente con entusiasmo y preguntó si podía contarle más en una reunión personal. Ella le explicó dónde estaba y él dijo que en media hora estaría en la ‘Bella Mare’ con su colega, que también estaba en su despacho.

  ‘Le esperamos’, dijo Alida y colgó. Con una sonrisa miró a todos y luego dijo en tono alegre: ‘Jane Clarence aparentemente le ha causado una gran impresión.’

  Capítulo 38

  Había quedado muy silencioso el gran vestíbulo del hospital Quirón. Las recepcionistas charlaban animadamente detrás de su mostrador y de vez en cuando algún paciente se acercaba para pedir una nueva cita. También para los intérpretes la jornada laboral había terminado. La mayoría hablaba tres o cuatro idiomas diferentes. Muchos también ruso. En los últimos años se había vendido mucho inmueble a rusos y el número de pacientes rusos había aumentado explosivamente.

  Jane había elegido una mesa en un rincón de la cafetería del hospital. Quedaban pocos visitantes y en la barra había personal que venía a tomar un café o una bebida refrescante durante el descanso.

  Mercedes entró y la vio sentada. La conversación entre las dos mujeres comenzó con dificultad. Mercedes seguía siendo reservada y no sabía bien cómo empezar. Jane le preguntó si ya había comido algo esa noche y Mercedes negó con la cabeza. Después de la visita del comisario Cortez, estaba bastante alterada.

  Un poco más tarde estaban juntas comiendo un sándwich tostado y una taza de sopa de tomate. Jane comenzó a contar cómo había llegado a esta región y se había enamorado de Tomas Bernado. Su manera ligera de contar las cosas hizo que Mercedes se relajara y se sintiera más cómoda.

  Mercedes misma había crecido cerca de Tarragona. Sus padres poseían un pequeño castillo en medio de la región vinícola de esa zona. En una feria de vinos había conocido a Adrian y fue amor a primera vista. El recuerdo aún le sacaba una sonrisa a su rostro, por lo demás tan serio.

  Adrian entonces estaba ocupado construyendo su 'imperio' y, a la postre, le había ido bastante bien. Hacían todo juntos y disfrutaban de ello. Cuando su hijo Guy tuvo por primera vez un problema con las drogas, juntos encontraron una solución y siempre le ayudaron a salir de su miseria.

  Hasta hace tres años todo iba bien hasta que Adrian volvió a encontrarse con Albert en una feria profesional en Valencia. Ella tuvo que hacer una pequeña pausa y apartó la cabeza. Le costaba continuar con su relato. Jane tuvo la impresión de que para ella era muy importante poder contar su versión por primera vez.

  Mercedes se secó los ojos con un pequeño pañuelo minúsculo que sacó de su bolso. 'No te imaginas lo terriblemente difícil que es perder a tu marido por un... hombre.' Pronunció la última palabra con veneno. '¿Puedes imaginarlo, Jane... dos hombres de mediana edad que están locamente enamorados de nuevo?'

  Su rostro adquirió una expresión triste. Continuó y contó que lo peor en ese periodo no era la relación entre los dos hombres, sino la conversación que su médico de cabecera quería tener con ella.

  Él le dijo que su marido padecía una forma especial de la enfermedad de Alzheimer que en la fase inicial mostraba sus síntomas muy lentamente para luego acelerar y minar todo el cuerpo, terminando en muy poco tiempo de forma mortal. No conocía cura para esta enfermedad. También advirtió que en el paciente podía surgir un distanciamiento de su entorno y una profunda desconfianza incluso hacia la pareja.

  '¿Sabes qué es lo peor, Jane? Empezó a verme como una especie de monstruo que lo había expulsado de su propia empresa y que solo pensaba negativamente de él. Comenzó a sacar grandes sumas de las cuentas bancarias de la empresa y realmente no sé dónde las depositó. Me llevó un tiempo, con la ayuda de nuestro médico, detenerlo antes de que arruinara toda la empresa.'

  '¿Sabes algo de algún contacto con Jonas, Mercedes?'

  Mercedes se frotó los ojos cansada. Miró a Jane fijamente y negó con la cabeza. La parte empresarial siempre la había gestionado Adrian y ella todavía no sabía dónde había ido a parar todo el dinero.

  Cuando ella misma tuvo que tomar decisiones tras la declaración del juez de que Adrian ya no estaba autorizado para dirigir la empresa, habían desaparecido cantidades tan inmensas de las cuentas bancarias que la empresa estuvo a punto de hundirse. Adrian guardó silencio y trabajó en contra... aunque había sido suspendido.

  Sus socios chinos aparentemente no entendían la enfermedad de Adrian y lo presionaban bastante haciéndolo seguir. Durante unas semanas Adrian pudo escapar viajando a Argentina. Ella no podía ni quería detenerlo.

  Jane vio lo agotada que estaba Mercedes después de su relato. Para personas como Mercedes era una humillación tener que admitir que algo en su vida había salido mal.

  Jane ya tenía una idea bastante clara de cómo algunas cosas habían salido mal. Solo quedaba la pregunta para Jane: ¿Quién mató a Albert y al hombre árabe y quién quería matar a Julius, Adrian e Isabel???

  Para esta noche, Jane había escuchado suficiente sobre Mercedes. Mercedes se sorprendió cuando Jane comenzó a hablar sobre la reclamación en Marruecos. ‘Tus socios no se preocupan en absoluto por ti ni por toda tu situación privada y ya están empezando a vender medicamentos defectuosos bajo el nombre de San Rebate Chemicals. Y por eso tú también te vuelves cómplice. ¿Por qué no les vendes tu parte? Así te librarías de todas las preocupaciones.’ Mercedes ni siquiera se sorprendió por su propuesta. Al parecer, ella misma ya lo había pensado. Jane propuso pasar por la unidad de cuidados intensivos, pero a Mercedes no le apetecía. Se despidieron cordialmente y Jane prometió llamar a Mercedes si había noticias. ‘Me alegro de haber venido y de que hayamos tenido esta conversación’, dijo Mercedes. Jane la abrazó amistosamente.

  Cuando Jane se dirigía a la unidad de cuidados intensivos, sonó su teléfono. Era un mensaje de Tereza diciendo que Isabel había despertado.

  Capítulo 39

  Lentamente, el gran Hummer entró en la zona del puerto de Port Say donde estaba amarrado el ‘Bella Mare’ y aparcó junto al coche de Alida. Rubio había esperado arriba en el puente de mando a los dos abogados. Se puso la chaqueta y salió a la tormenta para ayudar a subir a bordo a los dos hombres.

  Se presentaron al grupo como Adam Nabilsi y Nadir Amrani. Nadir dijo riendo que siempre usaban la versión corta de su larguísimo apellido. Ambos tenían unos treinta años, vestían a la occidental y su inglés era excelente, gracias a su formación en Inglaterra.

  Juan había preparado café para todos de nuevo y recibió un cumplido de los dos hombres. Gamal y Kasim dijeron que eran policías asignados temporalmente a esta misión porque hablaban árabe y su comisario consideraba que había urgencia.

  Comenzaron a hablar del caso que les ocupaba en ese momento y de la colaboración con Sila y Alida, el equipo de Jane.

  ‘Gracias a un mensaje de Jane a Sila, ahora se ha aclarado dónde se encuentra la nueva ubicación de los socios chinos de San Rebate Chemicals’, dijo Gamal.

  Sila contó que la sobrina de Jane era una de las chicas secuestradas. Adam y Nadir se asustaron al escuchar que se trataba de catorce jóvenes mujeres que habían sido raptadas.

  Nadir tomó notas de todo y dijo que también en esta región se conocían ocho casos de mujeres desaparecidas. Rubio sacó las cartas náuticas y señaló con un bolígrafo dónde debía estar el laboratorio.

  Sila explicó que Jane sospechaba que aún había sujetos de prueba secuestrados en los sótanos. Jane preferiría que la policía o el ejército realizaran una redada en ese edificio lo antes posible.

  Pero la tormenta que azotaba afuera echó todo a perder. El abuelo de Gamal seguía sin poder ser contactado por teléfono.

  Nadir pensó un momento y luego dijo que tenía que probar algo. Subió a la cabina de mando para poder llamar con tranquilidad. Pasó un rato antes de que regresara.

  ‘Así’, dijo, ‘eso está arreglado.’ Miró a las caras expectantes y sonrió. ‘A veces tiene enormes ventajas que tu padre sea ministro. Su colega le prometió que enviaría un grupo de comandos. En cuatro o cinco horas podrían estar allí... un poco dependiendo del clima.’ Lo dijo tan despreocupadamente que todos lo miraron incrédulos.

  ‘¿De qué departamento es ministro tu padre?’ preguntó Alida. ‘De Marina’, respondió Nadir. ‘Pero para su gente el clima era demasiado malo para zarpar... igual que para ustedes. Pero mañana por la mañana les ha prometido su apoyo si lo necesitan.’

  Los dos abogados contaron cómo llegaron a representar principalmente a personas demasiado pobres para pagar ayuda legal. Ambos habían crecido en familias inmensamente ricas donde la ‘labor’ era una palabra totalmente extraña. Y ambos sentían que, además de golf, tenis y vela, querían hacer algo más.

  Ahora habían establecido su nombre y a veces tenían que elegir para no hundirse completamente en el trabajo.

  Ya era casi medianoche cuando Adam y Nadir regresaron conduciendo. A la mañana siguiente comenzaba un día emocionante y todos podían usar un poco de descanso.

  Capítulo 40

  Por un breve tiempo se permitió a los familiares ver a la profundamente dormida Isabel. Uno de los médicos les explicó que ahora estaba fuera de peligro y que por el momento se mantenía en coma artificial.

  Cinco balas habían alcanzado su torso y una bala había rozado por poco su arteria carótida. Tereza se acercó a su hermana y sostuvo su mano débil. Su rostro estaba mojado por las lágrimas y repetía una y otra vez el nombre de Isabel.

  Filip le puso el brazo sobre el hombro y la sacó de la habitación. Tereza sabía que Isabel aún no despertaría, pero quería quedarse un rato más. Él miró a Amanda, que se había quedado rígida a cierta distancia y miraba con el rostro serio a su suegra.

  Jane también lo vio. Se puso al lado de Amanda y le rodeó el hombro con el brazo. '¿Por qué no duermes esta noche en la hacienda?' preguntó suavemente. Amanda dudó y luego asintió. Durante el corto trayecto del hospital a la hacienda, ambas mujeres apenas intercambiaron palabra.

  En la puerta de la hacienda, uno de los guardias fumaba un cigarrillo. Acababa de ser relevado por un colega. Los dos hombres ya habían escuchado las noticias sobre Isabel y Adrián y se sintieron aliviados de que Isabel estuviera fuera de peligro.

  Amanda propuso a Jane tomar algo en la terraza. '¿Tomamos uno de los vinos favoritos de Isabel por su recuperación?' dijo, y añadió: 'Tengo que preguntarte algo.' Puso una jarra de vino tinto y dos copas sobre la mesa de la terraza y sirvió el vino.

  Jane no era conocedora de vinos tintos españoles. Prefería un Rosado o una Cava seca, pero tras el primer sorbo entendió por qué Isabel había elegido ese vino. '¿Qué querías preguntarme, Amanda?' preguntó Jane, acomodada en los suaves cojines de un sillón de terraza.

  Al principio Amanda divagó un poco con un relato confuso, pero Jane pronto comprendió qué quería saber finalmente. '¿Estás segura de que lo que te voy a contar puedes soportarlo esta noche?' quiso saber Jane. Amanda asintió con vehemencia. '¿Crees que después de esta noche algo peor puede desequilibrarme?' preguntó con tono firme. 'Sabes, Jane,' comenzó Amanda, 'cuando has estado casada tantos años y has trabajado tan estrechamente con alguien, desarrollas un radar para cosas que no encajan.'

  Continuó contando que había tenido una amistad durante años con Maggy y que de repente había sentido que Maggy sabía algo y no se lo contaba. Y luego las excusas de Albert, las horas extra, esas reuniones que nunca se celebraban y los viajes a ferias que duraban sospechosamente mucho. No se atrevía a preguntarle a Maggy si sabía algo. Tenía demasiado miedo de que hubiera otra mujer en juego y que por eso su matrimonio estuviera llegando a su fin. Suspiró profundamente y miró a Jane con incertidumbre.

  Jane pensó un momento y decidió empezar por el punto más impactante. 'Si alguna vez pensaste que Albert te engañaba con otra mujer, tengo que decepcionarte, Amanda. Fue Adrián de Silva.'

  Se detuvo y miró a Amanda, que abrió mucho los ojos. Entonces Amanda se llevó las manos a la boca y estalló en una carcajada. '¿De verdad, Jane... un hombre?' Y volvió a reír. 'Y Adrián... realmente un...' No encontró la palabra adecuada.

  Jane también le contó la triste historia de la enfermedad de Adrián, la doble sensación que tuvo Maggy al ver varias veces juntos a Adrián y Albert, y las dificultades en las que se había visto envuelta Mercedes de Silva.

  Amanda no había sabido nada de eso. O no quiso saberlo. '¿Crees que Mercedes querrá hablar conmigo, Jane? ¿Sabía Isabel algo de esto?'

  'Isabel y Adrián habían entablado amistad y atesoraban el recuerdo de Albert. Y en cuanto a Mercedes, creo que podrían llevarse muy bien.'

  Bebió su copa de ese delicioso vino y le dijo a Amanda: 'Vamos... nos vamos a la cama. Con un poco de suerte mañana podrás abrazar a tu hija sana y salva.'

  Capítulo 41

  La verja que cerraba el paso del túnel estaba asegurada con tres grandes candados. Ramón estaba intentando forzar los candados con sus herramientas. Al principio los había mirado y había dicho que sería pan comido. Ahora llevaba dos horas y solo había logrado abrir uno.

  Martín se preguntaba si era posible atravesar todo el túnel y si realmente saldría kilómetros más adelante hacia arriba. Todavía dudaba, pero podría ser posible. No le gustaban los túneles y estaría contento cuando todos pudieran salir de allí.

  La salida hacia arriba por la trampilla estaba descartada. Había visto coches bajar la montaña cuando intentó subir por última vez. Ahora la cuestión era si alguien más conocía este túnel y también tenía acceso.

  Estaba preocupado por la electricidad. Era totalmente posible que cortaran la corriente que tenían abajo en otro lugar. Entonces tendrían un problema para usar la puerta corredera.

  Kalif se acercó un momento a los dos hombres para ver cómo iba Ramón. Dijo que quería intentar contactar telefónicamente con Alida, pero no funcionaba en el túnel y la trampilla no podía abrirse.

  —Eso será difícil —dijo Martín.

  Acompañó a Kalif hasta la gran puerta corredera. —Puedo abrirla un poco, pero afuera te mojas los pies —dijo con un tono burlón.

  Kalif metió su gran cuerpo por la pequeña abertura de la puerta y retrocedió ante la ráfaga de viento que casi lo derriba. Sostuvo su teléfono protegido bajo la chaqueta y marcó el número. Tras un minuto desistió y volvió adentro. Se encogió de hombros y suspiró. —Puedes cerrar la puerta —le dijo a Martín.

  Martín explicó en voz baja por qué no quería hacerlo y pidió a Kalif que guardara el secreto para no alarmar a nadie. Miró hacia las chicas. Algunas caminaban o paseaban, otras charlaban sentadas sobre una manta. Si no se sabía, parecía una excursión de empresa. Solo Julia y Melua seguían durmiendo en la furgoneta.

  Kalif y Martín regresaron juntos con Ramón, que sostenía triunfante el tercer candado que acababa de abrir.

  —Listo —dijo—, el camino está libre. Empujó la verja que se abrió con un chirrido y crujido. Esta parte del túnel no estaba iluminada y el alcance de las linternas era insuficiente. Martín encendió las luces del jeep que había colocado justo delante de la verja. Vieron que el túnel continuaba bastante más adelante y luego desaparecía tras una curva a la izquierda.

  —Tendremos que echar un vistazo nosotros mismos. Tengo la impresión de que más allá no se puede continuar —dijo Martín con tono dudoso.

  Martín tenía razón. El primer tramo era lo suficientemente ancho para conducir un coche, luego el túnel se estrechaba y tras la curva se convertía en un amplio sendero peatonal. Se notaba claramente que ascendían.

  Tras unos diez metros el camino terminaba abruptamente y daba acceso a una escalera hacia arriba. Martín subió primero los quince peldaños y de repente se encontró al aire libre. Tuvo que apoyarse para no ser derribado por el viento y bajó tres escalones.

  A unas decenas de metros bajo él vio el mar agitado y a su derecha la bahía. Un sendero bajaba desde la escalera hacia el bosque que estaba más adelante. Por las huellas de neumáticos se veía que se podía llegar fácilmente en coche.

  —Kalif —gritó hacia abajo—, intenta ver si tienes cobertura aquí. Unos segundos después Kalif tenía a Alida en línea y supieron que el 'Bella Mare' no estaría aquí mañana por la mañana porque el tiempo no lo permitiría.

  Sería posible enviar al empleado de Alida, Abdul, y sus compañeros, que buscaban la entrada del túnel en un lugar totalmente distinto, hacia ellos para quizás recogerlos antes. Quedaron en que Kalif llamaría a Alida de nuevo en dos horas.

  Los tres hombres regresaron. Lo vieron de inmediato al doblar la esquina del túnel. Lo que Martín temía había ocurrido... alguien había cortado la electricidad. Todos los pasillos estaban a oscuras. Dana y Laura habían encendido las lámparas de aceite y los esperaban junto a la verja.

  ‘De repente se apagó la luz’ gritó Dana y Laura añadió ‘Y de repente huele mal aquí.’ Los tres hombres se miraron entre sí y de repente comenzaron a trotar, gritando a las chicas que el gas estaba entrando en el túnel. Las linternas debían apagarse y todos fueron llamados para reunirse.

  El Jeep que aún estaba frente a la reja fue empujado un poco hacia atrás para despejar el paso al furgón con las chicas dormidas, que Martin condujo lo más lejos posible dentro del túnel hasta la acera.

  Ramon y Kalif instaron a las chicas asustadas a llevar solo las cosas personales más importantes y salir de esta sección lo más rápido posible.

  Algunas chicas ya empezaban a toser y a vomitar. Ramon y Kalif guiaron a todos implacablemente más adentro del túnel hasta el inicio de la acera. Allí el aire era considerablemente mejor y todos pudieron poco a poco volver a respirar con normalidad.

  Dana había sacado con Laura algunas mantas y cojines del furgón y los colocaron justo frente a la entrada hacia la escalera. Julia y Melua fueron colocadas cuidadosamente sobre ellos. Martin y Ramon las habían llevado desde el auto hasta allí. Por el momento, todos debían acomodarse en el suelo sobre las mantas y cojines. Todos habían llevado consigo la mayor cantidad posible de sus reservas de botellas de agua y comida del furgón.

  Martin dijo que habían tenido suerte de que Ramon pudiera abrir la reja, lo que creó una ruta de escape para el gas. Incluso en el lugar donde estaban todavía llegaban débiles ráfagas del olor a gas.

  Los hombres estaban discutiendo brevemente si no sería mejor explorar fuera del área. Las huellas de neumáticos inquietaban a Martin. Decidieron que sería mejor que Ramon se quedara abajo con las chicas y que Martin y Kalif salieran afuera.

  Afuera casi fueron derribados por la fuerza de la tormenta en la parte descubierta que debían cruzar. Junto a los arbustos pudieron volver a respirar y sujetarse a uno de los árboles.

  Martin buscó con su linterna el entorno y apenas pudo entender lo que Kalif le gritaba. Kalif señaló con un brazo hacia la derecha. Ahora Martin también lo vio. Entre los árboles se distinguían las siluetas de una casa o cabaña. Entonces también reconocieron el camino que conducía hacia allí.

  La casa era un bungalow de madera y seguramente alguna vez había sido usado como refugio o casa de vacaciones. Frente a las ventanas había persianas y todo parecía como si no se hubiera usado en mucho tiempo. Kalif señaló hacia la derecha y un poco más adelante se veía otra cabaña. Quizás había más casas de este tipo por aquí.

  Se pusieron a resguardo del viento en la esquina donde pudieron escucharse nuevamente. ‘¿Crees que podemos refugiarnos aquí con el grupo?’ preguntó Martin. Kalif volvió a caminar hacia la esquina hasta la puerta de entrada y luego regresó. ‘Con las herramientas de Ramon no debería ser un problema. Vamos a buscarlo...’

  Un momento después se abrió paso de nuevo hacia la entrada del túnel.

  Capítulo 42

  Cerca de la medianoche Dionni y Ana se desplomaron en el sofá para descansar un poco después de limpiar y ordenar la casa. Ana había servido un delicioso jugo de frutas. Tenía muchos árboles frutales en su jardín y cuando alguien la visitaba siempre recibía un vaso de mermelada o jugo de frutas casero como regalo.

  Ahora todo estaba ordenado nuevamente y no quedaba rastro del desastre que el ladrón había dejado. El ladrón claramente buscaba algo especial porque había sacado todo de los armarios y esparcido por el suelo.

  En la cocina el desastre había sido aún peor. El contenido de todos los botes de provisiones estaba esparcido por el suelo y se caminaba sobre una alfombra de especias, arroz y pastas.

  Durante su trabajo la conversación se había dirigido inevitablemente a Jonas. Dionni escuchaba la historia de Ana, quien hablaba de él con un tono de queja. Al parecer Ana se preguntaba desde hacía meses qué pasaba con Jonas. Apenas estaba en casa y se escondía detrás de su trabajo.

  Incluso para su hijo no estaba disponible. Ya no tenía tiempo para ir a verlo jugar al fútbol o para dar una vuelta en bicicleta por las montañas. Era como si ellos ya no existieran para él.

  Incluso después de la desaparición de Laura, Jonas apenas se dejó ver. Evitaba todas las conversaciones. Dionni ahora podía entender que los últimos días debían haber sido muy duros para Ana y que ella se sentía aliviada de poder contarle su historia.

  Y ahora se sumaba el hombre muerto en el apartamento de Carmen. Ana no sabía cuál era el papel de Jonas en todo esto, pero la policía lo buscaba urgentemente para interrogarlo.

  La policía había elaborado un informe sobre el robo y le pidió a Ana que les informara si echaba algo en falta. Curiosamente, en el resto de la casa no se había desordenado nada, como si el ladrón supiera exactamente que lo buscado solo se encontraba en la sala o la cocina.

  El objeto no podía ser muy grande, ya que se habían vaciado frascos de hierbas, y la policía sugirió que se buscaba un chip de computadora.

  Dionni se bebió su copa y dijo que estaba muy rica y que le gustaría tener la receta en alguna ocasión. Siempre pedía la receta cuando algo le gustaba.

  Ana miró a Dionni con curiosidad. 'Creo que has perdido bastante peso. ¿Estás a dieta?' Dionni se rió y dijo que eran las pastillas de la cocina mágica de Amanda las que estaban haciendo efecto.

  Ana acompañó a Dionni hasta la puerta y se asustó. Justo delante de ella estaba su vecino, que acababa de querer tocar el timbre. 'Perdona, no quería asustarte, pero vi luz y pensé que podría traerte tu correo.'

  Le entregó un sobre grande que había recibido para ella. La carta había sido enviada por correo certificado, pero no tenía remitente, solo algunas siglas.

  Ana agradeció al vecino. Él preguntó cómo estaba Jonas y ella le dio una respuesta evasiva. Él tenía a su perro con la correa y siguió caminando por la calle para sacarlo a pasear.

  Dionni ya había caminado hacia el coche cuando Ana la llamó de nuevo. 'Ven a ver esto', gritó. Dionni se acercó curiosa. En el sobre había tres fajos de billetes aún con la banda del banco. Todos eran billetes de 500 euros. En el sobre debía haber al menos setenta mil euros. Ana miraba el dinero y preguntó con voz ronca: '¿Qué es esto?'

  Del sobre cayó una hoja doblada que Dionni recogió y le dio a Ana. La hoja tenía el logo de San Rebate Chemicals. En una letra firme se leía: Última entrega. Muchas gracias. Adrian.

  Las dos mujeres se miraron sorprendidas. ¿Qué acuerdos tendría Adrian con Jonas? ¿Se conocían? Este sobre de repente planteaba muchas preguntas que ni Ana ni Dionni podían responder.

  '¿Qué hago ahora con todo este dinero?' se lamentó Ana. '¿No tienes una caja fuerte en casa?' sugirió Dionni. No... no tenían caja fuerte. Dionni entendía que a Ana le daba miedo tener tanto dinero en casa.

  De camino a la hacienda pasaron por tres bancos. Dionni le preguntó a Ana en cuál tenían cuenta y si sería buena idea depositar el dinero en la caja nocturna del banco. El sobre fue vuelto a sellar y Dionni lo guardó en su bolsa de la compra. Las dos mujeres se despidieron y Dionni prometió que volvería por la mañana.

  Era un viaje de quince minutos hasta la hacienda y ya estaba agotada después de un día tan largo. Dionni tenía un coche pequeño y siempre le costaba tiempo acomodarse con su cuerpo robusto. Por costumbre, después de aparcar, plegó los espejos laterales del coche.

  En el momento en que los espejos se desplegaron vio a unos metros detrás de su coche un auto negro grande. Se quedó paralizada y aún tenía en mente la imagen de Adrian e Isabel gravemente heridos.

  Sin duda... era el mismo tipo de coche y por un momento sintió pánico. No podía volver a entrar a casa de Ana. Ella se pondría completamente alterada.

  En ese momento le pareció buena idea llamar a Eva, una de sus hijas. Vivía a dos calles de Ana. Eva respondió con voz somnolienta. 'Madre', dijo irritada, '¿sabes qué hora es?' Luego escuchó la historia agitada de su madre y solo dijo: 'Ok... Él te espera afuera' y colgó. Con 'él' se refería a su marido Frank, que era camionero y de complexión fuerte.

  Dionni vio en su espejo que el coche grande la estaba siguiendo a distancia. Un minuto después, Frank intentó meterse en el pequeño cochecito y, con las piernas dobladas, se sentó junto a Dionni para escuchar su relato.

  Poco después, el coche negro grande había desaparecido.

  A Frank le agradaba su suegra y entendía lo aterrador que debía ser esto para ella. Por precaución, llamó a la Guardia Civil y explicó la situación. Ellos prometieron vigilar la casa de Ana.

  Capítulo 43

  Frank condujo de nuevo a casa con el jeep de Martin. Dionni lo miró alejarse y luego se fue directamente a la cama. Hasta la mañana siguiente recordó el sobre con el dinero que aún estaba en la bolsa de la compra en su coche.

  A Ramón no le costó mucho forzar la puerta de la cabaña de madera. Martin fue el primero en entrar y alumbró con su linterna. Estaba en una sala de estar de decoración espartana. Un banco de madera en esquina y una mesa de plástico con dos sillas, también de plástico.

  Había una chimenea que parecía oxidada y muy usada. Las puertas de los dos dormitorios estaban abiertas. El dormitorio grande tenía una cama para dos personas y un colchón desgastado.

  En la habitación más pequeña había dos literas estrechas con colchones delgados. Olía a humedad y en el suelo había insectos muertos.

  “Creo que esto no se ha usado en mucho tiempo”, dijo Martin, “pero aquí es mejor que esperar en la escalera con olor a gas detrás de ti.” Kalif y Ramón estuvieron de acuerdo con él.

  Esta cabaña y quizás la siguiente podrían usarse como refugio. Kalif había encontrado una escoba primitiva y ya estaba barriendo el suelo.

  “Tenemos un problema”, dijo Martin, “no podemos encender luz afuera porque podría ser visto, ya que estamos justo al otro lado de la bahía.” Los tres hombres regresaron caminando a través de la tormenta hacia el túnel.

  “Buenas noticias”, gritó Martin cuando llegó abajo. “Nos vamos a mudar. Lleven todas sus cosas y especialmente todas las almohadas y mantas. No dejen nada atrás... ¿vale? Y luego sigan a Ramón. Recuerden... afuera los va a derribar el viento... Así que formen una cadena y agárrense bien unos a otros.”

  Martin y Kalif subieron primero la escalera. Cada uno llevaba una niña dormida sobre el hombro. Arriba, con el viento, les costaba mucho mantenerse en pie y no caerse.

  Lentamente, toda la caravana caminó hacia los arbustos protegidos y la cabaña resguardada. Ramón puso una manta sobre el colchón en el dormitorio grande y Julia y Melua fueron acostadas en la cama doble. Por primera vez Melua gimió, pero siguió durmiendo.

  Martin luchó una vez más contra la tormenta para llegar al túnel y recoger algunas cosas restantes. Ahora el gas también había llenado todo el túnel peatonal y ya no era posible alcanzar la furgoneta.

  Martin se dio cuenta por primera vez de la enorme suerte que habían tenido. Nadie podría haber sobrevivido en el túnel abajo.

  Delante de la cabaña de abajo había tres coches y la cabaña estaba iluminada por dentro. Se veía claramente que el autobús que antes bloqueaba el camino hacia arriba había sido apartado y se había despejado un paso. Martín supuso que estaban esperando para entrar al túnel.

  Martín simplemente sintió que Kalif lo miraba fijamente. En ese momento ambos pensaban lo mismo. 'No, Kalif', dijo con una sonrisa, 'sé lo que piensas. Pero, ¿quién nos dice que dejaron las llaves puestas en los coches?' '¿Y si nos persiguen? No... amigo... así pondríamos en peligro a todo nuestro grupo.'

  Kalif asintió y se encogió de hombros. 'Está bien', dijo con indiferencia. 'Pero la idea no era mala', añadió Martín. De camino de regreso a la cabaña, de repente lo notaron claramente. La tormenta había perdido algo de fuerza. 'Ya es hora de tu llamada, Kalif', dijo Martín mirando su reloj.

  Volvieron a ponerse a resguardo de la tormenta detrás de la casa y Kalif marcó el número de Alida.

  Tardó un momento en responder Alida. 'Escucha, Alida', empezó Kalif, 'tengo que ahorrar batería ahora.' Muy breve y conciso explicó dónde estaban y que era una especie de parque vacacional con cabañas justo encima del lado derecho de la bahía. Alida dijo que había entendido y colgó.

  Regresaron a la cabaña donde ahora había algo más de tranquilidad. Varias chicas simplemente se habían quedado dormidas en el suelo sobre mantas y cojines.

  Dana, Laura y Anna estaban sentadas a la mesa hablando con Ramón. Ramón conocía a estas tres desde su nacimiento. Laura fue la primera en dormirse y poco después las otras dos. Ramón las levantó una por una y las acostó junto a las otras chicas.

  Ramón pensó en sus propias hijas y en Dionni y de repente sintió el deseo de estar de nuevo en casa.

  Capítulo 44

  Era muy pasada la medianoche cuando Mercedes de Silva entró en la oficina del comisario Cortez. Ella lo había llamado y había ido directamente del hospital a verlo. Cortez no entendía bien qué era tan importante como para que ella quisiera visitarlo a tan alta hora.

  Le contó que había tenido una conversación con Jane Clarence y lo que esta le había aconsejado hacer. Los problemas habían sobrepasado a Mercedes y no podía hacer frente a sus socios criminales.

  Habló de Adrián y su enfermedad, su relación con Albert y las grandes sumas de dinero que este hacía desaparecer de la empresa.

  Cortez fue un oyente paciente. Entendió que Mercedes tenía un problema enorme y no sabía bien qué hacer. Le preguntó si había considerado denunciar a sus socios. Ella lo miró con duda y luego negó con la cabeza.

  Pero toda la situación había cambiado radicalmente desde que sus socios en Marruecos comenzaron a fabricar un somnífero bajo el nombre de San Rebate Chemicals. Ella había intentado impedir la producción acudiendo a la justicia en Marruecos, pero llegó tarde. Ya se habían ocultado y seguían produciendo en otro lugar.

  Su conversación fue interrumpida por un investigador que pidió hablar con Cortez un momento. Fuera de la oficina le informó que había ocurrido un incidente en el hospital. Alguien había intentado apagar el equipo que mantenía con vida a Adrián de Silva y fue detenido por dos enfermeras que acababan de entrar en la habitación. El agente asignado a la puerta de la habitación de Adrián de Silva fue encontrado inconsciente en la escalera. Dos guardias del hospital habían capturado al agresor tras una intensa persecución. 'Agárrese, comisario... es Jonas Fuentes. Ahora está esperando en la sala de interrogatorios uno. Está bastante agresivo y hemos pedido al médico que le haga un análisis de sangre. Por lo que podemos juzgar, está bajo los efectos de drogas.'

  Cortez le dio una palmada amistosa en el hombro a su colaborador y dijo que se uniría a ellos pronto. Bajo estas circunstancias, le pareció mejor llevar a Mercedes de Silva a casa acompañada por un agente.

  Cortez suspiró... podría ser otra noche larga. Le contó a Mercedes lo que acababa de escuchar. Ella lo escuchó con el rostro impasible y luego le dijo que le estaba muy agradecida por tomarse la molestia de enviar a un agente con ella. Cortez propuso continuar su conversación a la mañana siguiente, pero si quería presentar una denuncia ahora, por supuesto que también podía hacerlo. Mercedes asintió. 'Entonces, hasta mañana', dijo fríamente y salió con el agente que la esperaba.

  Cortez tuvo la impresión de que Mercedes quería decirle algo más. La observó mientras se alejaba y pensó que había conocido a pocas mujeres que pudieran reaccionar con tanta serenidad ante una mala noticia. Era como si no le importara en absoluto.

  Justo antes de que se fuera, le pidió una foto de Adrian y ella sacó de su bolso un folleto de la empresa donde estaban todos los miembros de la dirección con su foto y sus diferentes cargos.

  Cortez abrió suavemente la puerta de la sala de interrogatorios y se sentó en la mesa donde dos detectives estaban interrogando a un Jonas que gritaba y maldecía. Jonas lo vio entrar y de repente se calmó un poco y se puso en guardia. Miró hacia Cortez como esperando una reacción de él.

  Cortez le dijo quién era y que quería saber qué le había pasado. Enfrentó a Jonas con todos los hechos que se le imputaban, guardó silencio por un momento y lanzó una mirada interrogante a Jonas, que caminaba de un lado a otro por la habitación.

  El calmante que el médico policial había inyectado a Jonas hizo efecto. Jonas comenzó a tranquilizarse. Cortez pidió que le trajeran café y lo invitó a sentarse de nuevo frente a él.

  ‘¿Qué quiere saber?’ preguntó Jonas vacilante a Cortez. Entonces, de repente, Jonas estalló en llanto. Entre sollozos contó su historia... una historia que incluía dudas e incredulidad, chantaje y extorsión y, sobre todo, el angustioso miedo por la vida de su hija.

  Poco a poco, el comisario Cortez comenzó a formarse una imagen de lo que le había pasado a Jonas. Sin que Jonas se diera cuenta, hizo un gesto con la mano para dar una señal a uno de los detectives, que inmediatamente entendió lo que Cortez quería decir. Jonas necesitaba ayuda profesional de un psiquiatra que pudiera escuchar pacientemente sus relatos.

  Un poco más tarde, el detective regresó con Paola Santandér, una psiquiatra amable y comprensiva, que quería llevarse a Jonas a su sala de tratamiento. No hacía falta explicarle a Paola qué le pasaba a alguien. Ella sabía que Cortez siempre esperaba milagros de ella porque la consideraba la mejor en su campo. Muchos compartían su opinión.

  Justo antes de que Paola y Jonas quisieran salir de la habitación, Cortez preguntó impulsivamente con qué o con quién había tenido contacto Jonas respecto a las drogas que ahora usaba.

  Jonas lo miró con las cejas levantadas y tuvo que dejar que la pregunta le penetrara. Luego, aparentemente, se le ocurrió la respuesta y pareció sorprendido él mismo. Parecía luchar para pronunciar el nombre.

  ‘¿Quién fue, Jonas?’ preguntó Cortez suavemente una vez más. Jonas lo miró fijamente y se dejó caer de nuevo en la silla. Luego susurró casi sin voz: ‘¡Antonio!’ Pronunció el nombre y luego negó con la cabeza incrédulo. ‘¿Quién es Antonio?’ le preguntó Cortez.

  Jonas seguía mirando un poco ausente al frente y luego se cubrió los ojos con las manos. Pasó un momento antes de que volviera a mirar a Cortez y diera una respuesta.

  ‘Él...’ hizo una pausa larga ‘Él es... el hermano gemelo de Adrian.’ Miró a Cortez como si aún no pudiera comprender lo que había dicho.

  ‘¿Quién ves en este folleto?’ preguntó Cortez y le entregó el folleto informativo de San Rebate Chemicals. Jonas lo miró y luego dijo espontáneamente: ‘Este es Antonio, tiene una cicatriz en la mejilla izquierda.’ Miró interrogante a todos en la habitación.

  ‘No lo sabíamos’, explicó Cortez. ‘No sabíamos que Adrian tenía un hermano gemelo. ¿Dónde está ahora?’ Jonas claramente tenía dificultades para concentrarse. Desesperado negó con la cabeza: ‘No estoy seguro, pero pensé que estaba alojado con Mercedes.’

  En un tono conspiratorio añadió que esos dos siempre estaban detrás de él y de Adrian para recuperar el dinero. Entonces tuvo uno de sus ataques de llanto y Paola se lo llevó.

  ‘¿Le cree, comisario?’ preguntó un investigador de su equipo. Se notaba una ligera duda en su voz. ‘Una cosa está clara’ dijo Cortez ‘este hombre está aterrorizado y teme por su vida.’

  Doble la vigilancia para Adrian de Silva en el hospital y deje que un equipo de observación vigile la casa de Mercedes. Mañana por la mañana la recogeremos para interrogarla.’

  Bostezó, tomó otro sorbo de su café ya tibio y trató de descansar un poco en el sofá cama que había en su oficina.

  Capítulo 45

  Cerca de las tres de la madrugada, cuando Dana se despertó por un ruido. De la habitación grande provenía una tos intensa. Rígida, se levantó del suelo donde había estado durmiendo y se acercó al sonido. Al pasar, agarró una botella de agua que estaba sobre la mesa.

  Julia se había despertado y estaba sentada confundida al borde de la cama. Sin decir palabra, Dana le ofreció la botella de agua y Julia la bebió ansiosamente, interrumpida constantemente por la tos. Jadeó y poco a poco se calmó.

  Dana le susurró que todo estaba bien y que era mejor salir afuera. Allí podrían hablar sin despertar a nadie. Ayudó a Julia a levantarse, quien lentamente se arrastró hacia la puerta apoyándose en su brazo.

  Afuera, las chicas retrocedieron un poco por la ráfaga de viento fuerte, pero entonces Dana tiró rápidamente de la tambaleante Julia hacia la esquina, al resguardo. Le contó todo lo que debía saber y lo que había ocurrido mientras tanto.

  Una leve sonrisa apareció en el rostro de Julia cuando dijo ‘¿Y yo he estado durmiendo todo este tiempo?’ Inspiró profundamente el aire fresco y tuvo que masajearse las piernas repetidamente para reactivar la circulación.

  Todavía estaban hablando cuando Dana escuchó un ruido extraño. Al parecer, los hombres también lo habían oído y regresaban corriendo de su puesto de observación, a veces tropezando y sin aliento. Se oían claramente coches acercándose en su dirección. Martin miró a Julia y le dio una palmada en el hombro con una sonrisa radiante.

  ‘Rápido’ dijo ‘despierten a todos y lleven todo lo que puedan cargar... No sabemos si este es ya el equipo de Alida. Así que debemos tener cuidado.’

  Martin miró hacia Kalif, que intentaba comunicarse con Alida. Kalif negó con la cabeza y cortó la conexión. ‘No, lamentablemente’ dijo con cierto desaliento. ‘El equipo de Alida no podrá estar aquí hasta dentro de dos horas.’

  Ramon estaba dentro con las chicas y enfatizó que debían permanecer completamente quietas. Por seguridad, tenían que trasladarse y esperar que el equipo de Abdul llegara pronto.

  Los tres hombres habían descubierto un pequeño sendero cerca de la siguiente casa que bajaba hacia la bahía. A mitad de camino se reconocía una cueva. En la oscuridad no se podía ver bien si era lo suficientemente profunda para proteger a todo el grupo.

  Martin fue el primero en bajar y tuvo que sujetarse repetidamente a los arbustos para no perder el equilibrio por las fuertes ráfagas de viento.

  En la cueva tuvo que caminar agachado porque la primera parte no era muy alta. Detrás había un segundo espacio algo más alto. Las raíces de algunos arbustos y árboles habían crecido a través del suelo, dándole un aspecto fantasmal. Antes debió haber un arroyo que había erosionado la piedra caliza. Si era necesario, podría servir como refugio. Olía un poco a humedad y el suelo estaba húmedo y pegajoso.

  Señaló para que lanzaran los fardos con mantas hacia abajo y luego las chicas siguieron con cuidado. Kalif quedó arriba al final para ayudar a Ramon, que llevaba a Melua, aún dormida, a cuestas. El sonido de los coches que se acercaban lentamente se hacía más fuerte y a lo lejos ya se distinguía la luz de los faros sobre los bultos.

  Melua, dormida, fue colocada en un saliente dentro de la cueva que parecía bastante seco. Las otras chicas estaban un poco perdidas en el espacio húmedo. Julia conoció a las chicas que no había visto antes.

  Martin y Ramon avanzaban con cautela más adentro de la cueva... siempre en alerta. Los dos hombres estaban de acuerdo. El sendero afuera estaba desgastado y debía haber una razón por la cual se había usado con tanta frecuencia. Obtuvieron su respuesta cuando la cueva se hizo un poco más grande y descendía hacia abajo.

  Aquí debió haber existido alguna vez una empresa minera y los testigos silenciosos aún se podían ver por todas partes. Debía haberse extraído algo especial de la montaña que justificara el esfuerzo de traer todas esas herramientas hasta aquí.

  En un promontorio estaba montado un gran cabrestante. Había una escalera que conducía a él y se podía reconocer la gran trampilla por donde se subían los contenedores. Este espacio era más seco y el aire no era frío ni húmedo.

  De repente, esos hombres también entendieron para qué se habían construido las casetas allá arriba. Habían sido la vivienda de los mineros y no un parque de vacaciones.

“Sé que se ha extraído mucho mineral de uranio en Argelia. Quizás también aquí”, sugirió Ramon.

  “Deberíamos traer al resto del grupo aquí”, propuso Martin. Miró a Ramon y le dijo con insistencia: “Esto no puede salir mal otra vez, Ramon. Ya han sufrido suficiente.”

  Capítulo 46

  Después de escuchar el último informe meteorológico, Alida y Sila se quedaron dormidas en el sofá esquinero del salón de la ‘Bella Mare’.

  Eran casi las tres cuando Alida se despertó sobresaltada por el sonido de su teléfono. Al otro lado estaba Nadir Amrani, uno de los abogados que había estado con ellos unas horas antes. Su voz sonaba alegre cuando contó que había tenido éxito. Su padre había contactado con su colega, el ministro del ejército. Mientras tanto, un grupo de comandos se dirigía al lugar cerca de la bahía para realizar una incursión. Esperaba que, a pesar del mal tiempo, pudieran llegar en menos de dos horas.

  Alida se despertó completamente y le agradeció entusiasmada. «Guau... estoy impresionada, Nadir. Me debes algo.» Nadir se rió y dijo que con gusto volvería sobre ello.

  «Por cierto... acabo de recibir un correo del director del hotel cerca del aeropuerto. Te interesará saber que desde hace poco vive en el hotel un hombre que se hace llamar A. de Silva.»

  Alida dio un grito y dijo que eso era absolutamente imposible. Adrian de Silva estaba gravemente herido en la unidad de cuidados intensivos y, por lo tanto, no podía estar en Argelia.

  Ella preguntó si podía averiguar quién era realmente la persona en cuestión. Nadir prometió pedir una copia del pasaporte a la mañana siguiente y colgó.

  Juan Cerca y Gamal entraron en el salón y se quitaron sus chaquetas cortavientos. 'La tormenta está mejorando', dijo Juan con optimismo a las dos mujeres.

  Acababan de ir al jefe del puerto para escuchar qué noticias habían llegado sobre el clima en las próximas horas. Ese hombre les había desaconsejado firmemente salir a navegar ahora mismo. La ruta costera era traicionera con sus acantilados que se extendían.

  Juan había llevado a Gamal como su intérprete, lo que resultó innecesario porque el jefe del puerto hablaba perfectamente inglés. Estaba bastante ocupado en esa pequeña oficina del jefe del puerto porque frente a la costa de Marruecos dos barcos estaban en apuros. Además, en el lado argelino, un pequeño petrolero había encallado en las rocas y el barco amenazaba con partirse en dos. La carga consistía en petróleo crudo y podría significar un desastre para la costa de Port Say.

  Sobre la mesa en la oficina había una botella de licor de anís con un juego de pequeños vasos alrededor. A Gamal y Juan les ofrecieron un vaso. Juan, acostumbrado a las bebidas fuertes, se bebió el vaso de un trago sin mover un músculo de la cara. Gamal se estremeció y jadeó. Cuando su ataque de tos pasó, miró la botella con asombro.

  El jefe del puerto sonrió ampliamente por toda la cara y dijo en tono burlón: 'Este es el chupito para dormir de mi madre. Ella lo hace ella misma... receta familiar antigua.'

  Cuando Gamal contó la historia más tarde a Alida y Sila, tuvo que volver a estremecerse: '¡Qué cosa tan asquerosa era eso! Parecía como... ' se rindió a encontrar una descripción adecuada.

  Con Abdul funcionó de inmediato. Él y su grupo de amigos habían decidido buscar refugio. La ruta por la costa no era viable con esta fuerza del viento. Además, un coche había resultado dañado por ramas que volaban y golpearon el parabrisas, y otro vehículo tenía una rueda pinchada. Querían esperar un poco a que mejorara el tiempo y continuar al primer rayo de sol.

  Sila de repente se preocupó mucho porque no lograba contactar con Kalif. En la última llamada él había mencionado algo sobre coches que se dirigían hacia ellos y que iban a buscar un nuevo escondite. Cada quince minutos intentaba comunicarse con Kalif, pero sin éxito.

  Recibió un correo de Jane con las últimas noticias. Jane había llegado a un tipo de acuerdo con el comisario Cortez. Así, ambos estaban al tanto de todo lo que sucedía. En el mensaje de Jane se decía que Adrian de Silva tenía un hermano gemelo llamado Antonio.

  Claro, pensó ella. Era el hermano de Adrian quien se alojaba en este hotel. Miró de reojo a Alida, que se había vuelto a quedar dormida, y cerró también los ojos.

  Capítulo 47

  Habían hablado durante mucho tiempo. Paola Santander tenía una manera agradable de tratar con personas ansiosas y profundamente estresadas que no veían salida.

  Y Jonas Fuentes veía todo en tonos muy oscuros. Su relato se interrumpía constantemente por ataques de llanto y, cuando cesaban, volvía a hablar sin parar.

  La historia de los problemas de Jonas comenzó con la amistad entre Adrian de Silva y Albert Bernado. Él fue testigo de cómo se reencontraron y cómo la relación entre ambos escaló rápidamente.

  Jonas era una persona profundamente religiosa, criado en la iglesia católica tradicional. Albert era su colega y mejor amigo, y la carga de guardar silencio ante todos carcomía la conciencia de Albert.

  En ese tiempo se encontró con él en la cantina del club de fútbol de su hijo Antonio. Dijo que dos de sus hijos también jugaban en el club. La semejanza con Adrian era sorprendente.

  Cuando le preguntó a Antonio, escuchó una historia triste sobre una vida fracasada. Había sido expulsado por su hermano gemelo Adrian de la empresa de sus padres, su matrimonio era un desastre y se había vuelto vulnerable debido a una enfermedad hereditaria.

  Después de un tiempo, Jonas pensó que conocía tan bien a Antonio que le contó sus problemas. La comprensión y la amistad con él hicieron que Jonas se sintiera cómodo de nuevo. Antonio encontró una solución para los muchos problemas de Jonas. Entre otras cosas, una pastilla que él también tomaba cuando todo se le hacía demasiado, dijo.

  Lo peor de todo el período para Jonas fue que tanto Albert como Adrian comenzaron a considerarlo su confidente. Los dos querían empezar una nueva vida en Argentina.

  Recibía grandes sumas de dinero de Adrian para guardar y luego transferir a una cuenta en Argentina. Cada vez se sentía más agobiado por esto y la única persona con la que podía hablar era Antonio. Poco a poco empezó a tomar las pastillas que Antonio le daba y terminaba el día con ellas.

  En ese período, justo en Albert Bernado Corporation, se produjo el gran avance con la píldora para adelgazar. Todo indicaba que sería un gran éxito.

  Luego ocurrió el accidente con Albert, del cual Martin afirmó que no fue un accidente. Jonas comenzó a ponerse nervioso porque él había tenido la cita con el cliente, no Albert.

  Jonas sentía instintivamente cuando lo seguían y se volvió cada vez más desesperado. Entonces ocurrió un terrible accidente en la empresa Albert Bernado Corporation, del cual él debería haber sido la víctima y no uno de los empleados del laboratorio.

  Poco después, cuando se supo de la desaparición de Laura y las otras chicas, casi se derrumbó. Solo entonces comprendió el juego que Antonio había jugado con él. 'Solo tienes que decir dónde está el dinero de Adrian que Mercedes y yo necesitamos', le dijo la última vez que se vieron. Y se fue dejando una caja con las pastillas diabólicas sin las cuales Jonas casi no podía funcionar.

  Pensó que estaría seguro con su prima Carmen y sobrevivió al atentado al apartarse cuando el atacante se lanzó contra él. En el hospital había entrado en la habitación de Adrian y vio que alguien intentaba apagar el equipo sobre la cama de Adrian. Había gritado y el agresor huyó. Quiso perseguirlo pero entonces él mismo fue confundido con el agresor.

  Y ahora estaba aliviado de que su huida hubiera terminado. Estaba físicamente agotado y no sabía qué hacer. Miró a Paola con desesperación. Paola estaba acostumbrada a tratar con adictos y conocía todos los lados oscuros de sus vidas.

  A veces tenía que hacer una declaración tajante porque nadie se beneficiaba de promesas vagas y falsas esperanzas. Con el rostro serio miró a Jonas y dijo simplemente: 'Esta noche duermes bien, Jonas, aquí estás seguro y mañana haremos planes para tu futuro, ¿vale?'

  Abrió la puerta y dio una señal al agente que esperaba, quien se llevó de nuevo a Jonas protestando a su celda.

  Capítulo 48

  Jane había recibido un pequeño mensaje en su móvil del hospital donde estaba siendo atendido Julius. Unas horas antes había preguntado a la dirección si era posible hablar con Julius Mendoza ahora que estaba estable y ya no en la unidad de cuidados intensivos.

  La comisaria Cortez le había dado permiso a Jane para verlo siempre que el médico tratante estuviera de acuerdo. Jane había dejado claro que no le importaba a qué hora podía ver a Julius.

  El taxi que la llevó al hospital estatal se detuvo justo frente a la entrada nocturna. El conductor le explicó que debía tomar la pequeña puerta a la izquierda junto a la entrada de la cantina. Allí podría preguntar a la seguridad dónde debía ir.

  En la planta donde estaba Julius había tres enfermeras de turno nocturno. Suavemente preguntó a una de ellas en qué habitación podía encontrar a Julius Mendoza. La enfermera la miró con curiosidad y hojeó su agenda.

  Al parecer el nombre Jane Clarence le era familiar y asintió sonriendo en dirección a Jane. 'A la vuelta de la esquina... segunda puerta a la izquierda, señora Clarence', dijo amablemente.

  La puerta de la habitación de Julius estaba entreabierta. Jane dio un pequeño golpe y luego entró vacilante. '¿Julius?' dijo muy bajito y escuchó un gemido afirmativo desde la dirección de la cama.

  Julius conocía a Jane desde cuando ella vivía en la hacienda y estaba casada con Tomas. Sonrió débilmente y le extendió la mano. 'Jane Clarence... qué honor'. Tuvo que toser y le sonrió débilmente.

  Ella tomó su mano y la sostuvo mientras se sentaba al borde de su cama. 'Tuviste suerte, Julius... ¿cómo estás ahora?' 'Ya sabes, Jane, la mala hierba nunca muere', y volvió a toser mientras intentaba sonreír.

  Jane lo miró pensativa y luego le preguntó si podía ayudarla a completar algunas preguntas abiertas.

  Jonas ya había sido interrogado con mucho cuidado por la comisaria Cortez y había tenido que admitir que no recordaba muchas cosas.

  'Quizás deberías escribir todo lo que se te ocurra', le había dicho Cortez y en la siguiente visita le dejó un bloc de notas y un bolígrafo. Sobre todo por las noches, cuando no podía dormir, regresaban fragmentos de recuerdos que ahora anotaba cada vez.

  Jane le había preguntado a Cortez si había temas que preferiría que no discutiera con Julius. Pero Cortez dijo que Julius ahora era lo suficientemente fuerte para procesar todos los hechos. Quizás eso le ayudaría a recuperar su memoria. Julius no sabía nada del secuestro de las chicas, del muerto en el 'Bella Mare' ni de quién lo tenía en la mira.

  Jane tenía la costumbre de guardar en su iPad fotos de todas las personas que encontraba en este caso. Julius reconocía a la mayoría de la familia Bernado y también a los amigos.

  Le mostró a Julius todas las fotos y finalmente le dio un folleto de San Rebate Chemicals en la mano donde aparecían los directivos. De repente Julius señaló una foto y exclamó 'Antonio'. 'Oh', dijo Jane sorprendida, '¿lo conoces?'

  Julius le contó que este era un amigo de Jonas. Al parecer, tuvo que pensar un momento en algo que no lograba recordar y luego negó con la cabeza. Miró a Jane con curiosidad y le preguntó si él estaría bien.

  Ella lo tranquilizó y le dijo que a veces podía tomar un tiempo y que debía tener paciencia consigo mismo. Le prometió que volvería pronto y le dejó su tarjeta. 'Siempre puedes contactarme, Julius.'

  Jane cerró suavemente la puerta tras de sí y caminó hacia la recepción donde las tres enfermeras habían hecho una pequeña pausa para el café. Junto a ellas estaba un joven que se acercó, se presentó como el doctor Frank Molinero y la saludó amablemente. Le contó que su madre era inglesa y su padre español, y que se había formado en Inglaterra.

  Jane sintió que su encuentro no era casual y que él la había estado esperando. 'Bien, doctor... ¿qué quería preguntarme?' dijo con un ligero tono irónico.

  Él la miró sorprendido y quedó un momento perplejo por su enfoque directo. 'Lo que quería preguntarle es muy sencillo, señora Clarence. ¿Tiene Julius familia aquí? Si es así, nos gustaría desde el hospital contactar con ellos.'

  Jane de repente sintió miedo y preguntó suavemente: '¿Por qué, doctor? ¿Es tan grave?' Frank Molinero la miró con calma y comenzó a explicar que Julius había sufrido una fractura en la cabeza por un golpe, que también era la causa de la parálisis en ambas piernas.

  '¿Está paralizado?' preguntó Jane a Molinero, y la consternación se reflejaba en su rostro. Molinero se disculpó. No tenía idea de que ella no sabía sobre la parálisis. Lo que le importaba era que había una operación posible que, a pesar del alto riesgo, tenía una oportunidad de éxito.

  Jane lo entendió de inmediato y le aseguró que la familia Bernado cubriría esos gastos adicionales y que, si Julius lo deseaba, también harían venir a sus padres desde Argentina. Ella se encargaría de todo con la administración del hospital a través del contador de la familia a la mañana siguiente. El doctor Molinero se mostró aliviado y le agradeció sinceramente.

  Cuando Jane volvió en taxi hacia la hacienda, ya eran las cuatro de la mañana y le costaba mantener los ojos abiertos.

  Capítulo 49

  Alrededor de las dos y media de la madrugada, Melua finalmente despertó. Al parecer, las horas de sueño le habían hecho bien. Parecía mucho más alegre y era amable con todos. Quería saber todo lo que había pasado mientras ella dormía y tenía una enorme sed.

  A las tres, Ramón y Martín salieron silenciosamente de la cueva y subieron sigilosamente por el sendero para averiguar si ya era seguro para su grupo.

  A mitad del camino, dieron la vuelta. A lo lejos se escuchaban gritos y ladridos, y debido al fuerte viento no pudieron determinar qué tan lejos estaban. Esto solo les permitió concluir que los buscaban intensamente y que era cuestión de tiempo antes de que los perros los rastrearan.

  De regreso en el lugar donde todos los esperaban, Martín fue breve y conciso. Les dijo al grupo que debían mantenerse fuera del alcance de sus perseguidores porque la ayuda estaba en camino. Pero que el silencio absoluto era crucial para el siguiente paso que debían dar. 'Así que,' dijo, 'nada de charlas.'

  Dana tomó la palabra y dijo que el grupo de chicas era consciente de lo que estaba en juego y que todos colaborarían en todo.

  'Y una cosa más, Martín... hemos logrado salir de todo ese lío sin su ayuda y que ahora nos ayuden nos parece increíble. Solo considérennos amigos, no niños... ¿de acuerdo?'

  Martín miró sorprendido a Dana y luego alrededor hacia las chicas. 'Lo siento,' dijo, 'no quise decir eso.' 'Solo para que lo sepas... ¿qué esperas ahora de nosotros?' dijo Laura con tono cortante.

  Martín explicó que Ramón y él habían subido con cuidado por el sendero y que habían escuchado ladridos a lo lejos. Eso significaba que los buscaban activamente y que los perros hacían el trabajo. Al parecer, habían empezado en el inicio del parque y buscaban sistemáticamente hacia la costa.

  Para su grupo, dijo Martin, solo quedaba una salida y esa era bajar hacia la bahía y las cabañas. Pero allí no podía venir ningún ‘Bella Mare’ a recogerlos.

  Martin vio que Melua gesticulaba con impaciencia y quería decirle algo. Ella lo miró con duda y luego explicó torpemente que el naufragio que bloqueaba el acceso a la bahía era falso y que mediante una palanca en una de las cabañas podía ser desplazado hidráulicamente hacia un lado. Así podían evitar visitantes no deseados.

  Martin decidió no mostrar ninguna de sus dudas. Con Melua siempre te llevabas una sorpresa.

  ‘Bien pensado’, dijo y agradeció a Melua por la información. ‘¿Sabes también cómo se maneja?’ Melua asintió y contó que ella misma había tenido que manejarlo muchas veces para dejar entrar a varios barcos de contrabandistas en la bahía.

  Al parecer Melua estaba impresionada de que la hubieran llevado todo el tiempo a los distintos escondites y no la hubieran dejado atrás. Quizás ahora también sentía que realmente pertenecía al grupo. Contó suavemente que conocía un escondite para el grupo allá abajo que, esperaba, no era conocido por el nuevo dueño actual de esta zona.

  Este sótano estaba justo junto al muelle y tenía solo una entrada. ‘Entonces... tenemos que bajar trepando y escondernos allí hasta que el ‘Bella Mare’ pueda recogernos esta mañana’, preguntó Martin. Esperaba que hubiera suficiente entusiasmo en su voz para convencer a todos de que era fácil de hacer.

  ‘Dejamos todas las cosas innecesarias aquí... solo llevan sus cosas personales. Ayúdense si es necesario, pero les suplico... ningún ruido. ¡Eso podría delatarnos!’ Miró alrededor para ver si todos lo habían entendido.

  Kalif entró en la cueva y tuvo que recuperar el aliento. Había bajado un tramo del camino y tuvo que subir de nuevo contra el viento fuerte. ‘La primera parte es algo empinada y con curvas, pero luego va directo hacia abajo. Lo lograrán sin problema’, dijo sonriendo ampliamente.

  Desde arriba pudo ver que ya no había vehículos frente a las cabañas abajo y tampoco había luces encendidas. Solo podían esperar que sus olores y rastros fueran menos detectables por el viento fuerte y que no los esperaran sorpresas abajo.

  Ramon fue el primero en salir con un grupo de chicas. Luego, después de unos minutos, siguió el resto. Kalif se ofreció a llevar a Melua en su espalda en la primera parte peligrosa. Ella aún estaba un poco insegura en sus piernas y aceptó gustosa su oferta.

  Martin siguió al final. Siempre se detenía para escuchar los sonidos que llegaban a él, distorsionados por la tormenta. La idea de que algo pudiera salir mal al final le resultaba insoportable.

  Al llegar abajo todo estaba tranquilo. Nadie estaba de guardia. Melua caminó rápido con Martin por la zona abierta hacia el muelle. No pasó nada.

  A solo unos metros del muelle estaba la entrada al sótano. Melua tenía razón... pensó Martin. Seguramente lo habría pasado por alto si no lo hubiera sabido.

  Había siete escalones hacia abajo y la ancha puerta de madera se abrió con un chirrido terrible. Martin esperaba que el ruido se hubiera perdido en la tormenta.

  El espacio abajo era bajo pero sorprendentemente grande y aún había cajas y barriles de madera esparcidos por la habitación. Incluso había una mesa de picnic de madera con dos bancos a los lados. Sobre la mesa colgaba un portalámparas con una bombilla.

  Martin asintió con aprobación hacia Melua y luego salió para dar la señal a los demás para cruzar. Sintió un gran alivio cuando todos estuvieron reunidos en el espacio.

  Todos miraron alrededor en silencio y Julia susurró a Dana con una sonrisa: ‘¡Charming!’

  Melua ya había caminado con Martin hacia uno de los almacenes. Le mostró a Martin dónde estaba oculta la palanca. Al parecer la electricidad estaba encendida en todas partes porque, como por arte de magia, se vio desde afuera en la bahía cómo el naufragio de poliéster se deslizaba hacia la derecha. Solo las pequeñas olas en el agua delataban que algo se movía.

  Martin había tenido miedo de que los ruidos del naufragio o de la instalación hidráulica pudieran delatarlos. Pero solo se escuchaba un zumbido débil. El camino estaba libre para la ‘Bella Mare’.

  Cuando regresaron, Kalif ya estaba hablando suavemente con Alida por teléfono, explicándole la nueva situación. ‘Ahora van en camino con la ‘Bella Mare’’, les dijo a todos y solo vio caras felices y esperanzadas.

  Capítulo 50

  El comisario Carlos Lorenzo había sido informado con precisión cada hora sobre los recientes acontecimientos en el caso del secuestro. Aquella noche la tensión era palpable. Era como estar en una película de suspenso esperando el desenlace.

  Acababa de leer el mensaje de Kasim y tuvo que admitir que Jane Clarence tenía gente capaz a su servicio. Su nombre aparentemente ya tenía suficiente crédito en este caso para que un ministro argelino enviara inmediatamente una unidad especial de soldados.

  Lorenzo iba ahora desde Alicante hacia Manuel Cortez en Torrevieja. El coche era conducido por su asistente Pedro Caval, quien voluntariamente había renunciado a su noche libre para acompañarlo.

  El comisario Cortez era uno de los colegas más inteligentes que Lorenzo conocía y le brindaba todo el apoyo posible en este complejo caso. Se había asegurado de que la prensa fuera cautelosa en su cobertura y que las autoridades adoptaran una postura de espera.

  Ahora que se había planeado una redada en San Rebate Chemicals y también en la villa de Adrian de Silva, le preguntó a Cortez si él mismo podía estar presente.

  Sorprendido, Lorenzo había leído que aparentemente había aparecido un hermano gemelo de Adrian que hasta ahora no se conocía en el expediente.

  Suspiró profundamente. Primero, el rescate de las chicas era lo más importante. Después se podría concentrar en resolver los dos asesinatos y los intentos de asesinato.

  Llegaron justo a Torrevieja cuando Cortez daba sus últimas instrucciones a los hombres del equipo de acción. Estaban listos para partir y los hombres sabían qué y a quién buscaban. Los permisos para los registros domiciliarios habían sido entregados minutos antes por un mensajero del fiscal a Cortez.

  El cansancio de los últimos días se reflejaba en el rostro de Cortez. Saludó amablemente a sus colegas y los invitó a subir a su jeep. Así tendrían un momento para discutir cosas. Desde la empresa hasta la villa de Silva apenas eran 20 minutos. A mitad de camino el convoy se dividió en dos grupos.

  Cada grupo estaba formado por una veintena de policías bien entrenados que, por su atuendo y armamento pesado, tenían una apariencia imponente. También iban seis investigadores vestidos de civil en dos coches diferentes.

  Exactamente a las cuatro y media se realizaron las redadas tanto en la villa de Silva como en la fábrica de San Rebate Chemicals.

  Cortez no sabía qué esperar en las instalaciones de San Rebate Chemicals. En los últimos dos días la policía local había reportado un tráfico inusual de mercancías hacia y desde la empresa.

  Para su gran sorpresa, todos los espacios de producción y también los almacenes de la empresa estaban completamente vacíos. Todo en los laboratorios había sido desmantelado y nada indicaba que alguna vez se hubiera trabajado o producido allí.

  Solo el portero nocturno en la entrada y dos guardias de seguridad estaban presentes en el edificio vacío. Esos tres hombres no sabían lo que había pasado en su empresa. Les habían dicho que habría una reorganización. Una gran empresa constructora ya había recibido la orden de realizar una remodelación a gran escala.

  Solo las oficinas estaban aún amuebladas, pero toda la administración y las computadoras ya no estaban. Para Cortez fue un golpe en el rostro. Quien hubiera planeado esto llevaba mucho tiempo ejecutando su plan y ahora quería borrar todas las pistas.

  Uno de los investigadores se acercó a Cortez para informarle que acababa de recibir una llamada de un colega. En la villa de Adrian de Silva tampoco se había encontrado a nadie excepto a una empleada doméstica asustada que solo sabía que los Silva estaban de viaje. De la villa se había llevado toda la administración y las computadoras.

  El colega en cuestión había mostrado un folleto de la empresa a la empleada doméstica y le había preguntado si reconocía a alguien en las fotos. Ella señaló a dos hombres chinos y mencionó el nombre de Adrian de Silva. Dijo que los dos caballeros chinos vivían aquí en el sótano, en una de las habitaciones de invitados, y confirmó que conducían un gran coche negro con lunas tintadas.

  Cortez negó con la cabeza cansadamente y de repente comprendió que era posible que Mercedes de Silva lo hubiera estado engañando. ¿Había montado una obra para todos para ganar tiempo?

  Mandó llamar a la comisaría y comprobar la presencia de Jonas. Su sospecha temerosa se confirmó. Jonas había desaparecido. ¿Estaba él también en la conspiración?

  Lorenzo vio la decepción de Cortez por el hecho de que estas redadas no habían dado resultado y sus dudas sobre si podría haberlo evitado.

  Cortez acababa de reunir a todos para regresar cuando su teléfono dio una señal discreta. Había llegado un aviso de la policía municipal de Guardemar. En el polígono industrial se había declarado un incendio intenso en el edificio de la ‘Albert Bernado Corporation’. El edificio estaba completamente quemado, pero dos personas fueron rescatadas a tiempo. Un conductor atento, que iba temprano al trabajo, había dado la alarma.

  Las dos personas eran un hombre y una mujer que habían estado encerrados esposados en el edificio de la empresa. Al parecer, también habían sido maltratados severamente antes de eso.

  Con graves intoxicaciones por humo, fueron llevados al hospital. El rescate tuvo lugar justo antes de que el edificio fuera destruido por varias explosiones violentas causadas por todos los productos químicos presentes en el edificio. Los nombres de las dos víctimas ya eran conocidos. El hombre se llamaba Jonas Fuentes y la mujer Mercedes de Silva.

  Capítulo 51

  Eran alrededor de las cuatro y media cuando la ‘Bella Mare’ salió del puerto de Port Say. El mar seguía agitado, pero la tormenta había perdido considerablemente fuerza. El barco avanzaba a trompicones hacia mar abierto.

  Poco antes, Juan había preparado para todos una comida contundente en la pequeña cocina. Huevos con frijoles marrones y tocino de Oscar Meyer. Juan llamaba ‘tocino dulce’ a las tiras de tocino fritas.

  Juan vio la vacilación en los rostros de Alida y Sila, pero logró convencerlas de que una comida así era absolutamente necesaria para su estómago para enfrentar el mar agitado. Juan tenía razón... el tocino olía delicioso y sabía exactamente como él había dicho.

  Desde que Rubio y Juan dejaron de dedicarse activamente a la pesca profesional, habían convertido el arrastrero en un pequeño barco de crucero con la posibilidad de pescar en todo el Mediterráneo. En total había seis cabinas espaciosas con doce camas para huéspedes y cuatro camarotes pequeños para la tripulación. Julius Mendoza había navegado con ellos de vez en cuando y había deleitado a los huéspedes con sus habilidades culinarias argentinas.

  Antes de que la ‘Bella Mare’ partiera, Kasim tuvo una breve conversación telefónica con un optimista Kalif. ‘Esta vez lo lograremos’, dijo alegremente y explicó una vez más dónde se encontraban ahora.

  Poco después llegó un fax del comisario Lorenzo con las últimas novedades a casa. Sus mensajes no eran muy esperanzadores. Alguien estaba trabajando intensamente para borrar sus huellas cometiendo cada vez más crímenes.

  Después de un rato, Alida y Sila se acostumbraron al balanceo del barco. Rubio insistió en que todos se pusieran el chaleco salvavidas. Él estaba al timón como si las olas fuertes que golpeaban la ‘Bella Mare’ fueran algo muy normal e incluso bromeaba sobre ello.

  Todo a bordo que pudiera romperse o volar por el balanceo estaba asegurado o guardado en cajas.

  Después de media hora de navegación, el barco pasó por un cabo que se adentraba en la costa y luego entró por un corto tiempo en aguas más tranquilas. Rubio se mantuvo bastante alejado de la costa. En el radar se podía ver claramente lo irregular que era la costa. Cerca de las seis de la mañana habían llegado a su destino final.

  Con cuidado y a paso de caracol, Rubio maniobró la ‘Bella Mare’ hacia la entrada de la bahía. Vio en la clara luz de la luna el muelle, que no medía más de treinta metros. La bahía era lo suficientemente grande para dar la vuelta y situarse en la dirección correcta para la salida.

  Todavía estaban instalando cuando Martin subió por el andamio. Saludó a Gamal y Kasim, que sujetaban el barco de manera informal a los bolardos.

  Tenían que hacer todo muy rápido antes de que el ruido del motor del barco alertara a sus adversarios. En grupos de tres, Ramon enviaba a las chicas afuera y les decía que corrieran lo más rápido posible por el andamio y luego subieran por la escala de cuerda. Los hombres las ayudaban en la cubierta y Alida y Sila les indicaban el camino hacia abajo.

  Todo transcurrió tan sin problemas como si lo hubieran ensayado durante meses. Todo había durado menos de un cuarto de hora y todos estaban de nuevo a salvo a bordo y el barco en camino hacia afuera.

  Rubio y Juan se habían quedado en el puente vigilando el entorno. Vieron algunos coches bajar a toda velocidad por la montaña, pero llegaron demasiado tarde para detenerlos. La 'Bella Mare' ya estaba en camino hacia la bocana... rumbo a su país de origen.

  Había un terrible alboroto abajo en el salón, donde todos estaban sentados muy cerca unos de otros con rostros felices, dejándose mimar por Juan con bebidas y comida. Algunas chicas no pudieron contener su emoción y comenzaron a llorar. Eran más lágrimas de felicidad, la liberación del sentimiento de que su huida había terminado. Por agotamiento, algunas chicas se quedaron dormidas a pesar del golpeteo y el movimiento del barco.

  Sila se había asegurado de que las chicas pudieran cambiarse de ropa después de tantos días y prometió que sus familias serían informadas lo antes posible.

  Ella ya había enviado su informe a Jane Clarence. Propuso que sería bueno que todas las chicas descansaran un poco juntas en la hacienda de los Bernado para encontrar tranquilidad allí y hablar las cosas antes de regresar a sus propias vidas agitadas. Preguntó a Jane qué pensaba al respecto y también se lo consultó a Kasim y Gamal.

  Kasim había propuesto lo mismo al comisario Lorenzo. También le había preguntado en nombre de los capitanes de la 'Bella Mare' en qué puerto se esperaba su llegada y si era prudente permitir la presencia de prensa y televisión. Algunas de las chicas estaban bastante traumatizadas. Necesitaban un poco de tiempo y tranquilidad, y la idea de Sila merecía ser considerada.

  Quizás también sería posible grabar sus declaraciones sobre todo lo que había sucedido.

  La respuesta de Lorenzo llegó casi de inmediato. 'Pregunta a Rubio si 'Cabo Roig' le viene bien. Hacienda, buena idea... estamos trabajando en ello.'

  Kasim llevó el mensaje de Lorenzo a la timonera. Rubio conocía la pequeña y protegida bahía, casi íntima, y sabía que no era adecuada para la 'Bella Mare'. Había llevado allí a Julius, que había solicitado trabajo como ayudante de cocina en el restaurante justo al lado del agua. Había esperado en la terraza, observando la actividad del puerto deportivo y el pequeño astillero, y pensó que era un lugar maravilloso para regresar. Rubio expuso su problema a Juan, quien encontró una solución brillante.

  Capítulo 52

  Cortez acababa de regresar a su oficina cuando recibió una llamada de Sheng Wang. Le costó entender que se trataba de uno de los codirectores de San Rebate Chemicals, que quería hablar con él lo antes posible debido a la intervención policial en las instalaciones de la empresa. Insistió bastante y dijo que su abogado le había recomendado esta conversación.

  Quedaron a las siete en la oficina de Cortez. El abogado de Wang y también su socio Tao Chen estarían presentes. Eso le dio a Cortez la oportunidad de darse una ducha rápida y tomar una taza humeante de café recién hecho.

  El comisario Lorenzo acababa de entrar en el departamento de Cortez. Aliviado y contento, le contó a Cortez sobre el exitoso rescate de las chicas secuestradas, que ahora iban en la 'Bella Mare' rumbo a Torrevieja.

  Cortez le contó la llamada telefónica que acababa de tener e invitó a Lorenzo a estar presente en la reunión con los chinos y su abogado.

  A las siete en punto, los dos chinos y su abogado, el Dr. Alonso Ortiz, entraron en la oficina de Cortez. Sheng Wang preguntó si Ortiz podía primero hacer una breve declaración en su nombre. Ortiz explicó que desde hacía tiempo había insistido a sus clientes para que denunciaran a la policía, pero ellos tenían demasiado miedo para hacerlo antes de finalizar sus últimas transacciones en San Rebate Chemicals.

  El primer tiempo tras la compra parcial de San Rebate Chemicals todo fue bien. Sus clientes habían conseguido exactamente lo que querían... una base en Europa. La producción y también la facturación eran extraordinariamente buenas y la colaboración con los de Silva era excelente.

  El cambio comenzó con los síntomas de enfermedad de Adrian de Silva. Descuidaba sus tareas, no cumplía con los compromisos y malversaba grandes sumas de dinero de la empresa. Luego Mercedes tomó sus funciones, pero le costaba mucho dirigir la empresa.

  Ella envió a Adrian por unas semanas a Argentina, donde vivía su hermana. En ese tiempo apareció Antonio ante Mercedes. Adrian había hablado vagamente de Antonio... siempre decía que era la oveja negra de la familia.

  Antonio era todo lo que Adrian ya no era: enérgico y dinámico. Prometió sacar la empresa de números rojos en muy poco tiempo con una nueva producción.

  Mercedes no pudo hacer frente al astuto Antonio. Él usó la empresa simplemente como lugar de producción para fabricar a gran escala drogas narcóticas y especialmente drogas de fiesta. La mayoría de los trabajadores fueron reemplazados por mano de obra barata de Marruecos y Argelia, donde Antonio ya había establecido una red.

  En todos los cargos importantes puso a su propia gente, que impuso un verdadero régimen de terror. Sheng Wang y su socio Tao Chen no tenían defensa contra este grupo y tuvieron que vivir con gran estrés y bajo constante amenaza.

  Ahora era un hecho, concluyó Ortiz, que ya no quedaba nada de San Rebate Chemicals. Sus clientes y también Mercedes se vieron obligados a observar cómo su empresa quedaba solo como un capullo vacío. Constantemente eran chantajeados con amenazas de muerte. Mercedes casi pagó su resistencia con la vida y Jonas se había convertido en un cadáver viviente por culpa de este criminal. Al parecer, ahora las actividades de Antonio en drogas y trata de esclavos se habían trasladado a Marruecos o Argelia.

  ‘Y otra cosa más’, dijo Ortiz, ‘se dice que aquí en la región tiene una novia que le ha ayudado en todo esto.’

  Cortez y también Lorenzo escucharon atentamente y tomaron notas. ‘Y ahora seguro que quieren denunciar’, dijo Cortez mirando a todos con expectación.

  Hubo una fuerte reacción de los dos chinos. Negaron con la cabeza y gesticularon ‘no’ con las manos.

  ‘No’, dijo el Dr. Ortiz lentamente. ‘Mis clientes aceptan su pérdida. No... están contentos de que esta pesadilla haya terminado y no quieren tener nada más que ver con Antonio y su banda. Si la situación cambia, será otro asunto. Pero por ahora...’ No terminó la frase, abrió su maletín y sacó un montón de papeles.

  Explicó que había hecho varias copias y había puesto por escrito los puntos más importantes para su uso en los expedientes policiales. Su tarjeta de visita la dejó aparte sobre el escritorio de Cortez. ‘A través de estos números pueden contactarme siempre’, añadió.

  ‘¿Qué pasará ahora con San Rebate Chemicals?’, preguntó Cortez interesado.

  ‘Tenemos una oferta de una gran cadena hotelera, pero aún tenemos que estudiarla y discutirla con Mercedes de Silva cuando ella esté mejor.’

  Cuando el grupo se fue, Cortez miró a su colega con curiosidad. Lorenzo sabía exactamente qué quería preguntarle Cortez. Había escuchado lo que dijo el Dr. Ortiz y había pensado quién de los implicados en este caso podría tener una relación con Antonio de Silva. Por supuesto, también podría ser una persona totalmente desconocida.

  Respondió muy despacio, como si no estuviera seguro de su conclusión. ‘Para mí solo hay dos mujeres que podrían haber tenido una relación con Antonio... una es Carmen y la otra podría ser Amanda.’

  Su discusión fue interrumpida por el timbre del teléfono de Cortez. Él respondió y escuchó. Su rostro se fue tornando cada vez más serio cuando cortó la llamada. Suspiró profundamente y se pasó la mano por los ojos cansados. «El cuerpo de bomberos ha encontrado un cadáver gravemente mutilado en el laboratorio incendiado de la Albert Bernado Corporation», dijo con voz ronca. «Sospechan que es Amanda Bernado.»

  Capítulo 53

  Jane había tenido mucho contacto con la violencia y la muerte en su vida profesional. Podía soportar golpes, como suele decirse. Pero esa mañana le costaba mucho mantenerse en pie al identificar el cuerpo de Amanda.

  El impacto fue muy grande. Se trataba de un asesinato. El cuerpo de Amanda estaba esposado de manos y pies y tenía una gran herida en la parte posterior de la cabeza.

  Uno de los miembros del equipo de investigación que estaba recogiendo pruebas sacó una pequeña botella de coñac español de su maletín y se la ofreció a Jane.

  «Para emergencias», dijo casi disculpándose. Jane dio un buen trago de la botella y sintió cómo el líquido disipaba las náuseas que le venían. «Gracias», le dijo suavemente al hombre y volvió junto a Cortez, que la esperaba.

  Ella asintió con la cabeza y se secó las lágrimas del rostro. Ahora debía ser fuerte. No había tiempo para un duelo profundo. Quería ayudar a descubrir por qué se había cometido este crimen y quién lo había hecho.

  Cortez la miró. Ella sintió su mirada inquisitiva y dijo que podía con ello. Cortez la llevó afuera y se sentaron en su auto.

  «¿Por qué la encontraron más tarde?» le preguntó a Cortez. Él le explicó que Mercedes y Jonas fueron encontrados al frente, en la oficina de Jonas, pero que Amanda estaba en el laboratorio donde se originó el fuego.

  El fuego allí se avivaba cada vez más por las fuertes explosiones de todo tipo de productos químicos. Además, la puerta de acceso al laboratorio tenía un sistema de seguridad y tuvo que ser forzada.

  Los miembros del equipo forense aún tenían que hacer más investigaciones, pero ya suponían que Amanda había sido asesinada antes de que se iniciara el incendio.

  «Si alguien quería matar a estas tres personas, ¿por qué encerraron a Mercedes y a Jonas por separado? La probabilidad de que no sobrevivieran era mucho mayor en el laboratorio. ¿Viste a esos dos antes de que se los llevaran en ambulancia?» preguntó Jane con vacilación.

  Cortez la miró sorprendido y luego negó con la cabeza. Hubo un momento de silencio. Entonces Cortez tomó su teléfono y llamó a uno de sus detectives que había ido con él al hospital para esperar a los dos guardias de seguridad. Le ordenó que preguntara al médico que atendía a las víctimas sobre la naturaleza de sus heridas y la gravedad de la intoxicación por humo en ambos. Además, quería una muestra de sangre para analizarla en busca de drogas. Esta tarea tenía la máxima prioridad porque se trataba de un caso de asesinato.

  Jane escuchó la conversación con el rostro serio. De repente, su atención fue captada por un joven que saludaba detrás de la cinta policial. Ella salió del auto y se acercó a él. Era Chris, el simpático pasante de Amanda, que miraba con el rostro pálido los restos humeantes de la empresa donde había hecho sus prácticas.

  Él la miró incrédulo cuando se enteró del drama que había ocurrido allí. Torpemente se secó las lágrimas con la manga, se acercó a ella y la abrazó. «Mis condolencias, Jane», dijo con sencillez, «ella era una mujer maravillosa.» Jane se conmovió mucho por su reacción espontánea.

  Aparentemente, tenían el mismo pensamiento. Se miraron asustados. Ambos pensaron de repente en Dana y en lo triste que sería su regreso a casa. Su abuela gravemente herida en el hospital y su madre asesinada.

  Jane suspiró. Escuchó que el teléfono de Cortez sonaba y esperó con tensión. Chris le preguntó suavemente si ya sabía quién era el responsable del incendio. Jane negó con la cabeza y miró a Cortez expectante.

  Cortez se acercó a ellos y saludó a Chris. Luego miró a Jane. «¿Se lo dijiste?» le preguntó en voz baja. Jane asintió.

  Cortez aparentemente se había asustado por la noticia que acababa de escuchar de uno de sus detectives. En ambos víctimas ya se había tomado sangre en la ambulancia y el resultado fue sorprendente. Al parecer, Mercedes había recibido una fuerte inyección con un anestésico y ella tenía las lesiones más graves de los dos.

  La investigación del laboratorio mostró que el culpable no había tenido la intención de que Mercedes despertara alguna vez. Mercedes todavía estaba conectada al aparato de oxígeno mientras que Jonas podía respirar normalmente y no tenía mayores problemas. En él se encontraron rastros débiles de alguna droga de fiesta y restos de insulina.

  El detective también habló con el personal de la ambulancia. Las cuerdas en las muñecas y los pies de Mercedes estaban muy apretadas y tuvieron que ser cortadas. Ninguno del personal de la ambulancia recordaba haber ayudado a Jonas con sus esposas.

  ‘¿Tenías una sospecha, Jane?’ le preguntó Cortez. ‘Más bien era una desconfianza hacia los drogadictos,’ dijo Jane con una mirada de reojo hacia Chris. Chris miró a ambos y luego preguntó cortésmente ‘¿Puedo preguntar a quiénes se refieren con drogadictos?’ ‘Por supuesto, Chris. Sospechamos de tu amigo Jonas,’ dijo Jane.

  Chris miró a ambos incrédulo y luego negó con la cabeza. ‘No,’ dijo con firmeza, ‘esto debe ser un error. Jonas era diabético y tenía que inyectarse a sí mismo… y era homosexual… pero drogas… eso está totalmente descartado.’

  Cortez y Jane tuvieron que procesar las palabras de Chris por un momento. Con cautela, Cortez preguntó qué quería decir con ‘homosexual’.

  Entonces Chris contó que Jonas era un hombre inteligente e íntegro. Había aprendido mucho de él durante su pasantía. Pero también era muy inseguro consigo mismo. Chris había visto a Jonas y Antonio una vez cuando salió de fiesta en Alicante. Los dos salieron del brazo de un conocido club gay y se subieron al auto de Antonio.

  Al principio fue bastante confuso porque él confundió a Antonio con Adrián y no entendía que se trataba de gemelos. Que Adrián tenía una relación con Albert le quedó claro después.

  Chris podía imaginar que Jonas debía haber tenido mucho miedo de que su esposa o alguno de sus hijos descubrieran su orientación sexual. Chris negó de nuevo con la cabeza y repitió que nunca había notado ningún uso de drogas en Jonas.

  Chris se fue y el comisario Cortez miró a Jane y le preguntó qué pensaba al respecto. ¿Era posible que unos gemelos con caracteres tan diferentes tuvieran la misma preferencia sexual?

  Jane pensó un momento y luego dijo ‘La historia sobre la drogadicción de Jonas nos la contó solo una persona y fue el propio Jonas.’

  Capítulo 54

  Eran alrededor de las ocho y media de la mañana cuando Filip entró en el dormitorio de Tereza con una taza de café humeante. A las tres de la madrugada el médico de guardia en el hospital pudo convencer a Tereza para que fuera a la hacienda en lugar de esperar en el hospital a que Isabel despertara.

  El médico explicó que el estado de Isabel ahora era estable. La habían puesto en coma inducido para darle tiempo a su cuerpo para recuperarse. Lo mismo había ocurrido con Adrián. A la pregunta de Filip sobre las probabilidades de Adrián, el médico respondió con vacilación en la voz ‘Seguimos esperando.’

  Tereza olió el café fresco y abrió los ojos. Durante la noche había tenido un sueño inquieto y se había despertado sobresaltada varias veces. Sonrió a Filip y le preguntó si él también había dormido algo.

  Filip evitó su mirada y se sentó al borde de su cama con el rostro serio. Ella pudo ver que algo había pasado y que él no sabía cómo decírselo.

  ‘Dímelo, Filip,’ dijo Tereza suavemente. Se sentó erguida en la cama y lo miró. Él comenzó hablando del incendio en la empresa de Amanda y luego contó sobre el rescate de Mercedes y Jonas y el hallazgo del cadáver de Amanda. Estalló en un ataque de ira y maldijo al asesino mientras las lágrimas corrían por su rostro.

  Tereza comprendió lo difícil que debía ser para Filip la muerte de Amanda. Esas dos habían trabajado estrechamente últimamente para resolver los problemas de Amanda en la empresa. Filip estaba profundamente afectado por su muerte. Amanda podría haber sido esa hija que siempre habían deseado. Tereza le rodeó con los brazos y trató de consolarlo.

  Por las ventanas abiertas oyeron un coche subir por la entrada. 'Debe ser Jane', dijo Filip. 'Ella ha ido a la empresa para...' no terminó la frase y se frotó los ojos cansado.

  Abajo se reunieron todos en la cocina-comedor con Dionni. Las mujeres se abrazaron en silencio. Se notaba claramente que Dionni había llorado. Estaba inusualmente tranquila para ella y se veía aún más delgada. Puso la cafetera sobre la mesa junto a un plato con 'Magdalenas' recién horneadas que aún estaban un poco calientes.

  Jane rompió el silencio que se había formado y comenzó con la noticia de que todas las chicas secuestradas estaban en el 'Bella Mare' y de camino a casa. Sila le había preguntado si sería posible que las chicas, tras su llegada, pudieran quedarse dos días en la hacienda para recuperarse después de sus días turbulentos. Quizás eso también sería bueno para Dana. Martín ya había hablado con ella sobre el atentado contra su abuela, pero ¿cómo podría ella superar además de todo esto la muerte de su madre?

  '¿Puedes manejar este trabajo extra, Dionni?' preguntó Jane vacilante. Dionni pensó un momento y dijo que ciertamente podría contar con la ayuda de sus dos hijas, Eva y Dolores.

  Luego contó su aventura de la noche anterior y sacó de su cesta de la compra el sobre con el dinero. Todos en la mesa miraron incrédulos el gran fajo de billetes y no pudieron evitar sonreír al escuchar que el dinero había estado toda la noche sin vigilancia en el coche de Dionni.

  Jane miró atentamente la nota que venía en el sobre. 'Tengo que comprobar algo', dijo murmurando y subió las escaleras. Volvió con un papel en la mano y dijo triunfante: 'Sabía que esta no podía ser la letra de Adrian como alguien quiere hacernos creer. Esta es la letra de Adrian... letras pequeñas y bonitas con muchos arcos.'

  Dionni echó un vistazo por encima del hombro de Jane al papel. Luego soltó un pequeño grito y fue al armario de la cocina donde guardaba en una cesta todas las listas de la compra del mes para luego anotarlas en su libro de cuentas. Sacó un papelito y lo puso delante de Jane.

  Había una receta pequeña y sencilla escrita y sin duda era la misma letra que en el papel que venía con el dinero. '¿Quién escribió esto... Dionni?' preguntó Jane con expectación.

  Dionni aparentemente tuvo dificultad para decir el nombre y murmuró apenas audible con un tono como si no pudiera creerlo ella misma: 'Ana Fuente'.

  Capítulo 55

  El 'Bella Mare' regresó alrededor de las ocho de la mañana al puerto de Port Say. Había quedado claro que Melua necesitaba atención médica urgente. Su pequeño cuerpo demacrado se sacudía en espasmos y pedía los analgésicos a los que estaba acostumbrada. Lloraba suavemente y Alida la mecía en sus brazos como a una niña pequeña.

  En el muelle de Port Say ya esperaba una ambulancia para llevar a Melua al hospital. Todos a bordo se despidieron de ella a su manera. Melua les había salvado la vida al final y nadie lo olvidaría jamás.

  También Alida y Sila decidieron quedarse en Argelia y prometieron informar siempre sobre lo que sucediera con Melua. La acompañarían en el hospital y vigilarían su progreso.

  Además informarían sobre los resultados de la incursión de la unidad especial del ejército argelino. Alida deseó a las chicas un buen regreso a casa y enfatizó que Argelia era un país hermoso y hospitalario. Esperaba que las experiencias negativas pronto se olvidaran y que todos volvieran a aceptar su invitación.

  Cuando la ambulancia y también el coche de Alida desaparecieron de la vista, Ramón llamó de nuevo a las chicas sollozantes a bordo. 'Vamos, chicas', dijo con ligereza, 'aún nos quedan muchas horas por delante.' Ya se había acostumbrado a decirlo en varios idiomas. Por lo general, las chicas se morían de risa con su pronunciación. Esta vez, todos le hicieron un gesto con la cabeza o le dieron una palmada en el hombro.

  El ambiente entre las chicas era muy bueno. Si había problemas de idioma, siempre había alguien que podía hacer de intérprete.

  Dana y Elda eran las líderes del grupo. Tenían un vínculo de amistad maravilloso entre ellas. La sensación de haber soportado todo eso juntas les daba a todas la fuerza para la última parte del viaje con la 'Bella Mare'.

  Juan estaba al volante cuando salieron del puerto de Port Say. El terrible huracán se había debilitado ya a una pequeña tormenta con viento de fuerza siete. Solo las chicas de Austria tenían algo de mareo y Ramón tenía un remedio excelente para ello. Un buen vaso de ginebra de hierbas casera. Pero fuera lo que fuera... funcionaba de maravilla.

  De repente, Karim entró en el salón, miró alrededor y le hizo una señal a Martín. Martín lo siguió hasta la cabina de radio abajo y lo miró expectante. 'Cuéntalo', le dijo a Karim.

  Karim guardó silencio un momento. Luego dijo en voz baja que tenía que pedirle, por orden del comisario Lorenzo, que le diera a Dana una noticia terrible. Su madre había sido asesinada y su empresa destruida. Había alguien allí matando gente y aún no se sabía quién.

  Martín soltó una especie de maldición rumana y palideció. 'Maldita sea', dijo completamente desconcertado. '¿Cómo pasó eso?' Negó con incredulidad con la cabeza y miró interrogante a Kasim y Gamal. '¿Qué maniático hizo eso?' Se sentó consternado en el estrecho banco de la cabina y esperó una explicación más detallada. No podía entender bien la razón por la que una mujer como Amanda habría sido asesinada.

  Cuando se calmó un poco, comprendió por qué Lorenzo le había dado esa tarea. Él era el único que conocía bien a Dana. 'Desearía no tener que hacer esto. Ya tuve que contarle la noticia del atentado contra su abuela y ahora esto se suma encima.'

  Gamal asintió con la cabeza e hizo un gesto de conjuro con las manos, y Kasim dijo que él era el único que podía transmitirle la noticia de una manera adecuada.

  Martín salió de la pequeña cabina y subió las escaleras, adaptándose al movimiento oscilante del barco. Elda estaba junto a Juan en el puente y miraba junto con Dana la línea costera que desaparecía lentamente. Juan acababa de explicar a las chicas que aún les quedaban muchas horas por delante antes de poder atracar en el puerto de Torrevieja.

  Cuando Martín vio las caras alegres, decidió contarle la terrible noticia a Dana en otro momento. Suspira profundamente y volvió a bajar.

  Antes de que bajara las escaleras, escuchó que llamaban su nombre. Dana lo siguió y lo miró. '¿Querías decirme algo, Martín?' Él evitó su mirada y murmuró que podía esperar.

  Miró el rostro desconcertado y temeroso de Dana y supo que no habría otro momento. Se conocían tan bien que ella intuyó que no traía buenas noticias de casa. Buscaron un lugar tranquilo y él pidió que Elda también estuviera presente. Poco a poco, Dana fue escuchando la historia.

  Martín contó primero con cautela sobre el incendio, el rescate de Mercedes y Jonas y luego el hallazgo del cuerpo de su madre. Dana lanzó un grito de horror y le preguntó si había entendido bien que su madre había muerto en el incendio del edificio de la empresa.

  Ella lo vio dudar y entonces dijo muy tranquila que tenía derecho a conocer toda la verdad. Elda se puso junto a Dana y la abrazó. Con voz ronca, Martín contó que la muerte de Amanda no fue un accidente, sino que hubo intención detrás.

  Dana estaba extrañamente tranquila y le dijo que estaba contenta de que hubiera encontrado el valor para contárselo. 'Sé que ustedes eran buenos amigos y pase lo que pase, Martín... lo resolveremos juntos.'

  Elda llevó a Dana a una de las cabinas donde se habían alojado temporalmente. Dana necesitaba procesar esto sola por un momento.

  Hace dieciséis años que Martin había dejado de fumar y ahora sentía intensamente la necesidad de un cigarrillo. Bajó de nuevo al salón de abajo. Rubio vio en él cómo estaba su estado de ánimo y le sirvió un trago sin que se lo pidiera. Empujó el vaso hacia Martin, quien lo bebió de un solo trago y se sacudió un poco.

  ‘Gracias Rubio’, dijo y le dio una palmada en el hombro. ‘Esto lo necesitaba ahora mismo’.

  Las botellas de licor que Rubio tenía a bordo provenían todas de un agricultor ecológico en el campo de La Mata, conocido por hacer espirituosos deliciosos y vinos potentes con todo lo que plantaba. Su creatividad le daba buenos frutos y, desde que su nieto le enseñó a usar la computadora, los pedidos también le llegaban por internet.

  Gamal volvió a entrar en el salón y en su rostro se veía que esta vez traía buenas noticias. Acababa de recibir un correo de Sila y lo leyó en voz alta.

  El ejército argelino había realizado con éxito una redada en el edificio junto a la bahía. Siete personas fueron arrestadas, entre ellas un hombre de España. En cuatro celdas para dormir en la planta baja se encontraron jóvenes con apariencia pakistaní o india que estaban profundamente dormidas.

  En la primera planta del edificio se descubrió un laboratorio completo. La mayoría de los productos eran grandes cantidades de drogas de fiesta como anfetaminas, cocaína y el popular éxtasis. Además de estos productos, se encontraron grandes cantidades de cajas de cartón con etiquetas españolas cuyo contenido aún se desconocía.

  Como Argelia a menudo se usaba como país de tránsito para drogas y similares, las personas arrestadas podían enfrentarse a una condena de prisión alta, hasta un máximo de veinte años, por transporte o venta.

  En poco tiempo se descubrió quién estaba registrado como propietario de todo en el registro de la propiedad. Resultó ser el camarero asesinado del club nocturno en Port Say, que aparentemente actuaba como testaferro.

  Sila añadió con sarcasmo que rastrear ciertos datos en Argelia era muy fácil si se conocía al ministro correspondiente, que podía ejercer presión. Sila prometió mantener a todos informados sobre los avances en este asunto.

  Melua fue ingresada para tratamiento en una clínica privada y, gracias a la mediación de Alida, Adam y Nadir, los dos abogados marroquíes, asumieron los costos de su tratamiento. Según Sila, Alida y Nadir Amrani Ben Sallah estaban profundamente enamorados y todos podían empezar a ahorrar para un regalo de boda.

  Cuando Gamal leyó esta última frase del correo de Sila, todos se rieron, y eso fue un alivio muy liberador para variar.

  Capítulo 56

  ‘¿Qué significa esto?’ preguntó Dionni. Su corazón latía con fuerza y tuvo que respirar profundamente. Sin duda era la letra de Ana la que estaba en el papel. Se sentía mareada y no podía pensar con claridad.

  Jane se lo preguntó a ella de nuevo para asegurarse. Y otra vez sólo pudo confirmar que era la letra de Ana. Dionni había estado probando una receta de salsa de carne con un poco de cilantro. No estaba del todo satisfecha con el sabor y Ana dijo que su abuela tenía una receta sencilla y refinada con cilantro que ella misma usaba a menudo. La escribió en el reverso del recibo del carnicero.

  Tereza y Filip insistieron a Jane para que comunicara este hallazgo al comisario Cortez y le pidiera que investigara qué relación tenía Ana Fuente con este asunto. Jane pensaba exactamente lo mismo y marcó el número de Cortez. Él respondió brevemente y escuchó su relato.

  Luego le preguntó si era posible que se encontraran en el hospital Quirón. Él acababa de planear ir a ver a Jonas. Media hora después estaban juntos con un café en una mesa de la cafetería del hospital intercambiando sus datos.

  Él leyó el informe que Sila había enviado recientemente a Jane sobre la redada del ejército en la ubicación en Argelia y Jane le mostró las dos hojas con la letra que, según Dionni, era de Ana Fuente.

  Cortez leyó todo con mucho cuidado y luego la miró. ‘¿Por qué no se lo preguntamos directamente a Jonas si esta es la letra de su esposa?’

  La planta de enfermería estaba en el primer piso y a esa hora ya había un bullicio de visitantes que subían. Los ascensores siempre estaban llenos y era más rápido subir por las escaleras.

  Mientras Mercedes seguía en la unidad de cuidados intensivos, Jonas había sido trasladado a una habitación común. Jane llamó a la puerta de la habitación de Jonas y lo vio sonreír cuando ella entró. La sonrisa desapareció al descubrir al comisario detrás de ella. Se comportaba como un niño pequeño y quería esconderse bajo las sábanas.

  —Vamos, Jonas, solo queremos hacerte unas preguntas y luego nos iremos, ¿de acuerdo? —dijo Jane riendo ante su comportamiento extraño.

  Jane sacó de su bolso el papel donde Ana había escrito su receta y le preguntó a Jonas si reconocía esa letra. Él la miró fijamente y luego asintió con la cabeza.

  —¿De quién es? ¿Es la letra de Ana? —preguntó Jane suavemente. Fue como si un interruptor se hubiera activado en Jonas. Estalló en sollozos y se encogió completamente.

  Jane se sentó en el borde de la cama y le puso el brazo alrededor. —Jonas —dijo seriamente—, queremos ayudarte pero no sabemos cómo. ¿No sería mejor que nos contaras toda la historia ahora? Vemos que estás muy afectado por algo y no sabes cómo manejarlo. Sea lo que sea, Jonas, no te dejaremos solo.

  Jonas se calmó un poco y se sonó la nariz con el pañuelo de papel que Jane le ofreció.

  Manuel Cortez había colocado una silla junto a la cama de Jonas. En voz baja le dijo que ya sabían que no tenía adicción a las drogas y que mantenía una relación íntima con Antonio.

  Jonas suspiró profundamente y preguntó si ya habían hablado con Ana. Al mencionar su nombre, se volvió a emocionar.

  Luego soltó que Ana no tenía culpa de nada y que todo era culpa de Antonio. Ana había conocido a Antonio cuando ayudaba en la cantina del fútbol y los dos se habían enamorado perdidamente.

  Él mismo no sabía nada de ese asunto hasta que Albert Bernado hizo un comentario equivocado por accidente. Había visto a Ana dos veces con un hombre extraño en el gran hotel Melia, en la playa de Alicante, cuando visitaba clientes para una reunión de negocios.

  Al principio se asustó porque pensó que era un amigo suyo. Pero el peinado de ese hombre era diferente y tenía una cicatriz notable en la cara. Albert también dijo que estaba seguro de que Ana lo había visto en ese hotel.

  Albert tenía un gran secreto. Consideraba a Jonas un buen amigo y le contó sobre su relación con Adrian de Silva, su pasión mutua y que planeaban comenzar una nueva vida en Argentina. Poco después, Albert tuvo el accidente mortal que Martin aún creía que había sido intencional.

  Después comenzaron a ocurrir accidentes inexplicables en la empresa ‘Albert Bernado Corporation’ y dos veces parecía que alguien lo tenía especialmente en la mira. Empezó a ser más cauteloso y revisaba todo con más detalle en su lugar de trabajo.

  La confusión fue total cuando conoció a Antonio, quien lo llevó a un mundo que hasta entonces le era completamente ajeno y lo sedujo para hacer cosas que él mismo no había imaginado posibles.

  Su relación con Ana estaba en un punto muy bajo. Ella lo evitaba y apenas le prestaba atención. Actuaba como si él ya no existiera. Su mundo se derrumbó cuando Julius Mendoza le contó en una conversación confidencial el doble juego que Antonio le estaba haciendo.

  Julius había recibido la orden de Amanda de vigilar a Dana porque en la dirección de la empresa habían llegado cartas amenazantes que mencionaban secuestro y extorsión. Julius encontró una pista gracias a un conocido de Argelia que trabajaba en San Rebate Chemicals. El desenlace fue conocido. El argelino murió y Julius fue dejado gravemente herido.

  Jonas hizo una pausa en su relato y miró a Amanda y a Cortez con los ojos llorosos.

  ¿‘Tomamos un descanso?’ preguntó Jane. Pero Jonas quería continuar con su relato.

  Contó que cada vez se sentía más perseguido. La noche del asalto en la empresa, le dio a Chris algunas lecciones prácticas adicionales. Chris era un joven muy talentoso y él gustosamente sacrificaba su tiempo libre por él. El asalto ocurrió justo cuando Chris iba a buscar una pizza y olvidó volver a activar el código.

  Como tampoco se sentía seguro en el hospital, pidió ayuda a Carmen. Pero tampoco estaba seguro en su apartamento porque el asaltante intentó terminar su trabajo esta vez. Jonas respiró hondo y luego miró a Jane y Cortez. ‘Ese fue mi relato’, dijo y suspiró.

  ‘No, Jonas’, dijo Cortez mirándolo desafiante. ‘Olvidaste algo muy importante. ¿Quién te drogó y quién te dejó esposado en la sala de trabajo de la empresa junto con Mercedes y luego provocó el incendio? Tú lo sabes y creo saberlo.’

  La desesperación en el rostro de Jonas era evidente. ‘Fue Antonio’, gritó en dirección a Cortez.

  ‘No, Jonas. No pudo haber sido Antonio porque esta mañana fue arrestado en Argelia, donde llevaba dos días alojado en un hotel. Alguien más te ató las esposas flojamente en las muñecas y la droga que recibiste no fue suficiente para que nunca despertaras como los demás. Tú viste a esa persona, Jonas... ¿fue Ana?’

  Jonas se encogió como si estuviera sufriendo dolores intensos. ‘¡No, no, no!’ gritó y miró desesperado a Jane y Cortez.

  Jane sabía que ahora debían presionar a Jonas para que la verdad saliera a la luz.

  Con insistencia le dijo que tenía dos hijos a quienes debía cuidar ahora. Esa noche Laura volvería con el ‘Bella Mare’ y necesitaría el apoyo de él y de su hermano. También tenía una obligación con Dana, cuya madre había sido asesinada y cuya abuela estaba gravemente herida en el hospital.

  Al escuchar esa última frase, él la miró sin vida y susurró: ‘¿Amanda está muerta? ¿Asesinada? ¡Eso no puede ser! ¡No puede ser!’ Jane tuvo que controlarse para no agarrarlo por los hombros y sacudirlo.

  Entonces Jonas comenzó a llorar suavemente y repetía una y otra vez como un mantra: ‘Ella mató a Amanda... Oh cielo, la mató... ella va a matar a todos...’

  Mientras Jane intentaba consolar a Jonas, Cortez salió al pasillo y llamó a su oficina para que trajeran a Ana Fuente para un interrogatorio.

  Capítulo 57

  Marcus Fuente había salido temprano de casa esa mañana. Había sido muy silencioso para no despertar a su madre. Luego jugó un partido amistoso con su club de fútbol en casa contra jugadores de uno de los pueblos vecinos.

  Marcus era un jugador entusiasta y muy querido por sus amigos. Para sus 14 años era bastante alto y el club local de baloncesto quería tenerlo en su equipo como jugador.

  De regreso a casa, entró en su calle en bicicleta y vio varios coches de policía, una ambulancia y un coche fúnebre frente a su entrada.

  Se acercó lentamente y un policía lo detuvo. Él dijo sorprendido que vivía allí y preguntó qué pasaba. El agente lo llevó al patio y le pidió que esperara en la terraza hasta que el comisario llegara.

  Unos segundos después, Cortez estaba sentado con él en la mesa del jardín. ‘Seré breve, Marcus. Tu madre sobrevivió a un atentado y ahora está lista para ser trasladada al hospital. No puedes entrar todavía porque hay dos muertos y un herido en tu sala y aún están haciendo la investigación de la escena.’

  Marcus lo miró con los ojos muy abiertos y se pasó las manos confundido por el cabello. No sabía qué decir y balbuceó algo ininteligible.

  ‘He llamado a Dionni y ella vendrá a recogerte en un momento. ¿Te parece bien?’ Marcus asintió con la cabeza con duda y luego preguntó cómo estaba su madre. Cortez evitó su mirada inquisitiva y respondió que no lo sabía con certeza. Habían reanimado a su madre y por el momento estaba estable. Cortez vio la pregunta temerosa en los ojos de Marcus e intentó tranquilizarlo. Este chico ya había pasado por tantas cosas desagradables en los últimos días.

  Vieron el pequeño coche de Dionni entrar en la calle a gran velocidad. Ignoró al policía que intentaba detenerla y entró directamente al jardín acercándose a ellos. Cortez le agradeció por su rápida llegada y le informó brevemente sobre el drama que había ocurrido allí.

  ‘Dios mío, ¿qué más tiene que pasar?’ se lamentó Dionni, secándose las lágrimas con la mano. Cortez le ofreció su pañuelo, que ella aceptó con gratitud.

  Vieron la ambulancia partir con Ana dentro y poco después uno de los asistentes de Cortez salió para preguntarle si quería estar presente en el interrogatorio de la otra mujer herida. Su herida ya había sido atendida y se había recuperado. Además, el vecino de los Fuentes todavía esperaba para contarle su versión. Cortez hizo un gesto tranquilizador y dijo que llegaría pronto. Se levantó y se preparó para irse.

  Dionni lo detuvo, le dio las llaves del coche a Marcus y le pidió que esperara por ella dentro del auto. Cuando Marcus se fue, ella miró a Cortez desafiante. ‘Todavía no entiendo qué pasó. ¿Cómo se metió Ana en algo así y cómo consiguió un arma?’

  ‘Dionni’ dijo Cortez suavemente ‘sabes que aún no puedo contártelo. Todavía estamos investigando. Así que dame un poco más de tiempo, ¿vale?’ Dionni suspiró, asintió con la cabeza y luego se alejó hacia su coche.

  Cortez entró y preguntó a su asistente qué sabían hasta ahora sobre todo lo ocurrido. Le dijeron que el vecino de los Fuentes había sacado a pasear a su perro alrededor de las nueve de la mañana. Notó que había un coche negro grande en la calle que no conocía. Por las ventanas tintadas no pudo ver dentro. Como no le inspiraba confianza, solo caminó un poco con su perro y luego volvió a su casa.

  Desde allí vio que tres personas se dirigían a la casa de los Fuentes: dos asiáticos y una mujer blanca. Llamó al número de Ana y poco después la tuvo al teléfono. Al parecer la había despertado. Ella sonaba bastante somnolienta. Le contó lo que había visto y ella le agradeció antes de colgar.

  Poco después las tres personas desaparecieron dentro de la casa y momentos después escuchó los disparos. También fue él quien llamó a todos los servicios de emergencia.

  ‘No sabemos quiénes son los dos muertos. No tenían documentos. Se tomaron fotos y, dado que asumimos que son chinos, enviamos sus fotos a la Embajada China. Sobre todo los tatuajes pueden dar pistas. Queda la pregunta de cómo una ama de casa como Ana Fuente consiguió un arma automática de fuego rápido.’

  Mostró el arma que Ana había usado y que ahora estaba envuelta en plástico sobre la mesa de centro. ‘Ella simplemente disparó a través de la puerta cerrada... mejor dicho, los acribilló. Los chinos tenían pistolas con silenciadores pero... no tuvieron oportunidad de dispararlas. Debieron morir al instante. La tercera persona, que solo resultó herida, debe haberlas recogido y disparado de vuelta de la misma manera. Por eso Ana Fuente resultó gravemente herida y perdió el conocimiento. Cuando llegamos, ambos estaban en el suelo.’

  Cortez miró alrededor de la sala. Las cortinas aún estaban cerradas y amortiguaban la luz del sol que entraba. En una de las sillas vio a una joven sentada. Su hombro izquierdo y pierna izquierda estaban cubiertos con un grueso vendaje y miraba a Cortez con indiferencia. Tenía esposas en las muñecas y el blanco del vendaje contrastaba grotescamente con su piel bronceada.

  Cortez se volvió hacia su investigador y le preguntó si sabía quién era ella. Este negó con la cabeza y dijo que ella tampoco llevaba documentos. Cortez, con un amplio gesto de la mano, le dijo: 'En este caso, tampoco es necesario. Permíteme presentarte a Carmen Fuentes. Ella es la sobrina de Jonas y, si no me equivoco, también una buena amiga de Antonio de Silva.'

  Capítulo 58

  Jane acababa de tener una conversación con el director de la funeraria, quien se encargaría del funeral de Amanda una vez que se concluyera la investigación policial. Ella había quedado con Tereza y Filip para encontrarse en el hospital y visitar a Isabel. Había recibido un mensaje de la unidad de cuidados intensivos en su teléfono móvil. Isabel había estado despierta un momento temprano en la mañana y había hablado con la enfermera de noche.

  En la cafetería, Jane bebía un espresso y revisaba el mensaje que acababa de recibir de Sila. Alida y Sila estaban muy preocupadas por la salud de Melua. Pero Melua respondía bien a los medicamentos que debían sustituir sus drogas. Incluso había comido una pequeña porción de yogur y una mini rebanada de pan de maíz, lo cual era una cantidad enorme para su pequeño, delgado y demacrado cuerpo. Sila lo llamó un pequeño y modesto éxito en el largo camino que Melua aún tenía por delante.

  De repente, Jane escuchó que llamaban su nombre y levantó la vista. Delante de ella estaba Dolores, que trabajaba en la recepción de Quiron. Ella era la hija mayor de Dionni. 'Perdón si la molesto, señora Clarence', dijo con rostro serio. 'Pero acabo de recibir una noticia terrible de mi madre.' Su voz temblaba y respiraba con dificultad.

  Jane le pidió que se sentara y contara con calma lo que había ocurrido. Dolores dijo que su madre, a petición del comisario Cortez, había recogido a Marcus Fuente y que ahora estaba en la hacienda. En la casa de los Fuente había habido un tiroteo. Ana Fuente acababa de ser ingresada gravemente herida en la unidad de cuidados intensivos. En la casa de los Fuente se habían encontrado dos muertos y se había arrestado a una mujer herida. Jane preguntó a Dolores si su madre había mencionado algún nombre, pero no fue así.

  'Solo quería transmitirle el mensaje de mi madre', dijo Dolores, algo aliviada. 'Y…', añadió, 'tengo que volver al trabajo.' Sonrió débilmente a Jane.

  'También estoy preocupada por mi madre. Últimamente ha perdido mucho peso por el estrés.'

  Jane la miró divertida y luego dijo riendo: 'Pero Dolores... ¿no le ha contado tu madre que ha estado tomando las pastillas para adelgazar de Amanda? Debo admitir que el resultado en tan poco tiempo es sorprendente.'

  Dolores la miró asombrada y respondió sonriendo: 'No, no lo sabía. Entonces no me extraña. Una compañera mía también las tomó y ya no la reconocen. Aquí en el hospital se ha vuelto toda una moda. Pero... había algo sobre un efecto secundario que podía tener el producto. He olvidado cuál era.'

  Le dijo a Jane que tenía turno en la recepción hasta las cinco por si la necesitaba y luego volvió a su puesto de trabajo.

  Jane pensó en lo que podría haber ocurrido en la casa de Ana y Jonas. Dos muertos y dos heridos... eran escenas del Lejano Oeste que no esperabas en un barrio tranquilo.

  Estaba tan absorta en sus pensamientos que no notó a Tereza y Filip hasta que se sentaron a su mesa. Ellos también estaban consternados por la terrible noticia y especulaban sobre lo que podría haber pasado. Jane les contó sobre los arreglos que había hecho para el funeral de Amanda con el director de la funeraria.

  Antes de que ellos llegaran, dijo Filip, había regresado a las ruinas humeantes que alguna vez fueron la empresa de Amanda. Luego miró fijamente a Jane y Tereza.

  'Después de todo lo que había pasado, tuve la extraña sensación de que aún podía ocurrir algo más en la empresa de Amanda. Hablé con Amanda y la noche anterior hicimos que otra empresa, dos parcelas más allá, trasladara todo nuestro inventario de producción a su almacén. Además, también puse a salvo toda la administración. Solo el atentado contra Amanda…' tuvo que interrumpirse y se frotó el rostro cansado.

  Jane puso su mano sobre su brazo: ‘Has hecho lo que podías, Filip. No pudiste evitar el asesinato de Amanda. Alguien ya había planeado todo esto y es como si esa persona quisiera arruinar ambas empresas. Debe ser alguien que obtenía información de manera discreta...’

  Fue interrumpida por un hombre con bata blanca que de repente estaba junto a su mesa. ‘¿Señora Clarence?’ preguntó un poco inseguro. Ella asintió con la cabeza y lo miró con curiosidad.

  ‘Soy el doctor Valenti y tengo una petición para usted. Ana Fuente acaba de despertar y quiere hablar urgentemente con usted. Y acabo de oír que usted estaba aquí...’ y señaló hacia la recepción.

  En el ascensor, el doctor contó que, afortunadamente, Ana estaba menos gravemente herida de lo que inicialmente pensaban. Jane acompañó al doctor hasta la pequeña habitación en la unidad de cuidados intensivos donde Ana estaba con suero y sonrió débilmente al entrar. Jane se sentó junto a su cama y dijo simplemente: ‘Me alegra verte, Ana, y estoy aquí para escucharte.’

  Se notaba claramente que Ana, a pesar de los medicamentos, tenía mucho dolor al respirar. Ella tomó la mano de Jane y contó lentamente su historia. La desesperación se reflejaba en su rostro cuando hablaba de sus hijos, y su respiración se volvió un poco más tranquila cuando Jane le prometió que se cuidarían de ellos.

  Después de un rato, sus medicamentos comenzaron a hacer efecto y ella se quedó dormida. Suavemente, Jane salió de su habitación para tener una conversación urgente con el comisario Cortez.

  Capítulo 59

  Todo estaba tranquilo a bordo del ‘Bella Mare’ y el viento se había calmado hasta convertirse en una brisa débil. Era como si nunca hubiera azotado una tormenta otoñal en la parte oriental del Mediterráneo.

  Se acercaba el mediodía y el sol ya estaba alto. Unas chicas se habían sentado en la cubierta apoyadas contra el puente de mando y disfrutaban de los cálidos rayos del sol. Otras necesitaban descanso y sueño.

  Rubio y Juan Cerca disfrutaban de toda la actividad a bordo de su barco. Por supuesto, siempre era emocionante saber qué invitados tendrían a bordo de su arrastrero cuando su barco era alquilado para una jornada de pesca.

  Pero esta vez, el rescate de las chicas también había sido un gran esfuerzo físico para ellos. Era como si hubieran salvado a sus propios hijos, y eso les daba esa sensación de satisfacción y la sonrisa en sus rostros.

  Cuando la flota pesquera española de la que formaban parte fue adquirida por una organización británica, ellos se retiraron y decidieron buscar otra fuente de ingresos. Ambos eran viudos y no tenían hijos que pudieran continuar con su negocio.

  Algún día tendrían que vender el barco y con el dinero pasar su vejez en uno de los abarrotados hogares de ancianos. Habían invertido mucho en el ‘Bella Mare’ y su decisión estaba tomada: si alguna vez encontraban a alguien que pudiera continuar su trabajo, no dudarían en pedirle que lo hiciera.

  Demasiadas veces habían visto a colegas trabajar demasiado tiempo y pagar el precio con su salud.

  El final de este viaje aventurero ya estaba a la vista. Alrededor de la medianoche estarían en el puerto de Torrevieja.

  Para los ayudantes significaría que habían completado con éxito su misión y para el grupo de chicas sería el fin de días de miedo.

  Dana y Laura eran las dos chicas que aún podrían pasar por momentos muy difíciles con toda la desgracia que les esperaba en casa.

  Kasim solo había comunicado su reciente informe sobre el tiroteo en la casa de los Fuentes a Martin, Ramón y los Cerca. Todos habían discutido juntos qué debían hacer y Martin tuvo la idea de involucrar a Dana. Las dos chicas se conocían desde siempre y Dana podía transmitir mejor la noticia a Laura y consolarla.

  Dana estaba muy asustada por la historia y dijo que ella misma elegiría el momento para contárselo a Laura.

  Ella tuvo una larga conversación con Martin. Él la preparó para todas las cosas negativas que podrían sucederle en casa. Dana dijo que estaba contenta de tenerlo como amigo para poder hablar tan abiertamente entre ellos.

  A los ojos de Martin, Dana se había vuelto más fuerte y madura a través de toda la miseria, y había hecho amistad con Elda, la finlandesa, que había mostrado el mismo fuerte liderazgo en el grupo.

  ‘Tú estás ayudando y consolando a todos, pero ¿cómo procesas todo esto tú mismo, Martin?’ La pregunta de Dana le tomó completamente por sorpresa y ella lo miró con curiosidad.

  Él miró tímidamente hacia un lado y luego dijo con tono plano: ‘Me las arreglo.’ Hubo un momento de silencio. Luego dijo suavemente: ‘Sabes, Dana... ella, junto con Julius, era mi mejor amigo y todavía no puedo imaginar cómo será mi vida sin ella.’ Su rostro adoptó una expresión dolorosa. ‘Cuando huí de Rumania, fueron tus padres quienes me dieron la bienvenida y me dieron un futuro. Si alguien cree en ti, Dana, puedes mover montañas.’

  Otra vez hubo un silencio antes de que Martin continuara con su historia. Era como si no supiera exactamente por dónde empezar. ‘No es nada fácil decir adiós a tu antigua vida y establecerte en un entorno y cultura totalmente diferentes. Eso debes creerme.’

  Dana asintió pero no dijo nada. Martin suspiró. ‘Esta historia, Dana, trata sobre tu padre. Me gustaría que la escuches de mí y no por rumores de otros. Los padres perfectos no existen, aunque a veces uno quisiera que así fuera. Tu padre conoció unos meses antes de su muerte a su gran amor de la época universitaria y perdió la batalla para reprimir esa pasión. El sentimiento era tan fuerte que tenían planes de vivir otra vida en otro país.’ Hizo una pausa de nuevo.

  ‘¿Otra mujer, entonces...?’ susurró Dana.

  Martin la miró directamente y dijo en tono suave: ‘No, Dana... es un hombre y se llama Adrian de Silva.’

  La incredulidad y confusión en el rostro de Dana lo decían todo y Martin sabía que ella necesitaría mucho tiempo para procesarlo.

  ‘Me alegra que hables tan abiertamente conmigo, Martin.’ susurró ella, ‘y de hecho prefiero escucharlo de ti. Tal vez algún día lo entenderé cuando el dolor haya disminuido.’

  Con un gesto casi paternal, Martin la consoló poniendo su brazo alrededor de ella y secándole las lágrimas del rostro.

  Capítulo 60

  La llamada llegó a las once y media. Frente al edificio del hospital Quiron siempre había taxis listos para llevar o recoger personas. Esta vez habían sido dos taxis los que esperaban clientes. Fue gracias a la atención de una señora mayor que el asalto al taxi se dio a conocer de inmediato.

  Ella estaba sentada en el jardín frente al hospital en un banco que estaba justo frente a los taxis, esperando a su amiga que estaba dentro con un especialista.

  Un hombre de mediana edad le había llamado la atención porque estuvo un rato frente a la ventana del vestíbulo observando los taxis. Cuando el primer taxi se fue con un cliente, él salió rápidamente. Abrió la puerta trasera del segundo taxi y se sentó detrás del conductor.

  La señora mayor era viuda de un traficante de armas y reconoció claramente la pistola de pequeño calibre que él sostenía en la mano y presionaba contra el cuello del conductor. Rápidamente anotó el número del taxi en el dorso de su mano izquierda para no olvidarlo.

  Cuando el taxi arrancó, ella entró inmediatamente y, sin prestar atención a los clientes que esperaban en la recepción, logró llegar a Carmen, la hija de Dionni, que estaba de servicio en la recepción y reaccionó de inmediato llamando a la policía.

  La central de taxis intentó llamar al taxi con un código especial, pero el conductor no respondió. Para no poner en peligro al taxista, solo se pidió que se hiciera el reporte a través de un número especial de la central de taxis.

  Mientras tanto, el taxi fue visto en uno de los pequeños pueblos cerca del aeropuerto y se sospechaba que el asaltante se dirigía hacia el aeropuerto.

  Alicante era el dominio del comisario Lorenzo y él movilizó inmediatamente a varios de sus hombres.

  La carretera costera y otras vías de acceso estaban vigiladas por agentes de paisano en coches neutros y en el aeropuerto había policías nacionales tanto uniformados como de paisano preparados.

  Cuando el taxi tomó la carretera alrededor del antiguo edificio del aeropuerto y se mezcló discretamente con el resto del tráfico, quedó claro que el taxi se detendría justo frente a una de las entradas del edificio del aeropuerto.

  El objetivo principal era asegurar la seguridad del conductor del taxi.

  El secuestrador salió rápidamente del taxi cuando este se detuvo frente a una de las entradas de la sala de embarque y luego continuó conduciendo. Por primera vez, las cámaras de seguridad captaron claramente al asaltante. Era Jonas Fuente.

  Entró en la sala de embarque y miró a su alrededor. Entonces vio a un hombre con un maletín dirigirse hacia los baños. Fuente lo siguió. Ese hombre tenía casi la misma complexión que Jonas.

  Lorenzo dio la señal para intervenir y evitar un segundo secuestro o algo peor. Un sorprendido Jonas Fuente fue inmovilizado por cuatro agentes en la entrada del baño de hombres.

  Dos agentes de paisano mostraron sus identificaciones y le pidieron a Fuente que los acompañara porque había una orden de arresto, y le advirtieron que más de sus compañeros estaban cerca para intervenir en caso de que no obedeciera la orden.

  Jonas Fuente vio que era inútil intentar escapar y una hora después estaba en una de las salas de interrogatorio esperando al comisario Cortez.

  Cortez acababa de revisar junto con Lorenzo las imágenes de la cámara de seguridad de Quiron. Habían encontrado lo que buscaban. A las 7:30 un grupo de empleados del hospital entró por la entrada nocturna y Carmen Fuente se había unido a ellos. Otra cámara la captó nuevamente cuando caminaba hacia las habitaciones de los pacientes con una bata blanca de enfermera. Entró en la habitación de Jonas y minutos después se la vio de nuevo en el aparcamiento del hospital.

  Un asistente de Cortez entró con dos expedientes y Cortez echó un breve vistazo al archivo de Carmen. “Aquí dice que Carmen comenzó a trabajar en la oficina de San Rebate Chemicals justo cuando Antonio también apareció allí.” “Bien, veamos qué tiene que decirnos Jonas al respecto,” respondió Lorenzo.

  Entraron en la sala de interrogatorios y le hicieron una señal al agente en la puerta para que saliera y esperara afuera.

  Tanto Cortez como Lorenzo se sentaron cómodamente a la mesa, revisaron sus expedientes y no prestaron atención a Jonas.

  Él comenzó a ponerse inquieto y a moverse de un lado a otro en su silla.

  “Jonas,” comenzó Cortez, “las cosas no pintan bien para ti. Tu último delito fue el secuestro de un taxi bajo amenaza de arma. Pero te sospechamos de una serie de otros crímenes.”

  Jonas comenzó de nuevo con su táctica habitual. Negarlo todo y hacerse pasar por la víctima.

  “Esta vez, Jonas, con el secuestro del taxi ya basta para que pases años tras las rejas,” añadió Cortez.

  “Y además está la incitación al asesinato, incendio provocado, extorsión, posesión ilegal de armas y secuestro en catorce casos.”

  Él guardó silencio y miró a Jonas con una expresión interrogante. Jonas solo pidió a su abogado y no quiso decir nada más.

  Él desapareció en una celda policial y su lugar fue ocupado por Carmen. Ella estaba muy nerviosa, se movía inquieta en su silla y miraba a los dos policías con mirada inquisitiva.

  Cortez le explicó que el juez de instrucción había emitido una orden de detención contra ella. La acusación contenía varios cargos, como intento de asesinato y posesión ilegal de armas.

  Carmen estalló en insultos.

  ‘Carmen’, le dijo Cortez en tono tranquilo, ‘tenemos que saber qué es lo que, según tú, ha pasado.’

  Carmen negó con la cabeza y pidió un abogado. Estaba sentada con los brazos cruzados en su silla y miraba indiferente hacia la pared. No respondía a las preguntas de Cortez.

  Cortez se dirigió a Lorenzo y luego le dijo con tono despreocupado: ‘De hecho, tampoco necesitamos su declaración. Antonio y Jonas la han incriminado tanto que eso sería suficiente para que el fiscal presente cargos.’

  Carmen se irguió y lanzó una mirada feroz hacia Cortez. A una señal de Cortez, la agente femenina presente le volvió a poner las esposas para llevarla al complejo de celdas.

  Carmen se resistió con fuerza y tuvieron que pedir ayuda a un segundo agente. Cada vez que la puerta de su celda se cerraba, ella volvía a pedir un abogado.

  ‘Apuesto cinco euros a que Carmen será la primera en hablar’, dijo Lorenzo a su colega.

  ‘Está bien... ¡tú pierdes!’, dijo Cortez con una sonrisa y le tendió la mano. Ya habían hecho pequeñas apuestas así antes y con lo apostado solían ir juntos a tomar una cerveza o una copa en una terraza.

  Pero nunca antes el caso había sido tan grave como ahora.

  Capítulo 61

  Jane se había quedado dormida un momento en una de las cómodas sillas de la terraza de la hacienda. Se despertó al oír el tintineo de su teléfono. Había dado instrucciones a sus empleados en Londres para averiguar quiénes eran los dos hombres chinos muertos con los tatuajes tan llamativos.

  Ahora sus colaboradores le enviaban un correo desde la embajada china en Madrid informando que los dos hombres asesinados no estaban registrados allí. Pero desde el consulado chino en Barcelona llegó el mensaje de que esos dos no tenían visa para España, sino que habían llegado a Europa como turistas a través de Alemania. Luego aparentemente se habían escondido en Europa hasta que fueron arrestados en Inglaterra durante un tiroteo. Fueron puestos en libertad bajo una fianza considerable para luego desaparecer de nuevo.

  Había una orden de arresto contra ellos en Inglaterra y Europol los buscaba por toda Europa, también en relación con incidentes de disparos.

  Cuando Jane leyó ese informe, sonrió al pensar que esos dos delincuentes habían sido abatidos por una pequeña mujer española que ni siquiera sabía manejar bien un arma.

  Que Ana hubiera encontrado el arma en el garaje fue pura casualidad.

  Marcus le había preguntado si tenía algunas cosas viejas para vender en la feria anual de segunda mano del club de fútbol y decidieron buscar en el garaje.

  El arma automática estaba en una funda y escondida en una vieja bolsa de golf que estaba en una esquina del garaje… estaba lista para usarse. En una vieja bolsa de fin de semana que estaba junto a la bolsa de golf había fajos de euros en billetes grandes y un sobre con un chip de computadora. Además, había dos pasaportes falsos encima, a nombre de Mariah y Juan Parodi, con las fotos de Jonas y Carmen. Ella se había asustado mucho por sus hallazgos y decidió llevar todo a su despacho. El chip de computadora lo revisó en su portátil y lo entendió de inmediato. Contenía combinaciones, contraseñas y datos sobre diversas cuentas bancarias en Europa y Medio Oriente.

  Sabía que esta información no estaba destinada a ojos extraños y que era mejor no informar a Jonas sobre su descubrimiento. Los ladrones en su casa habían estado buscando estos objetos, eso le quedó muy claro.

  Jane suspiró y deseó haber tenido antes la oportunidad de hablar con Ana sobre esto. Quizás todo habría sido diferente. Ana le había contado en el hospital que la noche anterior casi le había querido contar todo a Dionni, pero luego se echó atrás para no cargarla con eso también.

  Aquella mañana, cuando su vecino la llamó para advertirle sobre sus ‘visitantes’, supo que tendría que luchar por su vida. Solo la idea de que Jonas estuviera involucrado le había resultado insoportable.

  Jane había leído el informe de la policía técnica. En un principio se había asumido que los dos hombres chinos no tenían oportunidad de disparar. Pero luego quedó claro que primero se había apuntado a la cerradura con las armas de los chinos. Después se disparó una ráfaga con el arma de Ana y luego Carmen volvió a disparar con las armas chinas.

  Jane siempre había admirado la pericia de la policía para determinar con tanta precisión el desarrollo de un tiroteo. En este caso, significaría que Ana había disparado en defensa propia, y eso era muy importante para la valoración legal.

  Lo que Jane ahora se reprochaba era haber estado incondicionalmente convencida de la inocencia de Jonas. Qué actuación habían hecho tanto Jonas como Carmen. Estaba planeado que ella encontrara el cadáver en el jardín delantero de los vecinos de Carmen. Por eso Carmen había planeado el encuentro con ella.

  Y la actuación de Jonas en el hospital merecería un Oscar. Ana le había asegurado que no conocía a Antonio en absoluto y que tampoco había tenido ninguna relación con él. Ana era una católica practicante para quien la infidelidad era un pecado mortal absoluto.

  Pero lo que más le dolía a Jane era que se había jugado sucio con Mercedes y Adrián. A petición de Jane y con el permiso de Mercedes, se había realizado una prueba de sangre con la sangre de Adrián en el hospital. Las sospechas de Jane se confirmaron.

  En la sangre de Adrián había una sustancia que provocaba retraso en la motricidad del cuerpo. Causaba los mismos síntomas que se presentan en pacientes con Alzheimer. Quedaba la pregunta para Jane de quién le había administrado esa sustancia a Adrián y quién lo sabía. ¿Había sido Mercedes chantajeada y colaboraba? ¿Por eso debía ser eliminada, al igual que Amanda?

  Pero el mayor enigma de todos seguía siendo el secuestro de las catorce niñas. ¿Había sido el secuestro de las otras niñas solo una cortina de humo y solo servía para presionar a algunos padres?

  Jane tarde o temprano obtendría una respuesta a sus preguntas. Ahora había una cosa muy importante y era la llegada a casa del ‘Bella Mare’ con sus pasajeros. No sería fácil para Dana y Laura lidiar con la situación familiar cambiada.

  Isabel le había pedido que estuviera presente cuando el barco llegara esa noche. Había hablado con el médico tratante y él se lo había desaconsejado rotundamente. Isabel era fuerte, pero aún demasiado débil para soportarlo.

  En cambio, le había prometido a Isabel que a la mañana siguiente vendría con Dana cuando ella estuviera un poco más recuperada.

  Había tantas preguntas sin respuesta que Jane deseaba poder contestar.

  A veces ella se preocupaba por cosas que luego tenían una explicación muy simple. Pero a veces... y esas eran las preguntas que volvían una y otra vez... a veces todas las alarmas se disparaban en ella. Una y otra vez tenía que pensar en la explicación de Filip, quien decía que, de acuerdo con Amanda, había puesto a salvo todas las provisiones y toda la administración antes del incendio.

  ¿Qué tan casual podía ser esa casualidad?

  Esperaba que esta pregunta tuviera una respuesta muy sencilla y se avergonzaba un poco de su desconfianza siempre presente.

  De nuevo sonó el 'ting' de su teléfono y perturbó sus pensamientos.

  El mensaje era muy corto y venía de Sila. Ella escribía que, a petición de Alida, un grupo de militares había salido en busca de las tres personas, una de las cuales había sido herida de bala por Dana. Encontraron la ubicación y arrestaron a los tres. El hombre herido ya había sido trasladado al hospital. Estaba en mal estado, pero ya no corría peligro de muerte.

  Jane se recostó en su silla cómoda. Estaba cansada por toda la agitación de estos días y no había nadie con quien pudiera hablar sobre estos problemas ni en quien apoyarse. Impulsivamente marcó el número de Tomás, su exmarido. Oyó la alegría en su voz cuando mencionó su nombre. 'Creo que necesito tu apoyo, Tomás', dijo suavemente. Hubo un momento de silencio al otro lado y luego él respondió: 'Ya voy en camino.'

  Capítulo 62

  Alrededor de las doce, Lorenzo y Cortez estaban nuevamente en una de las salas de interrogatorio frente a Jonas. Sin decir palabra, Lorenzo deslizó un billete de cinco euros hacia Cortez. 'Tú ganaste nuestra apuesta', dijo suavemente con una sonrisa.

  Jonas había podido contactar a su abogado. El doctor Carlos Montanero era un veterano en su profesión y ya había complicado a Cortez muchas veces en las salas de interrogatorio o en los tribunales.

  Esta vez el doctor Montanero estaba notablemente tranquilo. Acababa de recibir la noticia del juez de instrucción de que se había prorrogado la detención de Jonas Fuente y que se había rechazado la libertad bajo fianza por riesgo de fuga. Eso significaba que Jonas tendría que esperar el inicio de su juicio en prisión.

  El doctor Montanero también se había sorprendido por la cantidad de cargos presentados contra Jonas y pidió más tiempo para poder estudiar los expedientes.

  Cortez señaló que el número de cargos aún no estaba completo, pero que Montanero podía contar con su colaboración. Mientras tanto, también se había presentado una denuncia por parte del taxista asaltado ante la policía nacional y se había añadido al expediente de Cortez.

  Además, había varios heridos en el hospital cuyas declaraciones aún no podían ser incorporadas al protocolo. Todo indicaba que aquí también se acusaría a Jonas como autor o coautor.

  Jonas comenzó a protestar vehementemente y a insistir una y otra vez en su inocencia.

  Cortez miró a Jonas y le preguntó si quería hacer una declaración. Pero Jonas guardó silencio y se mostró hosco.

  De repente, Cortez pensó que había encontrado una manera de forzar una reacción de Jonas.

  ‘Esta noche’, comenzó y miró fijamente a Jonas, ‘esta noche, Jonas, tu hija vuelve a casa y ¿sabes qué es lo que más me sorprende? Que no has preguntado ni una sola vez cómo está ella desde que te dijimos que estaba a salvo. ¿Y sabes qué más me sorprende? Que no has preguntado ni una sola vez cómo está tu esposa. Evidentemente no te interesa mucho cómo están ellas.’

  Jonas miró tímidamente hacia un lado y murmuró algo sobre haberlo olvidado.

  ‘Eres un gran cuentacuentos, Jonas. Tu buen amigo Antonio declaró bajo juramento en Argelia al ser arrestado y te acusó especialmente a ti de planear los secuestros de las chicas como conejillos de indias y de montar la nueva ubicación de producción en la montaña. Tú incitaste a una familia argelina a secuestrar principalmente sujetos blancos de alrededor de veinte años de España y fue una increíble mala suerte que tu hija estuviera entre las chicas secuestradas. ¡No hiciste nada para traerla de vuelta! Nada, Jonas.’

  Él guardó silencio un momento y miró a Jonas con curiosidad. Jonas se encogió, y para Cortez estaba claro que no era Jonas sino otra persona quien dominaba y tenía el control.

  Solo quedaba una persona que podía tenerle bajo su mando, y esa era Carmen.

  Cortez reflexionó un instante y luego continuó: 'Pero eso seguro que Carmen no lo permitía, y Carmen era la jefa. Carmen decía que debías ser fuerte y te prometía fama y mucho dinero en tu nueva vida... ¿no es así, Jonas?'

  Jonas se desplomó y sufrió un colapso nervioso total. Cortez supo que había dado en el clavo y que su sospecha iba por buen camino.

  El Dr. Mantanero pidió que su cliente fuera llevado de vuelta a su celda y que un médico lo examinara. Los dos comisarios estuvieron de acuerdo.

  Jonas fue llevado de regreso a su celda y recibió una inyección calmante del médico que fue llamado. El guardia de turno recibió la orden de vigilar a Jonas cada media hora.

  Cortez y Lorenzo estaban a punto de tomar un descanso cuando alguien llamó a la puerta de su despacho y Paola Santander asomó la cabeza. Parecía que quería hablar de algo urgente.

  'Justo íbamos a tomar algo en nuestro bar favorito frente a la comisaría', dijo Cortez. 'Acabo de ganar una apuesta a Lorenzo. ¿Vienes?'

  Paola sonrió. Conocía demasiado bien las costumbres de los dos comisarios. 'Está bien', dijo con una sonrisa, 'solo un momento.'

  La psicóloga policial dio un gran trago de su vaso y miró a los dos hombres con expectación.

  ‘¿Quieres decir con eso que Jonas está enfermo terminal y que más tarde puede volverse completamente loco... por decirlo de manera popular?’ preguntó Cortez.

  ‘¡Exactamente eso! Tengo que volver a mi trabajo. Les enviaré el expediente y entonces podrán consultarlo mejor con un especialista. Gracias por la cerveza’ dijo, tomó el último sorbo de su vaso, saludó con la mano y se dirigió de nuevo a su oficina.

  Capítulo 63

  La invitación llegó a través del teléfono de Alida. La secretaria del ministro de defensa le preguntó a Alida si ella y Sila podían encargarse de un asunto para el gobierno. En el sótano del edificio junto a la bahía se habían encontrado cuatro chicas que venían de Pakistán.

  Querían sacarlas de allí lo antes posible y pedían especialmente la ayuda de Sila como intérprete. La información de que Sila podía ayudar porque tenía abuelos paquistaníes había venido de Nadir Amrani. Un pequeño fragata estaría lista en Port Say para transportarlas a la bahía.

  Por supuesto, Alida y Sila querían hacer este trabajo, aunque solo fuera por pura curiosidad de poder ver por dentro el edificio del que tanto habían oído hablar.

  En la entrada a la bahía cambiaron a una pequeña lancha que las dejó en la entrada lateral con la gran puerta de hierro que estaba abierta. Subieron en el ascensor.

  Fueron recibidas amablemente por un mayor de los comandos argelinos. Él conocía a Nadir Amrani y también a su padre.

  Desde la conquista de este ‘bastión’, como él lo expresó, había estado ocupado cuidando a varios arrestados heridos. Uno de sus hombres había sido alcanzado por una bala perdida de los adversarios y primero debía ser estabilizado. Esperaba en breve un helicóptero para recoger al herido.

  Pidió a Sila y Alida que, sobre todo, tuvieran una conversación con las cuatro aterrorizadas chicas paquistaníes que se habían encontrado en los dormitorios de abajo. Y que, si era posible, las llevaran fuera de ese lugar tan cargado para ellas.

  Las cuatro jóvenes estaban muy asustadas en el gran espacio que tenía una vista tan hermosa del mar Mediterráneo. Un mar que ahora estaba tan tranquilo y calmado que apenas se podía creer que horas antes en esta región había azotado un huracán.

  Los abuelos de Sila habían venido de Pakistán a Inglaterra y ella todavía hablaba con su abuela una mezcla de paquistaní e inglés.

  Ella vio el alivio en los rostros de las jóvenes cuando las saludó en su propio idioma y les explicó quiénes eran Alida y ella.

  Luego contó muy brevemente la historia de las catorce chicas secuestradas y su rescate. Sila preguntó por su historia y cómo ella y Alida podían ayudarlas.

  Faria era el nombre de la chica mayor del grupo y acababa de cumplir dieciocho años. Contó que las otras tres chicas se llamaban Nida, Bushra y Camila y que todas venían del mismo pueblo. Su pueblo era muy pobre. Nunca habían tenido la oportunidad de ir a una escuela secundaria. Veían a sus padres trabajar día y noche y todos en la familia tenían que colaborar. Para ellas solo había una opción: casarse temprano o buscar un trabajo.

  Habían escuchado historias de chicas que habían conseguido con éxito un buen trabajo o una formación en el extranjero a través de una agencia sin saber si esas historias eran verdad. Esta era una oportunidad para irse y la aprovecharon.

  La agencia que las envió les había dicho que llegarían a una familia rica, que solo harían un poco de trabajo doméstico ligero y cuidarían a los niños.

  Al segundo día de su llegada, el cuento de hadas ya había terminado. Les confiscaron los pasaportes. Las separaron y las dividieron en varios grupos para trabajar en la fábrica farmacéutica en Marruecos. Faria estaba segura de que al principio había doce chicas de Pakistán. Las otras desaparecieron con el tiempo. Todo ese tiempo habían estado terriblemente asustadas y, por pura desesperación, hacían lo que les pedían.

  Las cuatro comenzaron a llorar suavemente. Tal vez era el alivio de que su terrible aventura había terminado y podían sentirse realmente seguras de nuevo.

  Alida y Sila aún no sabían qué les pasaría porque esa era una decisión del gobierno argelino.

  Alida regresó con el mayor y le dijo que llevarían a las chicas a Port Say para alojarlas temporalmente en un hotel. Allí podrían esperar la decisión del gobierno argelino.

  De manera despreocupada, también le preguntó al mayor si tal vez podrían tener una breve conversación con Antonio de Silva. El mayor la miró sorprendido y comenzó a sonreír ampliamente.

  ‘Ah... ese es su nombre. Frente a nosotros no quiso decir nada. ¡Qué sorpresa será para él!’ Tenía una expresión traviesa en el rostro como si acabara de escuchar un chiste picante.

  El mayor caminó delante de Alida por el pasillo hacia el otro lado y abrió la puerta de una especie de cantina que temporalmente funcionaba como enfermería. En el pasillo había una colección de armas. ‘Nuestro botín’, dijo el mayor con un gesto de brazo.

  Ella vio a cuatro chinos sentados en el suelo apoyados contra la pared. Los cuatro tenían heridas en las piernas. Dos hombres de apariencia árabe tenían heridas en los hombros y manos y estaban sentados en una mesa junto con Antonio de Silva.

  Alida miró alrededor y luego le dijo al mayor que faltaba una persona. Dana también había hablado de la enfermera china que había atacado a Julia y le había dado la inyección.

  ‘Oh, esa mocosa’, dijo el mayor. ‘La tenemos encerrada abajo en una de las celdas. Estuvo pateando y gritando todo el tiempo. Así que esperamos que un poco de su propia medicina la calme. ¡Lo siento... no puede llevársela. Ella pertenece a los arrestados!’ Y volvió a sonreír de oreja a oreja.

  Luego contó que en cualquier momento podía entrar su segundo grupo de hombres con cinco chinos y tres árabes que habían sido neutralizados al otro lado de la bahía, cerca de las cabañas de los mineros, tras un tiroteo.

  Alida interpretó eso como una señal para ser breve y se acercó a Antonio de Silva. Era un hombre atractivo y delgado de unos cincuenta años, con cabello oscuro que en las sienes tenía un tinte gris. La única nota discordante era una cicatriz en su mejilla izquierda.

  Alida lo saludó en inglés y dijo su nombre. Él la miró con admiración y señaló su cabello rizado y rojo. '¿Madre irlandesa?' preguntó.

  'No', respondió ella con una ligera sonrisa, 'tengo un padre escocés.' Le preguntó si podía hacer algo por él.

  Con sinceridad añadió que estaba al servicio de Jane Clarence.

  'Vaya', dijo él con ligera admiración. La invitó a sentarse. Ella miró al mayor con una pregunta, pero él asintió y dijo que la recogería más tarde.

  Antonio se recostó en su silla y entonces ella vio que estaba esposado. Divertido, le preguntó si no quería grabar su conversación, ya que eso era habitual en sus círculos. Alida sacó inmediatamente un pequeño mini grabador de su diminuto bolso de hombro, lo puso sobre la mesa y lo encendió.

  Le preguntó a Antonio cuál era su historia. Antonio guardó silencio al principio y luego comenzó a contar su versión. Era un aventurero que había vagado por todo el mundo y había hecho cosas traviesas. 'Está bien', dijo y la miró seriamente, 'he mentido y engañado a gente, pero nunca he usado violencia personalmente.' Su ciudad favorita y donde había pasado la mayor parte de su vida adulta era Singapur. Tras la rendición de Hong Kong a China, descubrió un nuevo mercado para sus productos. Ganó millones y los gastó con la misma facilidad.

  De repente se movió incómodo en su silla y se puso muy serio. 'Alida, no me hago ninguna ilusión sobre mi futuro. El estado argelino tiene suficiente material para hacerme desaparecer tras las rejas durante décadas. El tráfico de drogas sigue sin ser popular en este país', dijo con un tono sarcástico y esbozó una sonrisa.

  Guardó silencio un momento. Luego continuó su relato. Cuando se enteró del secuestro de las chicas, huyó. No quería verse relacionado con esos secuestros. Sobre todo porque una hija de uno de sus socios comerciales estaba entre las chicas secuestradas.

  Alida se inclinó hacia adelante con tensión y preguntó casi sin aliento si se refería a Amanda.

  'Niña lista', dijo Antonio. 'Es una empresaria de primera que sabe cuándo vender. ¿Sabes que me vendió un objeto casi inútil? Ella y su marido desarrollaron una pastilla para adelgazar que funciona de maravilla y da resultados reales.' Se inclinó hacia Alida con una gran sonrisa y luego dijo: 'Solo que esta pastilla tiene un pequeño inconveniente. No te da un cabello rojo como el tuyo, sino verde. En algún lugar de la fórmula salina hubo un error.' Empezó a reír a carcajadas. '¿Te imaginas, Alida... todas esas reclamaciones que Amanda habría recibido? Ella fue lista y vendió a tiempo.'

  Alida lo agarró del brazo y lo sacudió con fuerza. Luego dijo con voz tranquila: 'Antonio... Amanda está muerta... no solo muerta... fue asesinada y luego su empresa fue incendiada. Y Mercedes también tuvo que morir en ese mismo fuego, pero ella fue rescatada a tiempo.'

  Antonio la miró con la boca abierta y sus palabras le llegaron muy lentamente.

  '¿Está muerta?' repitió incrédulo. Pasó un momento antes de que se recuperara. Negó con la cabeza incrédulo. Sus ojos estaban opacos cuando la miró. Estaba conmovido, profundamente conmovido por su muerte.

  Pasó un rato antes de que Alida se atreviera a hacerle otra pregunta. Antonio respondía casi automáticamente a todo.

  Le preguntó sobre el desmantelamiento de San Rebate Chemicals y escuchó de él que la empresa ya llevaba tiempo al borde de la quiebra y había sido comprada por dos accionistas chinos y uno español.

  'Conocemos a los chinos, Antonio, pero ¿quién es el accionista español?'

  Era como si Antonio hubiera sido despertado de repente. La miró y sonrió. ‘Lo descubrí por casualidad. Fue el corredor de bolsa Bordas quien olió el dinero.’

  El nombre no le decía nada a Alida, pero no mostró ninguna reacción. Más tarde, ella u otros descubrirían a quién se referían.

  ‘¿Y Carmen Fuentes… la conoces?’

  Se incorporó y contó una historia llena de desconfianza, celos, chantaje, robo y homicidio. Y en todos esos asuntos estaban involucradas Carmen y sus bulldozers chinos. Durante un tiempo estuvo impresionado por su ingenio en el fraude y el engaño. Pero luego decidió que era hora de terminar su relación.

  ‘Por cierto, ¿sabías que Carmen y ese Bordas tuvieron un romance? Eso seguro que le interesará a Jane Clarence… ¿no son familia?’

  Alida consideró que era momento de cerrar su relato con una última pregunta que le parecía importante y preguntó si era cierto que él era homosexual y había tenido una relación con Jonas.

  Antonio comenzó a reír a carcajadas y preguntó quién le había contado esas tonterías. Se podía decir mucho de él, pero eso no.

  ‘¡Me confundes con mi hermano!’ dijo muy divertido. Contó que consideraba a Jonas un hombre muy voluble y dudaba que realmente fuera homosexual.

  ‘¿Sabes qué es lo que más lamento, Alida? Que mi sueño de vivir aquí algún día y refugiarme en este edificio nunca se hará realidad. Esta zona es hermosa y está llena de sorpresas.’

  La sorprendió con la pregunta de qué haría ella con este edificio si fuera la propietaria.

  Ella pensó un momento y luego dijo con convicción que establecería un centro de rehabilitación para adictos, pensando en el pequeño y atormentado cuerpecito de Melua. Le contó cómo esa niña luchaba por sobrevivir y lo mucho que eso le había impresionado.

  Alida extendió la mano para agradecerle su sinceridad y prometió informarse de vez en cuando sobre cómo estaba.

  Sintió que su mirada la seguía cuando salió y cerró la puerta tras de sí.

  Capítulo 64

  Cuando sonó el teléfono de Jane y Alida estaba al otro lado de la línea, Jane supo que algo muy importante había ocurrido. Alida le contó lo que acababa de vivir hace apenas un minuto.

  ‘¿TÚ QUÉ HICISTE? ¿Una entrevista con Antonio?’ Jane casi gritó. ‘Guau, Alida, buen trabajo’. Sí… puedo grabarla.’

  Su último iPhone estaba equipado con una aplicación para grabar y reproducir conversaciones, y una vez incluso se había usado en un tribunal como prueba con la aprobación del juez.

  Jane no era muy experta en tecnología, pero siempre se aseguraba de que

  su gente y ella misma estuvieran equipadas con los últimos medios de comunicación.

  Jane apenas podía creer lo que estaba escuchando. Esta entrevista arrojaba una luz completamente diferente sobre todo el asunto. Si lo veía bien, comercialmente tenía material para varios programas, pero ahora era algo distinto. Su propia familia estaba involucrada y la ropa sucia de la familia no se cuelga en público.

  Escuchó toda la conversación con los ojos cerrados una vez más y luego pensó en voz alta. Así que Antonio no era gay. Chris, el becario en la empresa de Amanda, había visto a Antonio y Jonas en el bar gay. ¿Podría haber interpretado algo mal?

  Buscó el número del móvil de Chris y lo tuvo en línea de inmediato. Fue directo al punto de su declaración y le pidió que pensara bien en cómo había sido la situación. Chris confirmó que tenía la impresión de haber visto a una pareja gay salir del bar y subir al coche. Pero ahora que se lo preguntaba directamente, podría haber sido solo un gesto amistoso que él había tomado por enamoramiento.

  Jane estaba sentada en el escritorio en la fresca y agradable oficina de Isabel. Afuera escuchaba la voz de Filip y luego la alegre risa de Tereza. No tenía sentido posponer la conversación con Filip. Jane necesitaba saber si las afirmaciones de Antonio eran correctas. Quería darle la oportunidad de expresar su opinión en una conversación a solas y dejar a Tereza fuera.

  Se acercó a la terraza y le preguntó si tenía un momento para hablar con ella. Filip la miró con curiosidad y vio en su expresión facial que era importante. 'Sea lo que sea, Jane, me gustaría que Tereza también estuviera presente en nuestra conversación si ella quiere.'

  Tereza asintió con la cabeza y le pidió a Jane que se sentara con ellos.

  Jane comenzó con cautela diciendo que sus preguntas a Filip eran muy personales y no solo concernían al aspecto profesional.

  Filip hizo un gesto con la mano y luego le dijo que él y Tereza habían hecho limpieza y que ella estaba al tanto de todo.

  Con vacilación, Jane dijo: 'Si eso es así, me gustaría que escucharan esta entrevista que mi colaboradora Alida tuvo esta mañana con Antonio de Silva en Argelia. Él hace algunas afirmaciones sobre las que me gustaría tener una reacción tuya, Filip.'

  Filip no mostró ninguna reacción al escuchar la entrevista y al terminar dijo que todo lo que Antonio había dicho era cierto. Miró de reojo a Tereza y dijo que ella incluso sabía del affaire con Carmen.

  Filip comenzó su relato con 'San Rebate Chemicals'. En los círculos bursátiles siempre se hablaba mucho y él había oído vagamente algo sobre dificultades que la empresa tenía debido a mala gestión.

  Una gran cadena hotelera, debido a la ubicación, había mostrado interés en el terreno y los edificios y buscaba un intermediario para gestionar las negociaciones por ellos.

  En ese tiempo Filip estaba pasando por momentos difíciles debido a las pérdidas que había sufrido con otros proyectos de construcción fallidos y aceptó el trabajo porque le pagaban bien.

  Pronto se dio cuenta de que la empresa estaba en serios problemas. Adrian de Silva había sido suspendido por su esposa Mercedes desde hacía tiempo.

  Mercedes había logrado atraer a dos empresarios chinos para invertir en su empresa. Descubrieron demasiado tarde que Adrian había desviado grandes sumas de dinero de la empresa y que su inversión se había vuelto inútil para sus propósitos. La producción principal continuaba en forma reducida, pero las ganancias eran escasas.

  Entonces Mercedes cometió un error. Necesitaba ayuda y contactó a Antonio porque él era uno de los accionistas de la empresa con un pequeño porcentaje.

  Él llegó de inmediato y con él también llegaron Carmen y sus 'guardaespaldas'. Se alojaron en la casa de Mercedes contra su voluntad.

  Para Antonio y su equipo, esta ubicación fue un regalo del cielo. En poco tiempo la empresa se transformó en un lugar de producción de drogas. El personal fue despedido fácilmente y en su lugar llegaron trabajadores simples del norte de África.

  Filip hizo una pausa antes de continuar con su relato. Desde su primer encuentro, había quedado profundamente impresionado por la deportista Carmen Fuente y su encanto. Ella ni siquiera necesitaba dejarle claro que en esa empresa era ella quien llevaba las riendas... eso lo notó rápidamente.

  Su relación duró muy poco. Carmen pronto se aburrió y buscó otra aventura. Él tenía la impresión de que ella tenía rasgos ninfómanos y que no le importaba si seducía a un hombre o a una mujer.

  ‘Ella debería haber sido actriz de teatro.’ dijo Jane con cierta amargura en la voz. ‘¡Qué ridículo me hizo pasar con su obra!’

  Ella se rió con sorna y recordó que Carmen se había asegurado de que ella encontrara el cadáver en el jardín delantero de sus vecinos de abajo.

  ‘Perdona, Filip, que te haya interrumpido, continúa.’

  Tereza había ido un momento al frigorífico en la terraza y regresó con una jarra de sangría casera de Dionni y tres vasos.

  Filip dio un gran trago del vaso que le ofrecía Tereza.

  ‘Jane... si entonces hubiera tenido suficiente dinero, habría comprado San Rebate Chemicals y habría echado a toda esa panda. ¿Sabes que Albert, cuando aún vivía, tenía planes para producir en masa las pastillas para adelgazar junto con Adrian en la empresa de este último? Pero entonces ocurrió el accidente...’ se detuvo y miró a Tereza con impotencia.

  Tereza tomó la palabra por él. ‘Jane,’ dijo muy despacio. ‘Jane, lo que te vamos a contar ahora debe quedarse entre nosotros. El accidente de Albert no fue un accidente de verdad.’

  Amanda estaba furiosa ese día. Había oído hablar de los planes y decisiones de Albert sin que él se lo hubiera comentado antes. Se sentía excluida y eso le dolía. No sabía nada de la relación con Adrian y no podía entender por qué quería asociarse con un competidor.

  Amanda salió a dar un paseo para despejarse y pasó por el taller donde siempre mantenían sus coches.

  Vio el coche de Albert estacionado. La llave estaba puesta y pensó que ya estaba listo. Llamó al mecánico que estaba dentro para decirle que se llevaba el coche. Él le saludó con la mano y siguió trabajando. Más tarde se supo que no había entendido bien lo que ella dijo. Su compañero había estado trabajando en el coche y, al ver la llave, pensó que estaba listo. Lo que no sabía era que las ruedas delanteras habían sido cambiadas y aún tenían que ser apretadas en la inspección final. Como su compañero fue llamado urgentemente para otro cliente, no pudo terminar su trabajo, y eso tuvo consecuencias fatales para Albert.

  Jane había escuchado la historia con los ojos muy abiertos y de repente agarró su vaso de sangría, que aún estaba intacto sobre la mesa. Lo bebió de un solo trago.

  ‘Cielo... lo entiendo,’ susurró Jane, ‘Habéis decidido enterrar esto. Y la pobre Amanda... debe haber sufrido muchísimo con su sentimiento de culpa.’

  Ella se sentó negando con la cabeza en su silla de terraza y miró a Tereza y Filip con comprensión. Les aseguró que, por su parte, su secreto seguiría siendo un secreto.

  De repente se incorporó porque algo le había venido a la mente. ‘Hay una persona a la que aún deberían contarle esto, y es Martin. Él vio y examinó el coche y sigue creyendo que hubo intención.’

  Filip le contó a Jane que había trabajado muy de cerca con Amanda para resolver sus problemas. Amanda acudía a él con todos sus problemas.

  Tereza y Filip siempre habían querido tener una hija además de sus tres hijos varones. Amanda podría haber sido esa hija.

  ‘Y otra cosa más, Filip. Has oído que Antonio afirma que Amanda le vendió su empresa junto con el producto importante. ¿Ella te habló de esto?’

  ‘Nunca’ dijo Filip ‘Ella quería justamente mantener la empresa en marcha y nosotros teníamos todo bien organizado. Con la garantía bancaria de Isabel, recuperamos el aliento. Créeme Jane, en dos meses esta empresa habría vuelto a ser saludable. Y… ¡el producto seguía vendiéndose fenomenalmente!’

  ‘Pero no puedo simplemente desestimar la afirmación de Antonio. Si el producto realmente cambia el color del cabello y de ahí surgieran reclamaciones, eso habría tenido consecuencias muy graves para la empresa de Amanda. Se supone que Jonas también lo sabía.’ Jane guardó silencio y reflexionó. Estaba convencida de que había pasado algo por alto.

  Fue Tereza quien le dio una idea al preguntar si había revisado a todo el personal de la empresa de Amanda para ver si había una manzana podrida entre ellos. Entonces, de repente, las piezas del rompecabezas encajaron. Una persona era tan discreta y parecía tan inocente que simplemente la habían pasado por alto.

  Capítulo 65

  Mateo Cantaro era funcionario en el Ayuntamiento del pueblo pesquero de Santa Pola. Una vez cada dos meses debía estar disponible el fin de semana para eventos inesperados. Sin embargo, algo así nunca había ocurrido realmente.

  Esa mañana simplemente había ido al servicio religioso en su parroquia y también había tomado un vinito en la bodega frente a la iglesia como siempre hacía. Entonces recibió en su teléfono móvil el mensaje de su jefe de oficina para que fuera inmediatamente al ayuntamiento y proporcionara información a una dama llamada Jane Clarence.

  Mateo Cantaro había sido muy reticente al principio y no quería dar información sin una confirmación por escrito.

  Para su gran sorpresa recibió una llamada del comisario Lorenzo con la promesa de que un fax confirmando que debía proporcionar la información deseada a Jane Clarence estaba en su oficina.

  Aparentemente eso causó una gran impresión en Mateo y poco después Jane tenía en sus manos la copia que deseaba.

  Jane estaba tan concentrada leyendo el documento que el empleado tuvo que llamarle la atención dos veces para decirle que su cambio por el pago de las copias aún estaba sobre el mostrador. Ella le agradeció efusivamente por su esfuerzo y se fue.

  Solo había sido una sospecha, pero este papel era la confirmación de que había estado en lo cierto.

  Cuarenta minutos después estaba en la oficina de Cortez junto con Lorenzo.

  Los dos policías escuchaban la conversación de Alida y Antonio y Jane explicaba los puntos que concernían a Filip.

  Ella agradeció a Lorenzo por su apoyo en el ayuntamiento y luego les mostró el documento.

  ‘Vaya, Jane, un acierto total, diría yo.’ dijo Lorenzo con admiración en la voz. ‘¿Cómo llegaste a esto?’ quiso saber Cortez. Jane disfrutaba del éxito que había tenido con su acción.

  Ella contó que fue un comentario que hizo Tereza. Hablaba del personal en la empresa de Amanda.

  Después revisó junto con Filip la lista de personal que Filip había sacado del archivo para ella. Desde el viernes por la tarde no había habido más personal en las instalaciones de la empresa. Solo Jonas y Chris.

  Le habían echado polvo en los ojos varias personas y le habían montado obras teatrales dignas de un ‘Oscar’, pero ahora ya estaba harta.

  Cortez miró a Lorenzo y luego dijo: 'Te doy la oportunidad de recuperar tu dinero. ¡Apuesto cinco euros a que ella lo sabe!'

  '¡De acuerdo!' fue la respuesta de Lorenzo y entonces los dos miraron a Jane con expectación.

  Jane tuvo que reírse un poco y continuó: 'Sabemos los nombres y apellidos de todos los involucrados aquí. ¡Solo no sabemos los de Chris!'

  Jonas fue drogado y derribado en la empresa de Amanda. ¿Quién dejó casualmente la puerta abierta y no activó la alarma...? Chris. Y él reconoce al asaltante. Luego Jonas desaparece nuevamente del apartamento de Carmen... pero, ¿realmente estuvo allí? ¿O quiso Chris llevar a la policía tras la pista de Jonas y presentarlo como asesino?

  Y Jonas desaparece otra vez... esta vez del apartamento de Chris. Jonas huye asustado del hospital y secuestra un taxi. Siempre Jonas es el foco de atención. Chris transmite la información de tal manera que debemos asumir que Jonas y Antonio son homosexuales.

  Ahora sabemos cuándo nació Chris, cómo se llama y quién es su madre, pero ¿quién es su padre? ¿Jonas, Albert o tal vez Adrian o Antonio?

  'Olvidas a Filip', añadió Cortez. 'Parece que se quería vengar de una persona y también causar mucho daño material. Me pregunto si por eso también secuestraron a las chicas. Si asumimos que la venganza estaba dirigida al padre de una de las chicas, entonces podemos descartar a Adrian, Antonio y también a Filip.'

  'Tenemos que encargarnos de Chris', dijo Lorenzo con un suspiro.

  Y Cortez y Jane asintieron.

  Cortez dio la orden de llevar a Chris a la comisaría para un interrogatorio y al mismo tiempo quería que Paola Santander estuviera en la comisaría. Ella debía observar el interrogatorio desde la sala contigua y luego dar su opinión profesional.

  A su llegada, Chris causó la misma impresión simpática de siempre. Quería saber por qué lo habían recogido urgentemente en casa y qué estaba pasando. Preguntó con interés si había ocurrido algo.

  'Se puede decir eso, Chris. Ya hemos descubierto quién es tu verdadera madre, pero aún no sabemos quién la dejó embarazada a los dieciséis años. Tenemos una sospecha.' Hizo una pausa y miró a Chris con comprensión.

  En el rostro de Chris no se leía nada. Hizo como si todo eso no le importara y miró indiferente. Se encogió de hombros y dijo que no sabía nada. Había sido criado por padres adoptivos y no podía haber deseado mejores padres.

  Jane deslizó un papel hacia Cortez. En él decía: Jonas – ¿es hereditaria su enfermedad... enojo al respecto?? Albert – homosexual... ¿Chris también??

  Cortez pasó el papel discretamente hacia Lorenzo y volvió a mirar fijamente a Chris.

  Le dijo suavemente a Chris: '¿Cómo se descubrió la enfermedad en ti, Chris? Jonas recién ahora enfrenta síntomas reales, pero tú eres tan joven.'

  Chris se incorporó de golpe y gritó si Cortez sabía qué influencia tenía esa maldita enfermedad en su vida. Nunca podría llevar una vida normal, no podría terminar sus estudios por la pérdida de memoria que ocurría esporádicamente, no podría tener hijos sin transmitirles la enfermedad.

  Se dejó caer de nuevo en su silla y tuvo una especie de ataque de ira, golpeando salvajemente la mesa con ambos puños.

  Cortez siguió preguntando con cautela y le preguntó si no era hora de hacer limpieza y deshacerse de toda esa miseria.

  Chris se calmó un poco y luego comenzó a contar, con dificultad, todo lo que había sucedido últimamente.

  Sabía quién era su padre. Jonas se lo había contado él mismo y estaba tan orgulloso de que hubiera elegido esa carrera.

  Cuando Chris le preguntó si también podía presentarlo como hijo ante su familia, Jonas puso todas las excusas posibles y promesas vacías, y Chris se sintió doblemente traicionado.

  En ‘San Rebate Chemicals’ conoció por primera vez a su verdadera madre, cuyo nombre había leído en el certificado de nacimiento.

  Comenzó a observarla con cautela y también a seguirla, y de repente supo qué juego estaban jugando ella y Antonio.

  En ese tiempo pensó que no le sorprendería si Adrián estaba siendo sistemáticamente envenenado por esta pareja con alguna droga.

  Mientras tanto, los preparativos para trasladar la empresa a Argelia continuaban normalmente. Al personal se le decía que se estaba llevando a cabo una reorganización.

  Le comunicaron que sería mejor que buscara otra plaza de prácticas.

  Su madre se había asegurado de que los guardaespaldas chinos que ella pagaba hicieran su trabajo.

  Chris hizo una pausa y bebió con avidez el vaso de agua que le habían puesto delante.

  ‘¿Y sabe usted qué era lo irónico de todo esto?’ dijo con una sonrisa burlona. ‘Ellos simplemente estaban en la nómina... estos asesinos.’

  ‘Para que quede claro... ¿por qué seguiste usando el apellido de tu madre? Alonso García de Ramón es un nombre conocido en la historia patria,’ preguntó Lorenzo.

  ‘Para ser honesto,’ dijo Chris con un gesto de la mano, ‘no lo había pensado antes.’

  ‘Bueno,’ respondió Lorenzo, ‘no muchas familias españolas tenían en el siglo XVI a un miembro que hubiera sido dos veces gobernador de Chile.’

  Chris se encogió de hombros. A él aparentemente eso no le decía mucho.

  ‘¿Qué más nos puedes contar, Chris, aparte de que siempre quisiste confundirnos en lo que respecta a Jonas? ¿Tu rencor hacia él es tan grande que quisiste que lo persiguieran y cometiera un delito con una pistola de mentira?’

  Chris solo rió tímidamente y no dijo nada más.

  ¿Puedes decirnos algo más sobre los atentados que luego se cometieron contra Adrian de Silva e Isabel Bernado y, por supuesto, también sobre el incendio y la muerte de Amanda?

  Chris volvió a encogerse de hombros y dijo que realmente no sabía nada de eso. Indicó que estaba muy cansado y quería descansar un rato. Se veía muy pálido y de repente no se sentía bien.

  Cortez pidió a un investigador que llevara a Chris a casa y le agradeció su sinceridad.

  Un cuarto de hora después llegó el informe del investigador en cuestión diciendo que Chris se había quedado profundamente dormido en el coche patrulla y que tuvo que llevarlo a su apartamento. No confiaba del todo y luego decidió llevarlo a la dependencia del hospital.

  Capítulo 66

  Alida había pasado una hora averiguando que Antonio no había estado en Argelia hace dos días. Alguien había firmado el libro de visitas con su nombre y datos. Ella había hecho circular la foto de Antonio entre el personal del hotel donde supuestamente se había alojado y nadie lo había visto realmente en los últimos días.

  Eso significaba que Antonio no tenía coartada y podría haber estado todavía en España durante los atentados contra Adrian, Isabel, Mercedes y el asesinato de Amanda.

  Con este resultado, su coartada estaba muy débil. Lorenzo había solicitado a través de su gobierno a Argelia la extradición de Antonio.

  La única posibilidad de que Antonio fuera extraditado a España sería si se demostraba que los crímenes en España se cometieron antes que los de Argelia. Pero eso implicaría una batalla legal y la probabilidad de que sucediera era muy baja. En Argelia las penas por delitos de drogas son muy severas.

  Lorenzo y Cortez hicieron sacar a Carmen de su celda para interrogarla. Carmen pidió que su abogada estuviera presente durante todo el interrogatorio.

  Su abogada se llamaba Francesca Nevares y era una veterana en su oficio. Declaró que había aconsejado a Carmen colaborar para resolver los casos.

  Los comisarios escucharon pacientemente la historia de Carmen. Pasión y celos, desconfianza y traición eran los ingredientes principales en el relato de Carmen.

  Carmen comenzó a contar con vacilación que su relación con Antonio había durado años. Durante los últimos dos años habían vivido mayormente en el extranjero. Antonio no había visto a su familia en años y entonces llegó el llamado de ayuda de Mercedes.

  Antonio se sintió inmediatamente muy atraído por su cuñada e intentó conquistarla de todas las maneras posibles. Sin embargo, Mercedes solo estaba interesada en dirigir bien la empresa.

  Antonio pronto perdió todos los escrúpulos y no pudo ser detenido en su influencia negativa sobre la empresa, ignorando los deseos de Mercedes y sus socios.

  Entonces ocurrió el secuestro de las chicas. Antonio tenía un nuevo producto marroquí y buscaba urgentemente sujetos de prueba.

  En Marruecos se había generado inquietud por la desaparición de mujeres en la zona fronteriza. Así que a Antonio se le ocurrió secuestrar jóvenes turistas y traficarlas a Marruecos a través de su servicio de transporte.

  Descubrió que Julius Mendoza, el argentino, los estaba vigilando y los secuaces de Antonio lo eliminaron y mataron a su informante.

  Carmen había estado sentada sin sospechar nada junto a Antonio en el asiento trasero cuando se llevaron a cabo los atentados contra Adriaan e Isabel. Antonio había planeado inicialmente ejecutar el atentado en la hacienda.

  El factor incierto eran los guardias de seguridad y las cámaras que estaban colocadas por todas partes. Uno de los guardias había sido sobornado y les dio la señal cuando el coche de Adriaan salió de la hacienda y tomó el solitario camino serpenteante. Entonces apareció de repente el pequeño coche de Dionni que aparentemente seguía al coche de Adrian.

  La decisión la tomó Antonio: dio la orden de adelantar el coche de Dionni y abrir fuego contra el coche de Adrian.

  Carmen pudo evitar que hiciera girar el coche y también que arrollara el coche de Dionni. Carmen tenía la fuerte impresión de que Antonio estaba bajo la influencia de alguna droga. Se comportaba de manera extraña y reía constantemente.

  Le dijo a ella que Mercedes ahora estaba libre para ir con él a Marruecos.

  Ella sólo se dio cuenta realmente de que también quería deshacerse de ella cuando uno de los guardias de 'San Rebate Chemicals' la atacó en su apartamento. Se produjo una pelea y la caída del guardia por el balcón se debió a un giro rápido de ella que hizo que perdiera el equilibrio y cayera por el balcón. Ella ya había planeado la conversación con Jane Clarence y no le venía mal que Jane encontrara el cadáver.

  También confesó el robo en la casa de Jonas. Sabía que el dinero que Adrian había desviado de la empresa había sido entregado a Jonas para su custodia. Jonas debía asegurarse de que se transfiriera de forma segura a varias cuentas bancarias, de las cuales también debía haber datos. Pero ella no encontró nada.

  Cuando el robo no dio resultado, comenzó a cambiar su táctica. Sabía que ya no podía confiar en Antonio y que su vida estaba en peligro.

  Hace unos días, en la recepción de 'San Rebate Chemicals', un mensajero entregó un sobre de un notario en Guardamar. Por supuesto, no pudo contener su curiosidad y echó un vistazo. Para su gran sorpresa, el sobre contenía la escritura de venta de la 'Albert Bernado Corporation' a Antonio de Silva. En una cláusula aparte se mencionaba que los derechos para la producción del nuevo producto para adelgazar también formaban parte del contrato de compra.

  Carmen no sabía qué pensar al respecto. ¿Había sido Amanda tan presionada por Antonio que iba a vender su empresa antes del regreso de su hija? Hizo copias del documento y entregó una a su abogada para su custodia.

  Con la otra copia fue a ver a Jonas para preguntarle qué pensaba. Jonas estaba furioso. El producto también había sido su trabajo. Y ahora Amanda vendía todo sin decirle nada. Esa misma noche tendrían una cita en la empresa.

  No sabía si esos dos se habían visto y hablado esa noche. Aún esa misma noche la empresa fue incendiada, Amanda fue asesinada y Jonas y Mercedes pudieron ser salvados.

  Por supuesto, Carmen había pensado en ello y al principio sospechó de Jonas por esos horribles crímenes. Luego decidió esa mañana sacar a Antonio de la cama y preguntarle directamente. Él todavía estaba bajo la influencia de algo que había inyectado, fumado o bebido.

  Lo sacudió hasta que estuvo lo suficientemente despierto para hacerle la pregunta de si el incendio había sido obra suya.

  Él la miró con una sonrisa y hizo un gran gesto con la mano.

  ‘¡Traidores!’ balbuceó, ‘¡todos traidores! Pregunta…’. Todavía estaba demasiado borracho o drogado para terminar su historia.

  Carmen todavía se estremecía al pensar en esa mañana. Entonces había mirado en el escritorio de Antonio y descubierto algo que aparentemente había anotado el día anterior.

  En su letra se leía: ‘¡Ana hace trampa! Jonas sabe de la venta… ¿quién se lo ha revelado? ¡Hay que eliminar ese asunto!’ Hizo una foto de la nota con su iPhone.

  Carmen decidió entonces ir a la casa de Jonas para averiguar qué sabía Ana sobre el incendio. Habría sido mejor ir sola, pero decidió llevar a los dos guardias chinos para ejercer más presión durante la conversación.

  Ella quería explicarle a Ana que solo habían venido para hablar con ella, pero entonces los dos chinos ya habían apuntado a la cerradura de la puerta y una ráfaga fue la respuesta de Ana. En su ira al ver a los chinos caer abatidos, ella tomó las armas de los chinos y disparó de vuelta.

  Solo entonces se dio cuenta de que estaba herida en las piernas y ya no podía caminar.

  Ella había contado su historia de corrido. Ahora se recostaba en su silla y miraba a los dos comisarios con una expresión interrogante.

  La abogada de Carmen pidió que Carmen fuera liberada de la celda policial porque ahora había colaborado con la investigación.

  Alguien llamó a la puerta y un detective entró con un mensaje que entregó de inmediato a Cortez.

  Cortez lo leyó y se lo pasó sin decir palabra a Lorenzo. Pasó un momento antes de que Cortez recuperara el control. Con el rostro serio miró a Lorenzo y dijo con tono cansado: '¿Podríamos haber evitado esto?'

  Capítulo 67

  Jane había estado preocupada cuando llegó el mensaje del detective sobre Chris y decidió ir a informarse con él en la pequeña dependencia hospitalaria.

  Una amable señora en la recepción le indicó el camino hacia arriba, donde estaban las habitaciones de enfermería, y llamó a la enfermera de turno.

  Chris había llegado hacía apenas media hora y esperaban al médico para un examen más detallado. Se veía muy pálido y, al parecer, aún dormía. Automáticamente la enfermera se acercó a él y tomó su brazo para sentir su pulso. Jane vio que se asustó y luego presionó la alarma sobre la cama de Chris.

  En menos de un minuto estaban ocupados reanimando a Chris, pero los monitores no mostraban actividad cerebral ni cardíaca.

  Chris había fallecido.

  El médico que fue llamado confirmó su muerte y expresó la sospecha de que Chris debía haber ingerido una gran cantidad de somníferos u otras drogas. Si así fuera, habría sido un suicidio. Pero eso debía confirmarlo la autopsia.

  Aún esperaban la llegada de la policía para trasladar a Chris a la Clínica Universitaria de Alicante, especializada en determinar causas de muerte.

  Jane había examinado la chaqueta de Chris y encontrado lo que buscaba. La carta de despedida de Chris era desgarradora y a la vez una confesión.

  Escribía que cada vez sufría más por su enfermedad en la vida diaria y temía que empeorara. Y luego estaban los sentimientos de culpa. Había visto a Jonas llorar y lamentarse cuando le dijeron que la empresa en la que había invertido años de conocimiento y esfuerzo había sido vendida... simplemente vendida... sin una palabra de explicación. Jonas estaba destrozado y su ira crecía. A petición de Jonas, condujo hacia la empresa y, para su sorpresa al llegar, vieron a Amanda y Mercedes despedirse amistosamente.

  Se acercaron a las mujeres. Jonas solo gritaba a Amanda y le lanzaba todo tipo de insultos.

  De repente Carmen apareció detrás de él. Le preguntó si no sería mejor que llevara a Jonas de vuelta a casa. Impulsivamente él dijo: 'Está bien, madre... si tú lo dices.' Ella lo miró sorprendida y le preguntó qué le había dado para llamarla madre. Él se lo contó.

  Ella lo empujó asustada y dijo que no tenía hijo. Luego se dio la vuelta y se fue. Él sintió una enorme ira por su comportamiento y una especie de neblina cubrió su vista. Después no pudo recordar nada más de lo que pudo haber pasado.

  Al día siguiente se enteró del incendio y de que se había encontrado un muerto y dos heridos.

  Ya no podía vivir con la idea de que tenía eso en su conciencia y pidió humildemente perdón a todos.

  Jane se secó las lágrimas del rostro. Había aprendido a ser dura en su profesión, pero ese chico se había merecido una vida mejor.

  Tomó una foto de la carta de despedida con su iPhone y la envió por correo electrónico con un mensaje explicativo a la oficina de Cortez. «Entregar directamente», añadió.

  De repente se sintió vacía y agotada. Conocía muy bien esa sensación. Cada vez que un caso se cerraba, llegaba ese vacío y un hambre como si no hubiera comido en días.

  De repente pensó en las delicias que Dionni podía preparar y anheló la maravillosa terraza de la hacienda. Estar allí con uno de los exquisitos vinos de Isabel y simplemente no pensar ni hacer nada.

  Fue sobresaltada por el «ding» del teléfono.

  Cortez estaba en línea y preguntó si tenía un momento para hablar con él y Lorenzo. Sobre Chris y la llegada del «Bella Mare» esa noche al puerto de Torrevieja.

  Respondió breve y concisamente que se iba a casa y que si querían hablar y unirse a una tapa y una copa, eran bienvenidos en la hacienda.

  Dionni hizo la señal de la cruz tres veces al escuchar sobre la muerte de Chris. «Pobre chico», lamentó, «le daremos un buen funeral si la familia no quiere hacerlo.»

  Luego se fue a la cocina para dar las indicaciones necesarias a sus hijas, que habían venido a ayudar por los huéspedes esperados. Jane la observó y pensó que había perdido al menos veinte kilos. ¿Realmente se volvía verde desde la cintura, como se decía?

  Jane se hundió en uno de los cómodos sillones lounge que estaban en la terraza y fue despertada por Cortez y Lorenzo cuando llegaron.

  Hablaron sobre la muerte de Chris. Debió haberlo planeado cuidadosamente y, sobre todo, haber calculado con precisión el efecto de las sustancias que tomó. Jonas ya había sido informado de la muerte de su hijo y se había derrumbado por completo.

  Mercedes no podía ser informada debido a su estado de salud. Había inhalado mucho humo durante el incendio en la empresa de Amanda y todavía le administraban oxígeno.

  Los expertos concluyeron que primero estuvo cerca del foco del incendio y luego fue trasladada a otro lugar.

  En el caso de Jonas, el experto estaba seguro de que fue colocado en el lugar mucho después porque apenas se notaban los efectos del humo en él. Todavía existía la posibilidad de que Jonas fuera el culpable que, tras cometer sus actos, se unió a los demás haciéndose pasar por víctima.

  Lamentablemente ya no podían preguntarle a Chris dónde se había despertado esa mañana después del incendio.

  Dionni los interrumpió para decir que tenía todo listo en la mesa trasera de la terraza. Desde allí se veía a lo lejos el mar Mediterráneo y las salinas de Torrevieja, de las cuales una tenía esta vez un color verde esmeralda mientras que la otra mostraba un hermoso tono rosa antiguo.

  Jane no sabía exactamente por qué, pero tenía algo que ver con microbios. Durante mucho tiempo se afirmó que Torrevieja tenía uno de los aires más puros del mundo. Pero ahora eso podía ponerse en duda debido al creciente turismo, el tráfico de coches y la urbanización. Sin embargo, la vista seguía siendo impresionante.

  A mitad del almuerzo, Tereza y Filip se unieron a la mesa. Habían estado en Alicante. El agente inmobiliario que gestionaba su casa había encontrado un comprador dispuesto a pagar el precio solicitado, siempre que tomaran una decisión inmediata y la casa estuviera disponible para él en una semana.

  Habían dado un pequeño paseo por su jardín y luego tomaron la decisión: ¡su casa ya no estaba en venta! Por supuesto, era demasiado grande para ellos solos. Pero Filip había escuchado atentamente a Tereza, sus entusiastas relatos sobre su club de inversiones, los éxitos, su deseo de expandirse y, sobre todo, de impartir talleres para principiantes o avanzados. Según ella, su casa sería ideal para todas esas actividades. Además, también le había pedido que la ayudara a construir todo eso juntos. Filip aceptó de inmediato.

  Tereza tenía más noticias. Varias veces al día iba al hospital a ver a Isabel. Isabel era muy valiente a pesar de todas las molestias y los dolores considerables. Isabel mejoraba lentamente, pero aún no le había podido contar la terrible noticia sobre Amanda. Sin embargo, Isabel sabía que Dana estaba a salvo y que esa noche volvería con el ‘Bella Mare’.

  Como las habitaciones estaban bastante cerca unas de otras, Tereza fue a ver la habitación de Adrian. Todavía lo mantenían en coma inducido y los médicos estimaban sus posibilidades de sobrevivir en un sesenta y cinco por ciento. Tereza consideró esta noticia tan positiva que, impulsivamente, dijo: “Vamos Adrian... tú puedes” y le dio un beso en la frente. Por un momento pensó que su boca se movió, pero eso debió ser imaginación.

  “Ella ha encendido todas las velas en la capilla del hospital y ha rezado diez ‘Avemarías’, y creo que si alguien necesita la ayuda de Dios, ese es Adrian”, añadió Filip con una sonrisa.

  “Buenas noticias”, dijo Jane con una expresión seria en el rostro.

  “Pero todavía lucho con algunas preguntas, Filip. ¿Por qué la venta?

  Quiero decir, la pastilla para adelgazar debería ser un negocio multimillonario en África, Asia y Sudamérica, y ni siquiera hemos hablado de Estados Unidos y, por supuesto, China. Todos hemos visto que funciona de maravilla en Dionni.”

  “Exactamente las mismas palabras le dije yo a ella, Jane. Amanda no era tonta. Hizo que cinco laboratorios diferentes de universidades españolas realizaran pruebas cuando surgieron las primeras dudas sobre la fiabilidad del producto. Descubrieron que el producto no solo cambia el color del cabello de la usuaria, sino que también puede afectar sus genes. Por ejemplo, un bebé podría nacer con cabello verde mar.

  Esto se debe a la sal utilizada en la producción. No sé exactamente cómo. Pero había otros factores que podían influir y provocar cambios en la estructura de la piel y el color de los ojos.” Filip hizo una pequeña pausa al ver la sorpresa en los rostros de los oyentes.

  “Ella me preguntó qué consecuencias podría tener eso para su empresa, aparte de una mala reputación. Entonces calculé aproximadamente las cantidades que tendría que afrontar en demandas por daños. Luego me contó que Antonio estaba interesado en comprar el producto por un precio ridículamente bajo. En el contrato que firmaron se indicaba que el producto podía presentar defectos con el uso prolongado y que las reclamaciones relacionadas serían responsabilidad del nuevo propietario. Antonio prestó poca atención a este punto y solo vio la enorme ganancia.” Filip dijo la última frase con una amplia sonrisa.

  “¡Vaya!”, exclamó Jane, “Tuvisteis el valor de deshaceros de un ‘mal negocio’ vendiéndoselo a un ‘chico malo’.

  Filip se encogió de hombros y sonrió de nuevo. Luego su rostro volvió a ponerse serio. “Lamentablemente, Amanda no pudo beneficiarse de este trato... se lo hubiera deseado tanto a mi pequeño ‘compañero’.” Se emocionó de nuevo y Tereza le puso el brazo sobre el hombro para consolarlo.

  ‘Una pregunta más, Filip,’ dijo Lorenzo. ‘¿Qué haces con los productos que hiciste almacenar antes de que se produjera el incendio?’

  Filip le regaló una amplia sonrisa y luego le dijo a Lorenzo: ‘Ah... comisario... seguro que usted tiene una solución brillante para eso... ¿no?’

  Capítulo 68

  Cuando se vieron las primeras luces de la costa de España, todos estaban en cubierta. La ‘Bella Mare’ había tenido una travesía sin problemas. Ninguna de las chicas había sufrido mareo y era como si ahora, después del tiempo intenso que habían vivido, el mar tranquilo las compensara.

  Alrededor de la medianoche, la ‘Bella Mare’ atracó en el muelle destinado a los barcos que venían a cargar sal de las Salinas en Torrevieja. Para ello, se había instalado una cinta transportadora que llevaba la sal desde la fábrica hasta el embarcadero.

  La sal había sido durante siglos y sigue siendo hoy un importante producto de exportación de la ciudad de Torrevieja. La historia de la ciudad y la extracción de sal estaban estrechamente vinculadas.

  En la oficina del Comisario Lorenzo recibían cada vez más llamadas preguntando si y cuándo las chicas secuestradas regresarían a España. Sobre todo la prensa parecía haberse enterado de que algo podría suceder y querían saberlo.

  Había emitido un comunicado de prensa diciendo que se esperaba a la ‘Bella Mare’ en el puerto de Alicante... pero un día después.

  Quería darles a las chicas un tiempo para descansar una noche sin prensa, equipos de televisión y sin el encuentro emocional con la familia. Todos los familiares habían sido informados y alojados, en la medida de lo posible, en el gran hotel Melia en la playa de Alicante.

  Todos habían prometido guardar silencio sobre la llegada a Torrevieja. Al día siguiente se había planeado un encuentro en la hacienda con los familiares. Después, cada uno era libre de irse o quedarse.

  Por cada chica, Kasim y Gamal habían tomado por separado una declaración en el barco sobre los detalles del secuestro y sus experiencias, que se añadirían al expediente policial.

  Lorenzo estaba contento de que pronto pasara el tiempo de miedo y preocupación por las chicas y pudiera entregar la responsabilidad.

  El alcalde de Torrevieja había enviado uno de los pequeños autobuses de la ciudad al muelle y él mismo también estuvo presente cuando la ‘Bella Mare’ atracó. Afortunadamente, su discurso fue breve y conciso.

  La noticia más importante era que la ciudad de Alicante pagaría todos los gastos de estancia y billetes para las chicas y sus familiares.

  Cuando la pequeña comitiva subía la entrada a la hacienda, Dionni estaba lista para dar la bienvenida a todo el grupo. Ella había preparado tapas para todos.

  Ramón se acercó a Dionni y la abrazó. De repente, dio dos pasos atrás y la miró críticamente. ‘¡Dios mío, Dionni... ¿me has echado tanto de menos que has adelgazado?’

  Dionni y sus hijas se rieron de su comentario y dijeron que luego contarían la razón, lo que dejó a Ramón aún más confundido.

  A petición especial suya, en una silla de ruedas del hospital estaba presente Julius Mendoza con una enfermera para dar la bienvenida a su amigo Martín.

  Luego había dos señoras junto a Lorenzo en el muelle que lucían espléndidas con su atuendo deportivo. Resultaron ser las esposas de Gamal y Kasim. Un poco más tarde, esas dos señoras habían hecho un recorrido por el arrastrero con Juan y, por supuesto, también habían probado su famosa café.

  De manera despreocupada, Juan también les había contado que él y su hermano querían dejar ese trabajo y que el ‘Bella Mare’ sería puesto a la venta. Al parecer, las damas quedaron bastante impresionadas.

  Así, más tarde todos estaban sentados en la gran terraza de la hacienda, comiendo, bebiendo y charlando relajadamente. De repente, la mayoría de la gente se había retirado a sus dormitorios y reinaba una agradable tranquilidad.

  ‘Me alegra que Dana y Laura se tengan la una a la otra para encontrar consuelo. Martín y Ramón las han cuidado muy bien. Y es conmovedor ver cómo todos se solidarizan con ellas. Lástima que Isabel y Adrián no pudieron estar aquí’, dijo Jane a los dos comisarios.

  Ella sonrió con todo el rostro, se recostó relajadamente en su silla y dio un buen trago de su copa de ‘Ramón Bilbao’, que era el vino favorito de Isabel.

  ‘Mañana’, dijo Lorenzo con un tono ligeramente preocupado, ‘mañana la prensa se dará cuenta de que hemos jugado sucio’.

  ‘Mañana’, dijo Jane con un entusiasmo despreocupado, ‘mañana les contaremos en exclusiva todo lo que ha pasado, ¿no es así... amigos?’ Parecía divertirse mucho llamando ‘amigos’ a los dos policías. Cortez y también Lorenzo sonrieron.

  ‘Para nosotros es un gran honor, Jane, que nos llames tus amigos y en este caso queremos serlo. Nos has ayudado mucho.’

  Oyeron un ruido y levantaron la vista. Frente a él estaban las mujeres de Gamal y Kasim. La esposa de Gamal, Selia, se disculpó diciendo que sus maridos ya dormían y preguntó si podía unirse a ellos en la mesa. Por supuesto, eran bienvenidas.

  Selia Ahmadi era una musulmana moderna y segura de sí misma, con los pies firmemente en la tierra, al igual que Arashia Malik. Ambas eran ya la cuarta generación que vivía en España.

  Juntas tenían una boutique próspera en una de las calles comerciales más concurridas de Alicante, que resultó ser una creadora de tendencias y era conocida en toda la provincia.

  Estaban muy orgullosas de sus maridos y comprendían que el contacto con ellos se dificultaba debido a las malas condiciones climáticas.

  ‘Ya entiendo lo que quiere decir’, interrumpió Lorenzo. ‘Lo siento, no lo pensé ni un momento. Por supuesto que debería haberle llamado para decirle que todo estaba bien. Simplemente lo olvidé.’

  Muy suavemente, Arashia dijo que nunca habían estado tanto tiempo separados desde su matrimonio y que acababa de enterarse de que su primer hijo estaba en camino.

  ‘Entonces tenemos una pequeña fiesta que celebrar’, dijo Jane y se levantó para abrazar a Arashia y felicitarla, seguida por Cortez y Lorenzo. Pasaron media hora más charlando de todo un poco y luego realmente era hora de ir a dormir.

  Mañana no solo habría problemas que resolver, sino también la alegría de los padres al poder volver a abrazar a sus hijos.

  El ‘ding’ del teléfono de Jane sonó. Ella miró el mensaje y se lo mostró a los dos hombres para que lo leyeran.

  Alida había enviado un mensaje corto que decía: ‘Antonio acusado de secuestro de menores, creación de una organización criminal, extorsión, tráfico de drogas, evasión fiscal, producción de medicamentos prohibidos y secuestro de indígenas. Solo por lo último nunca saldría de prisión. Sus bienes en Argelia y Marruecos fueron confiscados.’

  Alida había añadido una nota personal: ‘Hola hola.’

  Conociendo a Alida, Jane estaba convencida de que ella había saltado de alegría y había hecho un baile de felicidad en lugar del contenido 'Hola hola.'

  Capítulo 69

  Tres meses después, Dana, Laura, Anna y Julia estaban juntas en la terraza de la hacienda y discutían todo lo que había sucedido en ese tiempo. Las cuatro habían atravesado un período difícil en sus vidas, pero Julia había estado dos meses en un crucero por Asia con sus padres y todas habían sido enormemente apoyadas por sus familias y amigos.

  lo había hecho muy bien. Ahora quería saber cómo les había ido a todos en su época aventurera. Al igual que Dana, ella había dejado sus estudios en el conservatorio.

  En conversaciones con Tereza había descubierto que ella tenía más interés por los asuntos financieros. Su modesta inversión financiera había logrado multiplicar por seis en muy poco tiempo.

  Para Dana, la pérdida de su madre había sido un golpe muy duro. Amanda había sido el motor de sus estudios. De repente, se vio enfrentada a la liquidación de los asuntos de su madre.

  Cada día iba al hospital con Laura para visitar tanto a Isabel como a Ana y Adrián. Isabel se recuperaba notablemente bien de sus diversas heridas de bala. Solo mentalmente tenía aún mucho que procesar. A veces estaba muy asustada y sufría de pérdida de memoria. Su terapeuta decía que con el tiempo mejoraría considerablemente y que debía tener paciencia.

  Isabel había tenido largas conversaciones con Dana y Filip sobre la empresa familiar y que ella estaba temporalmente o quizás para siempre incapacitada para seguir dirigiéndola. Dana sería ahora la siguiente en la línea para continuar con el negocio de los Bernado.

  Dana, por su parte, había tenido una conversación intensa con Elda, la chica finlandesa. El padre de Elda era arquitecto y constructor de viviendas modernas con mucho vidrio, muy rectas y sencillas. Quizás, pensaba Dana, era hora de probar algo diferente. La construcción de las primeras casas ya había comenzado y la casa modelo estaba lista para ser visitada. Especialmente las familias jóvenes mostraban mucho interés y el tiempo de espera para una de esas “cajas de bloques”, como Filip llamaba a las casas, aumentaba constantemente para sorpresa de todos.

  Después de dos semanas en el hospital, Ana ya podía caminar con muletas. Laura y su hermano Marcus ayudaban a su madre en la medida de lo posible, pero no podían aliviar el dolor y la tristeza que Ana sentía por Jonas. Jonas, al igual que Carmen, seguía en prisión preventiva esperando la decisión del juez.

  El estado de Adrian fue preocupante durante las primeras semanas, pero luchó valientemente y los médicos incluso hablaron de un pequeño milagro por haber sobrevivido.

  Quizás esa recuperación se debió principalmente a Mercedes, que lo cuidaba con mucho amor. Tras el atentado contra su vida, Mercedes había experimentado una verdadera metamorfosis. La mujer fría y distante había cambiado por completo, volviéndose amable y cordial con todos.

  El terreno industrial de 'San Rebate Chemicals' había sido vendido a una gran cadena hotelera que planeaba construir un resort de lujo con diversas opciones para tenis, golf y spas.

  Mercedes había tomado una decisión sensata. Había reservado un pasaje en un gran barco de carga hacia Argentina para Isabel, Adrian y ella misma. Sabía que Isabel quería estar presente en el nacimiento de su nieto y que ella y Adrian querían celebrar la boda de su hijo. El viaje en barco duraba catorce días, lo que ya representaba un período de descanso maravilloso para los dos heridos.

  Las pruebas de Adrian mostraron que los síntomas de Alzheimer detectados anteriormente estaban mucho menos presentes y no se podía descartar que estos síntomas fueran causados artificialmente por alguna droga. Esto también fue comunicado al fiscal.

  En Argentina, la familia esperaba con alegría su llegada y todo estaba listo para facilitar al máximo la estancia de los enfermos.

  Dana se alegró cuando los tres partieron y los acompañó hasta el barco. Quedó muy sorprendida por el lujo y el espacio que tenían las cabinas en el barco de carga.

  La idea del pasaje en barco había sido de Jane. El equipo de Jane produjo un documental siguiendo sus indicaciones que se emitió en la televisión de Inglaterra al día siguiente de la llegada de la 'Bella Mare'. Fue un éxito rotundo entre el público. Todos querían saber más sobre las valientes chicas que habían soportado todo eso.

  La propia Jane había sido invitada junto con los dos comisarios a un programa de entrevistas español. Allí enfatizó especialmente que su éxito se debía a la excelente colaboración con el gobierno argelino y al trabajo en equipo de los agentes de policía españoles con su propio personal en Argelia. En particular, mencionó las hazañas de los capitanes de la 'Bella Mare' y su tripulación.

  La redacción del programa de entrevistas fue inundada durante y después de la emisión con las reacciones de los espectadores, y los periódicos llevaron en portada con grandes titulares la historia del rescate que no habría sido posible sin la pequeña Melua.

  Julia lamentó haber perdido la emisión y los cuatro estuvieron de acuerdo en que Jane dominaba su oficio y sabía cómo cautivar al público.

  Jane también tenía un nuevo colaborador y, para sorpresa de todos, era Martin. Dana estaba muy triste cuando supo que él iba a dejar la hacienda. Marcus le había prometido cuidar de los perros y, para sorpresa de Martin, ellos le obedecían perfectamente.

  Pero Dana también entendía que él quería cambiar la vida tranquila en la hacienda por algo de acción. Después de todo, antes de huir de su país había formado parte de un grupo de comandos especiales. Otro punto era que Jane y Martin se llevaban muy bien.

  También el compañero de Martin, Julius Mendoza, lamentaba su partida. Había superado bien su operación y ya caminaba sin muletas. Julius acababa de recibir una oferta de trabajo en un nuevo restaurante que los padres de Anna iban a abrir. Anna contó que Dionni quería ayudarlo de vez en cuando.

  Otra novedad era la historia de Gamal y Karim. Se habían inscrito en varios cursos de navegación y tenían la intención seria de hacerse cargo de la 'Bella Mare' de los hermanos Cerca. Rubio y Juan no tenían hijos que pudieran continuar el negocio y pronto querían jubilarse.

  Dana mostró una invitación de Alida dirigida a las cuatro chicas. Alida se iba a casar con Nadir Amrani y las habían pedido como damas de honor.

  Julia exclamó de alegría al oírlo. Por supuesto, todas irían con sentimientos encontrados. Alida también escribió que todas las propiedades de Antonio habían sido confiscadas y que el edificio en la montaña, por propuesta de Alida, se convertiría en un centro de rehabilitación para adictos. Alida estaría a cargo y Melua la ayudaría en la acogida de huéspedes de toda Europa.

  Las mujeres de Gamal y Karim propusieron la idea de dar a Alida y Nadir un regalo de bodas muy especial. Querían ofrecerles un viaje de bodas único: navegar con la 'Bella Mare' hasta España y allí celebrar una gran reunión con todo el grupo en la hacienda. Y, por supuesto, Melua sería su invitada de honor.

  Los dos comisarios también consideraron que era una idea maravillosa y querían asistir, al igual que Jane. Los tres ya se habían hecho buenos amigos debido a todos los acontecimientos.

  El comisario Lorenzo era ahora muy conocido a nivel nacional por sus apariciones en varios programas de entrevistas. Había recibido un ascenso y había decidido jubilarse pronto. Además, estaba entusiasmado con la idea de Gamal y Karim de hacerse cargo de la 'Bella Mare' y se ofreció como voluntario tras su jubilación.

  Cortez había recibido una oferta bien remunerada como jefe de seguridad por parte de la cadena hotelera que había comprado el terreno de 'San Rebate Chemicals'. Lo había considerado seriamente y luego había declinado amablemente.

  Dionni subió a la terraza con un plato de deliciosas tapas. Se notaba claramente que su figura volvía a tener cintura. Cuando bajó de la terraza, su cabello brillaba al sol y se veía un hermoso tono verde...

